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	PRÓLOGO

	
 

	Suena el teléfono en la mesilla de noche y mis sentidos se despiertan con una brisa cálida que me abanica el cabello y un peso ceñido que me ancla las piernas y la cintura. Entonces lo recuerdo todo, desde el apasionado comienzo en mi vestíbulo hasta este momento enredado. En el instante en que giro la cabeza hacia el rítmico subir y bajar de su respiración, el teléfono vuelve a perturbar el silencio y al hombre dormido a mi lado.

	"El teléfono... nena, ¿estás despierta?".

	"Mmm-hmm", refunfuño, molesta de que alguien llame tan tarde. Retiro su brazo de mi cintura, cojo el móvil y entrecierro los ojos al ver el identificador de llamada, que muestra llamada anónima. Acepto la llamada y contesto: "Hola".

	La respiración acelerada, los pasos y el ruido de la ciudad eclipsan la voz de la persona que llama. "Hola".

	La voz de una mujer suena apagada a través del teléfono.

	No le oigo. ¿Puede hablar más alto?". Doy un respingo cuando sus labios rozan mi cuello, luego me tenso y arqueo la espalda para silenciar una respiración excitada.

	"Vicky, soy yo, Kayla".

	"¿Kayla? ¿Qué hora es?" pregunto, y entrecierro los ojos para ver la hora en el móvil. "Es la una de la madrugada. ¿Desde dónde llamas?".

	"Siento llamar tan tarde, y no tengo tiempo de explicarte".

	Una puerta cruje al abrirse y cerrarse. El ruido sordo de un restaurante sustituye al estruendo de la ciudad.

	"Kayla, ¿dónde estás? ¿Y por qué susurras? Apenas te oigo".

	"No puedo hablar más alto. Vic, necesito verte. ¿Puedes reunirte conmigo en el parque por la mañana?"

	La angustia en la voz de Kayla me pone aún más rígido. Preocupado, ignoro sus labios encendiendo mi espina dorsal. "¿Estás bien?"

	"Disculpe", interrumpe un hombre de fondo.

	"Lo siento", murmura Kayla. Una puerta cruje y las voces apagadas y el tintineo de los utensilios se hacen más fuertes y luego se desvanecen en silencio mientras Kayla se desplaza a otro espacio.

	"Kayla, ¿qué está pasando?".

	"No puedo explicártelo por teléfono. ¿Encontraste el disco en tu bolso?"

	"¿Disco?"

	"Vic, tengo que irme, pero por favor, espérame en la Puerta de Ingenieros a las cinco, te lo explicaré todo".

	"De acuerdo. ¿Kayla?" Miro el teléfono en silencio un segundo y luego lo devuelvo a la mesita de noche. "Qué raro", murmuro. Antes de que pueda expresar mi preocupación, sus labios encuentran los míos y los pensamientos sobre Kayla se suspenden por el momento.
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	Cuatro horas después, me pongo la ropa de correr y me dirijo de puntillas hacia la puerta del dormitorio. Me doy la vuelta y miro fijamente su figura dormida, envuelta en sábanas, y pienso en volver a saltar a la cama. Pero no puedo, no después de esa inquietante llamada. "Maldita sea, Kayla", gruño y cierro la puerta. Cuando salgo del apartamento, me doy cuenta de que es la primera vez que permito que un hombre se quede en mi piso. Me sorprende lo pronto que he abandonado el control en este incipiente romance.

	La niebla de noviembre cubre la ciudad de un blanco flotante y fantasmal. Sólo estoy a una manzana de mi apartamento y las gotas de niebla ya cubren mi vista. Me estremezco, no tanto por el aire fresco del otoño, sino por la voz temerosa de Kayla. ¿Intentaba eludir a alguien? ¿Y por qué no podía hablar por teléfono, por qué el parque?

	¿Qué está pasando, Kayla?

	Me paso la manga de la chaqueta por los dedos y me froto los brazos para generar calor. A paso ligero, empiezo a trotar hacia la Puerta de Ingenieros de Central Park. Mi reloj deportivo confirma que son las cinco en punto, pero no hay rastro de Kayla. Siempre es puntual. Algo va mal, hace días que lo presiento. Inquieta, camino por el interior del parque hacia la fuente de agua, molestando a un vagabundo dormido en un banco. En el extremo norte de la verja, un motorista entra a toda velocidad en el parque. Una mujer aparece entre la niebla y creo que es Kayla. Suspiro y camino hacia ella. "Kayla, estaba... oh, perdona, creía que eras otra persona".

	La mujer sonríe y empieza a correr hacia el embalse.

	Cada vez más ansiosa, suelto el móvil del brazalete. El teléfono de Kayla suena varias veces antes de saltar el buzón de voz. "Kayla, estoy en el parque. ¿Dónde estás? Estoy preocupada por ti. Bueno, son las cinco. Esperaré unos minutos más. Si te echo de menos, estoy en las carreteras corriendo".

	Al cabo de diez minutos, impaciente y con ganas de correr, peino la entrada por última vez antes de emprender el circuito de running de Central Park. La preocupación se apodera de mi mente. Kayla nunca se levantaría a estas horas de la mañana a menos que fuera algo serio.

	Kayla, ¿qué has hecho?

	En lugar de cruzar la travesía de la calle 102 hacia el lado oeste del parque, continúo hacia las empinadas y onduladas colinas del boscoso extremo norte. La densa niebla difumina los resbaladizos caminos cubiertos de hojas, así que reduzco la velocidad de mi zancada, temeroso de resbalar en un terreno peligroso. Unas inquietantes luces traseras emergen entre la niebla. Alarmado, reduzco la marcha a un paseo, escudriñando las matrículas de Connecticut y la pegatina de las ligas menores de béisbol de Greenwich que asoman en un Lincoln Town car negro aparcado cerca del barranco boscoso. La luz interior ilumina a un hombre tras el volante. Me detengo, desconfiando de la puerta trasera abierta de par en par, y busco el sempiterno coche patrulla de la policía, siempre presente a estas horas de la mañana, pero no está a la vista.

	Un miedo paralizante se apodera de mi cuerpo cuando en el barranco boscoso surgen voces apagadas, hojas que crujen y forcejeos. A través de las escasas ramas de los árboles, un turbio hombre vestido de zanja empuja al suelo a una figura borrosa. Mis instintos me advierten: ¡huye! Pero estoy paralizado por la escalofriante escena.

	El hombre amenaza: "Te hemos advertido, zorra, que dejes de fisgonear".

	"No, por favor...", suplica la mujer y forcejea desde una posición fatal. El hombre la empuja hacia delante sobre manos y rodillas. "Por favor, no lo hagas. No diré nada", chilla con lágrimas audibles.

	"Sabemos que cogiste el archivo. ¿Dónde lo escondiste?"

	"Por favor, ya os he dicho que no sé de qué estáis hablando".

	"Te vimos cogerlo. Ahora, por última vez, ¿dónde está?"

	"No lo sé..."

	Antes de que lo recuerde, el arma estalla y su cuerpo cae por el barranco. ¡Es Kayla! Salto, reprimiendo un grito. No, no puede ser Kayla. No, no, no, Kayla no.

	El hombre al volante sale del coche. Me doy la vuelta y acelero cuesta arriba aterrorizada, esperando que no me haya visto. La empinada cuesta, cubierta de hojas, hace que mis pies resbalen, resbalen y caigan. Me agarro a la caída, miro por debajo del brazo y me doy cuenta de que está mirando en mi dirección.

	"¡Eh, tú!" grita.

	Me levanto del suelo y acelero cuesta arriba con la fuerza de la adrenalina, que me hace correr más rápido que nunca. Miro hacia atrás y veo que el hombre gana velocidad. Mi corazón se acelera cuando veo la pistola en su mano.

	Esto no puede estar pasando.

	Un pinchazo instantáneo me roza la pierna.

	Me está disparando.

	Acelero y corro por un camino de tierra. Tejiendo entre los árboles, me detengo y me escondo detrás de un ancho tupelo. Al mirar de reojo, veo al pistolero doblado y jadeando en busca de aire. Endereza su postura, se guarda la pistola en la chaqueta y se retira en dirección contraria.

	Unos escalofríos incontrolables se apoderan de mi cuerpo al verle desaparecer colina abajo. Caigo de rodillas, examino las mallas de correr manchadas de sangre y el roce de la bala en la pantorrilla. Olas se apoderan de mi pecho, escapando en sollozos entrecortados. Por fin recuerdo la imagen de Kayla cayendo por el barranco.

	Está muerta.

	Me agarro al árbol y respiro profundo. Cuando mi móvil vibra en el brazalete, echo un vistazo y veo la cara de Kayla en la pantalla. El terror vuelve a cortarme la respiración. Con aprensión, pulso aceptar, sabiendo que no es Kayla la que está al otro lado. La voz insensible del barranco amenaza.

	"Señorita Powell, sé quién es usted y dónde vive".

	¡Sabe mi nombre!

	En mi periferia, el coche azul y blanco de la policía serpentea por la curva. Con los brazos agitados, corro en su dirección, señalando hacia el barranco. Las palabras se me escapan entrecortadas. "Kayla... Mi amiga...". Y las palabras que siguen, por irreales que sean, suenan como las de otra persona. "¡La mataron!"

	
 

	[image: image-9UFDLR1L.png] 

	
 

	En el barranco, el hombre de la trinchera recorre la zona alrededor del cuerpo de Kayla, tomando precauciones para borrar la evidencia de su presencia. La cabellera rojiza de Kayla, sumergida en el barranco poco profundo, ondea con la corriente. Un pitido suena en su bolsillo. Con el pie, gira el cuerpo de Kayla como si fuera basura y recupera el móvil. Aparece la imagen de una mujer sonriente con una voluminosa melena de rizos castaños y labios carnosos en forma de corazón, con el nombre de Victoria A. Powell. Pulsa el botón de reproducción y su voz resuena en el barranco. "Kayla, estoy en el parque. ¿Dónde estás? Estoy preocupada por ti. Bueno, son las cinco. Esperaré unos minutos más. Si te echo de menos, estoy en las carreteras corriendo".

	Toca la foto y aparece un número y una dirección. "Vaya, vaya, vaya, Victoria Powell... Lugar equivocado, momento equivocado", dice con una risita. Contempla el cuerpo de Kayla, sacude la cabeza y susurra en voz baja: "Qué desperdicio". Se guarda el móvil en el bolsillo del abrigo y sube con dificultad el barranco embarrado, justo cuando el otro hombre regresa al coche.

	"Se ha escapado, señor.

	"No se preocupe. No podría habernos visto la cara con esta niebla". Saca el móvil del bolsillo y lo agita como si fuera un premio. "Recuperé esto de la chaqueta de Kayla. Creo que conozco a nuestro intruso".

	Mientras el coche inicia el descenso, el hombre marca el número de Victoria. El teléfono suena dos veces y luego lo recibe un silencio sepulcral. Está escuchando, esperando una voz, quizá la de Kayla. Una sonrisa le dibuja la cara, imaginándosela acercándose el teléfono a la oreja como un ratón acorralado. "Señorita Powell, sé quién es usted y dónde vive". Con el teléfono pegado a la oreja, escucha su silencioso temor mientras el coche baja la colina, sale del parque y se adentra en las calles de Manhattan iluminadas por el amanecer.

	

 

	PARTE UNO

	

 

	CAPÍTULO

	UNO

	
 

	UN MES ANTES

	
 

	Nadie puede predecir adónde le llevará la vida. El plan mejor pensado puede torcerse. Reflexiono sobre la persistente solemnidad, los rituales diarios y las innumerables tareas, que no me llevan a ninguna parte más que a círculos, círculos interminables que adormecen la mente. ¿Cuándo se volvió todo tan mundano? Quiero sacudir las cosas, crear desorden en mi bien construida vida. Acabar con los rituales y transformarme en algo diferente. Pero el miedo a perder el control, el miedo a lo desconocido, me retiene en ese lugar mundano que sangra por el cambio.

	A menudo me he preguntado si mamá, Judith Powell, me puso Victoria para señalar un nacimiento triunfal. A la edad de cuarenta años, y tras varios intentos, por fin lo consiguió victoriosamente. Sobre todo, creo que me puso este nombre para que triunfara de lo ordinario y viviera tan extraordinariamente como ella. Victoria es un nombre imposible de emular, sobre todo cuando se fracasa nada más empezar. Pero, tal y como yo lo veo, siempre habrá retos que conquistar. Así que decidí correr. Para entrenar mi cuerpo, prepararme para los retos de la vida y estar física y mentalmente preparada cuando llegue el momento.

	Aunque soy como Judith, intento no serlo. Judith Powell, célebre cantante de ópera, alcanzó grandes éxitos, grandes victorias en una vida que parecía un escenario. Mi infancia fue mágica, con cantantes, actores y bailarines que me entretenían en casa y sobre el escenario. Durante horas, veía los ensayos de Judith y memorizaba escenas y piezas musicales. Desde el salón de casa de Judith hasta el teatro era un acto continuo: entretenimiento a la carta por parte de sus amigos actores. A veces me preguntaba si había una división entre la realidad y su vida escénica. Si era así, no lo sabía. Sobre el escenario, interpretaba bien a la heroína, pero ¿lo hacía fuera de él? ¿Habría sobrevivido en el mundo real, un trabajo en el que las habilidades vocales e interpretativas no sirven para medir el éxito? Supuse que no.

	La segunda etapa de Judith, su casa de Martha's Vineyard, está llena de artefactos mágicos. Decoró mi habitación como si fuera un castillo, con dibujos de un bosque, la luna y criaturas mágicas que me custodiaban mientras dormía. Parece que fue hace tanto tiempo. Ya no soy una niña, he elegido una vida tradicional fuera del escenario, una vida diferente a la de Judith, el camino de mi padre, una carrera en finanzas. Mi padre, Aiden Powell, amaba a Judith más que a la vida. La colmó de amor y de una vida de lujos. Pero papá siempre dice: "Judith era un espíritu libre". Él entendía y aceptaba su forma de ser, pero a qué precio. Su dolor, no puedo imaginarlo.

	En mi mente, oigo a Judith decir: "Deberías haber tenido una carrera en el escenario, tu primera derrota". Tal vez ella tenía razón. Si tuviera una bola mágica, ¿mi vida sería diferente? La verdad es que perdí el foco, mi dirección se torció, o me estoy rebelando contra una vida planeada por Judith. Decidida a llevar una vida diferente a la de mamá, elegí una carrera que chocaba a mis padres. Ansiosa por conquistar Wall Street, me puse el atuendo típico del mundo financiero, llené mi armario de trajes de poder, zapatos de tacón de cuero negro y accesorios alusivos a la riqueza. Me suscribí a las herramientas del oficio, Wall Street Journal, BusinessWeek y Forbes, y me convertí en otro zángano de Wall Street vestido con ropa de diseño.

	Los rituales del trabajo duro me consumían e incluso sentía que valía la pena. Pero el éxito en Wall Street llega rápido para quienes tienen buenas conexiones, estatus familiar y, a veces, sórdidas incorrecciones que mi ética no puede digerir. Sin embargo, he determinado que con diligencia y trabajo duro saldría victorioso. ¿O no? Pronto, superar días de números, tendencias de mercado e investigación me hizo cuestionarme mi propósito. A los veinticinco años, supongo que soy demasiado joven para experimentar una crisis existencial. ¿O no?

	Al final, levantarme de la cama e ir a un trabajo que me agotaba el alma me pareció un reto. Así que decidí correr. Correr se convirtió en algo obligatorio, una adicción repleta de endorfinas, que reforzaba y derretía la mundanidad, y que me salvaría la vida.
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	Vuelve a amanecer y el despertador me levanta de la cama. Llevo a cabo el ritual uno, dos y tres, tanteando en la oscuridad. Ligeramente despierta, me visto para mi carrera matutina y salgo del apartamento, lista para presenciar otro amanecer. Es una de esas mañanas neblinosas de Nueva York provocadas por las temperaturas fluctuantes de principios de otoño. El zumbido de los madrugadores de las cinco de la mañana me da una serenata a través de las avenidas. En las estrechas calles entre las avenidas Lexington y Park, los repartidores de periódicos se apresuran a lanzar periódicos al interior de los vestíbulos de los edificios. En la esquina, un taxi se detiene ansioso por cobrar. Sonrío ante su desprecio por mi atuendo de corredora y sacudo la cabeza. En Madison, le digo amablemente "Buenos días" a un paseador de perros.

	"Buenos días", murmura y bosteza mientras el perro tira de él hacia delante.

	Frente a la Iglesia Episcopal del Descanso Celestial, un vagabundo recoge su cama improvisada. Más adelante, unos adolescentes salen del parque arrastrados por los humos de la marihuana. Finjo desinterés, con las llaves de acero en la mano. Al acercarme, el grupo se separa amablemente y me deja pasar. Con pasos lánguidos y ojos vidriosos, un chico alto y delgado vestido con vaqueros caídos, da una larga calada al porro menguante, exhalando los humos por sus finas fosas nasales. Entrecerrando los ojos, entona con voz tensa: "Joder, has salido pronto".

	"No tan temprano como tú", le digo.

	Me sigue con la mirada y mueve la cabeza arriba y abajo con una sonrisa de aprobación. "Mierda, tiene cojones. Eso me gusta. ¿Puedo acompañarte?", pregunta, frotándose las manos en sus partes masculinas.

	Sigo caminando, consternado por su ignorancia. Una ópera de comedias, pienso mientras giro la cabeza, notando que el grupo se dispersa hacia diferentes direcciones a lo largo de la calle. El persistente y penetrante aroma roza mi nariz, y yuxtapongo un subidón de hierba y un subidón de corredor inducido por endorfinas. Adicciones, la mía no es tan diferente.

	El cielo se tiñe de azul añil mientras me dirijo a la entrada del parque por la Quinta Avenida. Empiezo a correr por el circuito de Central Park y termino con un amanecer naranja-magenta coloreando el horizonte. Me dirijo hacia un banco para estirarme en la entrada cuando unos pasos se acercan por detrás. Rápidamente, giro la cabeza hacia un hombre llamativo que se acerca al banco. Se detiene y se estira a mi lado.

	"¿Qué tal la carrera?", pregunta recuperando el aliento.

	Su complexión atlética y los músculos esculpidos de sus pantorrillas me dicen que es un corredor experimentado. Una gota de sudor, mezclada con el vaho de la mañana, rueda desde mi barbilla, y respondo: "Mojada", avergonzada por mi profusa sudoración.

	"Te he observado desde lejos. Corres bien, a buen ritmo. Me costó alcanzarte. ¿Sales todas las mañanas?".

	Su voz es tan desprevenida como si me hablara desde siempre, no el típico titubeo de los desconocidos. Sin embargo, me inquieta un poco que me haya estado siguiendo y observando por detrás. Con cautela, respondo: "A veces".

	Levanta la pierna en el banco y se estira más ágil que ningún otro hombre que haya conocido. El silencio nos persigue mientras continuamos un ritual que realizo a solas después de cada carrera matutina. No es habitual estirarse en silencio con un desconocido. Capto el vello suave y oscuro y los músculos que marcan su pantorrilla. Un almizcle terroso se apodera de mis fosas nasales, y es agradable. Me llama la atención. Avergonzada, me estiro más.

	"Me llamo Chase", dice, erguido y con la palma de la mano extendida.

	Me enderezo y le doy la mano, fijándome en su mandíbula angulosa, sus labios carnosos y sus intensos ojos marrones que miran fijamente los míos. Es extraño, pero estrechar la mano de este desconocido me tranquiliza. Suelto el agarre de su mano suave y firme. Sonríe y yo sonrío torpemente. "Chase, es un buen nombre para un corredor. Me llamo Vicky".

	"¿Es el diminutivo de Victoria?"

	"Sí, pero siempre he preferido Vicky, menos formal. Victoria es tan regia. Que yo no lo soy", digo, sacudiendo la cabeza.

	"Deberías dejar que otro decida eso. Eres impresionante cuando corres. Tienes la forma de una bailarina y el espíritu de una gacela".

	La risa brota de mi boca. "Una gacela. Hmm, nunca me he imaginado corriendo como una gacela, pero son rápidas".

	"Me gusta tu ritmo. Sería genial correr contigo".

	Me seco el sudor de la frente y me pongo de pie, sin saber qué responder.

	"¿Estarás mañana en el parque?", pregunta.

	Parece inofensivo, pero también lo era Jeffrey Dahmer. Empiezo a preocuparme y tropiezo, forzando una mentira, que suena obvia. "No estoy segura. Nunca sé si llegaré al parque, depende de mi mañana". Por supuesto, estaré en el parque como todos los días. Es la única forma que tengo de sobrevivir a una larga jornada laboral.

	"Bueno, fue un placer correr detrás de ti. Quizá una mañana podamos correr juntos".

	Me estremezco ante sus palabras, que parecen íntimas -juntos-; siempre he corrido sola. No me imagino corriendo y hablando con un desconocido. De vez en cuando corro con amigos, pero me encuentro a mí misma yendo por delante, dejándoles atrás. Mi carrera es meditativa, un momento en el que el mundo fuera del parque no existe. Nada importa excepto mis pulmones llenos de aire, mi corazón palpitante y la sensación de volar cuando el viento pasa a toda velocidad. "Bueno, yo corro sola, pero si tú puedes seguirme el ritmo, quizá algún día", respondo con énfasis en uno, esperando que entienda que prefiero correr sola.

	"Bueno, Victoria, espero verte pronto".

	"Igualmente", le digo con una sonrisa. Se da la vuelta para marcharse, y mis ojos siguen sus largas y musculosas piernas hacia la salida hasta que desaparece por la esquina.

	Termino de estirarme y vuelvo a cruzar las avenidas, recordando el aroma terroso de Chase que despierta deseos dormidos. Rápidamente, descarto los pensamientos sobre un desconocido al que probablemente no volveré a ver y empiezo a correr hacia casa.
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	El vestíbulo bizantino del edificio GE me transporta a otra época. Las paredes de mármol rosa ondulado, los techos abovedados y dorados y la luz difusa de un aplique oculto me recuerdan un amanecer perfecto. En la planta 38, unos pasillos de mármol inmaculado y una lámpara de araña de cristal me conducen hacia las imponentes puertas dobles de bronce de Wheaton Asset Management. Me detengo ante la entrada dorada y pulso la consola de seguridad. La puerta se desbloquea, lo que me hace inhalar y exhalar profundamente antes de entrar.

	Como siempre, me impresiona la vista desde la ventana que sube por Park Avenue hasta el puente George Washington, que une Nueva York con los escarpados acantilados de Nueva Jersey como un mural artístico. La mañana silencia la opulenta zona de recepción, decorada para la adinerada clientela de Wheaton. La sala parece vacía sin Amber, la recepcionista a la que he cogido cariño los últimos tres años, una presencia femenina que aprecio entre los hombres de la Ivy League de Wheaton.

	Pasada la recepción, me sorprende ver al propietario del bufete, Bruce Wheaton, sentado con un invitado en la sala de conferencias. Rara vez está en la oficina de Nueva York, salvo para reuniones especiales, y rara vez ve a los clientes antes de que abra el mercado. Su invitado, sentado frente a él en la mesa de conferencias, no se ha quitado la gabardina y supongo que la reunión será breve. De espaldas a la puerta, sólo se le ve el perfil, pero la marcada inclinación de sus ojos revela su ascendencia asiática.

	El asiático golpea con el puño una gruesa carpeta de papel manila y la desliza por la mesa. Bruce abre la boca con palabras airadas silenciadas por las paredes de cristal. Sus ojos se clavan en los míos cuando me apresuro a avanzar por el pasillo hacia las voces masculinas que emanan de la sala de contratación. Intento pasar desapercibida, pero Bob O'Connor gira la cabeza antes de que cruce la puerta.

	"Hola, buenos días Vicky..."

	Hago una pausa, apoyándome en el marco de la puerta. "Buenos días, chicos".

	Dos respuestas aletargadas se cuelan por la puerta.

	"Buenos días..."

	"Buenos días, Vic".

	Los tres operadores de Wheaton están sentados espalda con espalda, supervisando las operaciones en una sala de tamaño medio repleta de consolas informáticas. Bob O'Connor, el veterano operador jefe, lleva en la empresa desde sus inicios. Nacido en el seno de una de las familias más ricas de Greenwich, Connecticut, su personalidad habla de dinero antiguo. Su cabello gris polvoriento ha perdido su juvenil color dorado, pero le queda una pizca de atractivo. ¿Cuándo decidirá que ya está harto de esta vida de treinta años? Enamorado del ritmo frenético de Wall Street, probablemente trabajará hasta más allá de la jubilación, aunque podría haberse retirado hace años.

	"¿Qué tal tu carrera de esta mañana?" pregunta Bob.

	La simpática personalidad de Bob y su genuina preocupación por sus colegas siempre despiertan admiración. Hombre de familia con tres hijos mayores y una esposa mimada, sospecho que utiliza su carrera para escapar de los confines del matrimonio.

	"Las endorfinas siguen bombeando, deberías probarlo una mañana".

	"Paso, pero a mi mujer nada le gustaría más que verme con zapatillas de correr", dice, moviendo la barriga con las manos.

	Me imagino su tórax y sus órganos asfixiados por la grasa, pero renuncio a opinar; seguro que ya lo ha oído de otros. "¿Cómo está Linda?"

	"Linda es Linda, siempre está metida en alguna empresa nueva. La semana pasada fue el New Age Health Spa en Catskills, y ahora está con alguna dieta de limpieza".

	Recuerdo que Amber mencionó que la mujer de Bob había empezado una dieta holística a base de zumos, y que la bebida verde que había en su mesa era probablemente su brebaje.

	"¿Más zumo de Linda?" pregunto, inclinando la cabeza en dirección a la bebida.

	"Sí, y es horrible", dice con una mueca de asco. "No sé qué lleva, pero es como beber agua del pantano y huele peor".

	Me río, no por la bebida, sino por su expresión amarga. "Tápate la nariz y bébetelo de un trago. Linda sólo quiere que estés sano, Bob", le digo, sabiendo que la desechará o la meterá en el frigorífico de la empresa hasta que se llene de moho.

	"O quiere matarme".

	"Calla, yo no lo diría en voz tan alta", le digo guiñándole un ojo.

	Dennis gira su silla en mi dirección. Sus ojos traviesos recorren mi cuerpo y luego sonríe lascivamente. Frunzo el ceño y entrecierro los ojos, disgustada. Dennis Fahey, rubio y de ojos azules, lleva doce años siendo Bond-Trader de Wheaton. Soltero, lleva una vida de playboy en Manhattan, con días de estresante comercio seguidos de noches de innumerables mujeres y bebida; algunas mañanas aún se puede oler el aroma de las búsquedas nocturnas en su ropa, material de infarto, quizá antes de cumplir los cuarenta. Su expresión denota crudeza, comentarios provocadores formándose en su lengua.

	"Linda no quiere matarte, Bob, sólo quiere controlarte, tío", dice con sorna. "Ya sabes cómo sois las mujeres", dice desafiándome con la mirada.

	Sus maneras misóginas me hacen estremecer. Con demasiadas novias para contar, su cosificación sexual de las mujeres es perturbadora. Muchas veces he oído su desprecio burlón hacia las mujeres. Su aire de superioridad es molesto, y rara vez tolero sus chistes sexistas, pero a veces es mejor ignorarlo. Sin embargo, esta mañana no puedo evitar reprenderle. "Ooh... Y no queremos hacer eso ahora, ¿verdad? Ya sabemos cómo te asusta todo ese poder femenino", digo poniendo los ojos en blanco.

	Alex, sentado detrás de Dennis, sisea y sacude la cabeza con disgusto. "Tío, por esto no puedes encontrar esposa. Eres tan irrespetuoso".

	"Ajá, bueno, sólo tomo ejemplo de ellas. La falta de respeto les pone cachondos", dice Dennis guiñándome un ojo y luego gira hacia el ordenador.

	"No le hagas caso al idiota de la habitación, Vic. Se nos olvidó volver a meterlo en la jaula", dice Bob lanzándome una mirada de compasión.

	Alex sisea entre dientes, sacudiendo la cabeza con incredulidad. Le dedico una sonrisa de agradecimiento, destierro los comentarios de Dennis y pregunto: "¿Qué tal, Alex?".

	"Un día ajetreado con la salida a bolsa de ZyTech", dice con un deje de ansiedad.

	Recién salido de la Universidad de Princeton, Alex Ferrara es el más joven del grupo. Parece fuera de lugar en esta sala. Mide 1,70 metros y parece un niño al lado de Bob y Dennis, que miden 1,80 metros. Su cabello alisado con gomina resalta su nariz aguileña. Siempre está nervioso, y su ceño fruncido pronto será permanente si no aprende a relajarse. Intuyo que el comercio no es lo que él esperaba, y a veces lo sorprendo saliendo a hurtadillas de la oficina, atendiendo llamadas privadas en el hueco de la escalera, tal vez cazatalentos que le ofrecen un puesto menos estresante.

	"Bueno, chicos, buena suerte con la OPV", digo y me doy la vuelta para marcharme.

	"Tienes unas piernas preciosas con ese vestido, Vicky", me grita Dennis antes de que dé un paso por el pasillo.

	Sé lo que está haciendo, intenta meterse en mi pellejo, el muy cabrón. Imagino una réplica desagradable, pero la dejo pasar y sigo por el pasillo hacia el despacho inusualmente silencioso de Andrew Kelly. Asomo la cabeza y me sorprendo de que la habitación esté vacía. Como director financiero de la empresa, Andrew siempre está antes de las siete de la mañana y nunca falta al trabajo.

	Unas puertas más abajo, una impresionante placa de letras doradas proclama el título de Kayla, Jr. Analista de Cumplimiento. Todavía me asombra lo lejos que hemos llegado en nuestras cortas carreras. Llega pronto y me pregunto por qué. Al asomarme a su despacho, veo su bolso y su gabardina desparramados por la mesa. Debe de estar tomando café.

	Dos puertas más abajo, una placa dorada proclama mi puesto: Victoria A. Powell, analista de investigación de renta variable. El despacho color crema, donde paso la mayor parte del día, brilla con la luz de la cúpula dorada de San Bartolomé a través de la ventana. Disfruto de la serenidad matutina antes de empezar el día.

	Otros rituales comienzan en el momento en que me deslizo detrás de mi escritorio y enciendo el ordenador. Cojo dos bolas de meditación zen de mi escritorio, exhalo profundamente y abro Bloomberg, la pantalla de posición de Wheaton y Outlook. Contemplativa, hago rodar las bolas zen en la palma de la mano y examino mi calendario diario. Reunión de investigación a las ocho. Conferencia telefónica con la dirección a las diez. Comida con el analista Chip Meyers. Reunión a las dos con Rawlins Corporation. Ajuste diario de modelos financieros e informes de investigación. ¿Cuándo termina?

	Dejando a un lado las bolas zen, apoyo la barbilla en la mano, miro el salvapantallas de la playa e imagino una escapada improvisada a una isla con una pareja dispuesta. Me vienen a la mente las piernas esculpidas y el aroma seductor de Chase. Una voz interrumpe mi ensoñación.

	"Uh-oh... Conozco esa mirada".

	Rápidamente, disipo la expresión ambigua y me pregunto cómo se vería el deseo en mi rostro. Contengo una carcajada y levanto la mirada hacia Callum McKenna, un joven becario y genio matemático de la Universidad de Columbia.

	"¿Cómo está la reina de la biotecnología?", pregunta pasándose la mano por el cabello castaño arenoso. "¿Te espera un día ajetreado?".

	"Dios, nunca se acaba, Callum".

	Agarrándose al marco de la puerta, Callum se echa hacia atrás, se queda mirando el pasillo y luego gira el cuerpo hacia delante con expresión desconcertada. "Algo está pasando esta mañana. Andrew está desaparecido en combate, ¿y has visto la acción en la sala de conferencias?". Pregunta, sentándose en la silla frente a mi escritorio. "Tío... ¡Bruce está cabreado!". Dice alargando cada palabra. "Nunca le había visto tan enfadado. ¿Quién es el hombre que está con él en la sala de conferencias?"

	"No lo sé, pero esos eran exactamente mis pensamientos".

	Callum frunce las cejas. "Juro que he visto a su invitado en alguna parte. Hmm, ya se me ocurrirá", dice y tuerce los labios.

	De repente, recuerdo el nuevo estatus de Callum. "He oído que ha aceptado la oferta. Enhorabuena, señor analista junior de investigación cuantitativa". exclamo y le choco los cinco por encima de la mesa. "Estoy impresionado", digo, admirando su impecable traje a medida y su reloj Rolex, sin duda un regalo de su padre.

	"Estoy entusiasmado", me dice, dando vueltas al informe de investigación entre sus manos bien cuidadas. "Fue difícil decidir entre Wheaton y JP Morgan Chase. Pero papá me convenció de que éste es un buen lugar para trabajar".

	La chispa en sus ojos me recuerda la emoción que Kayla y yo sentimos cuando Wheaton nos reclutó fuera del campus. Nos sorprendió que nos contratara uno de los fondos de cobertura más reputados de Nueva York. "Entonces, ¿seguirás viajando desde Greenwich?".

	"Acabo de firmar un contrato de alquiler", dice tirando de su corbata magenta. "En la calle Cincuenta y Dos".

	Sonriendo en mi mano, bromeo. "Ooh, mírate, tu propia casa... Sr. Todo-Crecido".

	"Hmmm, somos prácticamente vecinos, Vic."

	"Sí, claro, con treinta manzanas entre nosotros", digo con una sonrisa burlona.

	"Bueno, me pasaré si necesito que me prestes cerveza".

	"¡Ja!", chillo, preguntándome si se pasaría sin avisar.

	"En fin, ¿estás entusiasmado con la OPV de ZyTech?". Pregunta con ojos marrones ansiosos.

	"Bueno, esperan un mercado caliente para esta".

	"Por cierto, buena investigación Vic", exclama levantando mi informe mensual de investigación. "Has mencionado ZyTech. Así que la FDA dio luz verde a los ensayos clínicos. Sé lo importante que es dado el..." de tu madre.

	"Cáncer", digo, notando su malestar. "No pasa nada, Callum; hace tiempo que me parece bien la muerte de Judith", digo, desviando la mirada hacia el ordenador. Después de un año asegurando a los demás que estoy bien, mi respuesta parece rutinaria. La inquietud de Callum es una que reconozco cuando la gente esgrime condolencias incómodas, una mirada que me hace sonreír tranquilizadoramente o apartar la mirada como acababa de hacer. "De todos modos, los fármacos de ZyTech llevan mucho tiempo en proyecto y el IND acaba de ser aprobado. Podrían pasar años antes de que el medicamento llegue al mercado".

	"Esperemos que éste supere los ensayos rápidamente", dice con seriedad. "Vaya, no me puedo creer la cantidad de fármacos que sacan estas empresas al mercado", afirma mirando fijamente el informe de investigación.

	"Se llama competencia, Callum. La novedad es el nombre del juego. Si no están desarrollando medicamentos continuamente..."

	"Entonces están adquiriendo empresas de menor capitalización", dice bruscamente terminando mis palabras.

	"¡Exacto!" exclamo con una sonrisa.

	"Por cierto, he oído que hoy tienes una reunión con la dirección de Rawlins. Eso debería ser interesante".

	"Bueno, si consideras interesante escuchar terminología médica, y resultados de ensayos clínicos, pues entonces, supongo que sí", digo, echando un vistazo a mi reloj de pulsera. Vuelvo a centrar mi atención en Callum y me doy cuenta de que sus ojos han abandonado mi cara. Sigo su mirada hasta mis pezones, que sobresalen como dos guijarros a través del vestido, endurecidos por el aire acondicionado.

	Nervioso, se remueve en su asiento y vuelve a mirarme a la cara mientras baja el folleto de investigación que tiene en el regazo.

	Dios, Callum, pienso con una risita silenciosa, solo son pezones. Despreocupada, cojo la rebeca del respaldo de la silla, me la envuelvo alrededor de los hombros y finjo un escalofrío. "¿Hace fresco aquí? pregunto, mientras me pregunto qué habría hecho Judith: lanzarle una sonrisa al joven mientras se burla de sus activos. Reprimo una carcajada ante su evidente vergüenza, pero me pregunto qué estaría pensando en el momento en que se fija en mis pezones endurecidos.

	Carraspea para disimular su incomodidad. Se hace el silencio en la habitación, pero sólo por un momento, cuando Chris Brannon aparece por la puerta.

	"Disculpe", dice Chris, aclarándose la garganta para captar la atención de Callum. "Buenos días, Vicky. ¿Puedo apartar a este joven un momento?".

	"Buenos días, Chris. Es todo tuyo", digo con deferencia y una sonrisa. Mi mentor, Chris Brannon, es un analista y economista muy respetado en la calle. Como conferenciante habitual en CNN Finance, no le afecta su estatus, manteniendo una humildad que siempre he admirado.

	"Callum, estaré en mi despacho", dice Chris mientras se da la vuelta para marcharse.

	"Allí en un segundo, Chris", responde Callum y se levanta de la silla nervioso. "Bueno, Vic, será mejor que me vaya; no me gustaría que el jefe me gritara el primer día de trabajo".

	¿Gritar? Dudo que la dirección le grite a su última adquisición, no a un chico rico cuya familia está tan bien relacionada como la suya. He oído que su familia es vieja amiga de los Wheaton, y probablemente tengan un interés financiero en la empresa. "Oh, no te olvides de la conferencia sobre salud de Goldman Sachs mañana al mediodía".

	"No me he olvidado", dice, haciendo una pausa para pensar. "Ahora recuerdo dónde he visto al invitado de Bruce. Su hermano iba tres cursos por delante de mí en Brunswick, en Greenwich".

	"¡Ah! Entonces quizá sea amigo de Bruce".

	"O adversario", susurra. "Por lo que recuerdo de esa familia, eran un lote extraño. Mantienen las distancias con muchos de los lugareños, pero él podría ser cliente de Bruce. Dudo que sea un amigo".

	"Hmmm..." Recordando el ceño enfadado de Bruce, Callum podría tener razón.

	"Bueno, nos vemos en la reunión de la mañana", dice, guiñando un ojo con una sonrisa infantil.

	Es guapo, pero nunca reconocería su flechazo ni le daría gato por liebre. Vuelvo a Outlook, ojeo treinta correos nuevos, borro la basura de la oficina y destaco la investigación biotecnológica actual de los analistas y las alertas de Bloomberg. Inhalo profundamente y echo un vistazo a mis notas de investigación para la reunión de la mañana, dándome cuenta de que Kayla no ha hecho su habitual visita matutina para tomar café. Incapaz de empezar el día sin nuestra charla matutina, salgo de mi despacho en busca de su paradero.
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	Pasada la cafetería y la sala de correo, encuentro a Kayla estirada sobre el cajón central de la sala de archivos, con los dedos moviéndose frenéticamente por los expedientes.

	"Eh, ahí estás".

	Sobresaltada, salta y se golpea la cabeza contra el cajón superior. "Vic, me has dado un susto de muerte", aúlla, cerrando el cajón de golpe mientras se frota la cabeza. "Iba a venir dentro de unos minutos, pero tengo problemas para encontrar una carpeta", explica y empuja una carpeta en su estrecho espacio. Sus mechones rojizos caen sobre sus ojos mientras rebusca en el cajón. Su piel es más pálida de lo habitual, lo que hace que sus características pecas parezcan más oscuras. Lleva un conservador traje pantalón color canela y unas sencillas zapatillas planas, no su habitual vestido de diseño, tacones altos y perlas. Parece que se ha vestido con prisas, sin joyas ni maquillaje, sólo un ligero toque de brillo en los labios.

	"Kayla, ¿por qué no dejas que tu ayudante saque el expediente?".

	"No puedo esperar a que llegue a las nueve. Lo necesito ahora", dice con un suspiro de exasperación. "Maldita sea... lo tenía anoche", dice mientras golpea con la mano en el centro de los archivos. "Lo puse aquí, en el quinto cajón. Incluso le puse una pegatina amarilla para poder ojearlo más fácilmente". Con ojos escrutadores, mira fijamente el cajón como deseando que la carpeta se materialice. Atónita, se quita los mechones que caen de la boca y se levanta con las caderas movedizas. "Vale... Tiene que estar en algún sitio; no puede desaparecer en el aire".

	"A lo mejor lo ha sacado otra persona", digo levantando las cejas con alusión. Recuerdo el grueso archivo que Bruce tenía en la sala de conferencias y me pregunto si será el archivo que ella está buscando.

	"No, no puede ser", afirma con voz elevada, su pálida piel ahora de un tono carmesí. "Fui la última en salir de la oficina ayer y la primera en llegar esta mañana. Nadie más podía tener el expediente".

	"Vale, cálmate Kayla. Te va a estallar un vaso sanguíneo", le digo con una sonrisa, pero me doy cuenta de que no le hace ninguna gracia. "De todos modos, ¿qué tiene de importante este expediente?".

	Sus ojos se cruzan con los míos como si decidiera contarme la causa de su angustia. Con los ojos entrecerrados y los labios apretados, agita la mano y niega con la cabeza. "No es nada. Odio perder cosas".

	Preocupada por las ojeras bajo sus ojos verde esmeralda, me pregunto si ha estado durmiendo. "Kayla, pareces agotada. ¿Qué te pasa? ¿Va todo bien en la oficina?"

	"Yo... bueno... Ya sabes, con la facultad de Derecho y el trabajo, últimamente no duermo lo suficiente. Es duro".

	Detecto una mentira, pero la dejo pasar, preocupada más por su agitación que por su conducta esquiva. Conozco a Kayla desde el primer año de universidad y nunca nada la había puesto tan nerviosa. Un comportamiento que no reconozco reemplaza el exterior sereno que siempre exuda mientras busca en los archivos. "Vamos a tomar un café. Quizá el aire y la cafeína te despejen la cabeza".

	Entrecierra los ojos y se frota la frente. "Muy bien, vamos.

	Lo que haya en ese archivo debe ser importante. Pero sus modales me dicen que está pasando algo más que la carpeta perdida.

	En la sala de conferencias, Bruce Wheaton y su invitado anónimo están de pie. Supongo que están terminando su acalorada reunión. Al pasar por la sala de conferencias, Bruce mira a Kayla y el extraño hombre le lanza una mirada furtiva que me produce escalofríos. Miro hacia atrás justo cuando el hombre le pasa un expediente a Bruce. Le tiende la mano, pero Bruce declina el apretón con brusquedad. ¿A qué viene eso?
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	Dejo a Kayla en la caja registradora y reclamo dos asientos frente a la ventana, entre dos hombres absortos en sus portátiles. Una mezcla familiar de música ecléctica-indie, habitual en Starbucks, suena a través de los altavoces, diluyendo las voces de los baristas y la tranquila charla de los clientes.

	Al otro lado de la ventana, la congestión de la hora punta de Lexington Avenue se arremolina en torno a la cafetería. Echo un vistazo al otro lado de la calle y estudio la fachada art déco del edificio GE de arriba abajo, deteniéndome en la entrada cuando el invitado anónimo de Bruce Wheaton sale por la puerta giratoria. Mira hacia arriba y hacia abajo por la avenida, saca un teléfono móvil del bolsillo, hace una llamada rápida y luego camina hacia el norte, hacia el edificio Citicorp. En la esquina de la calle Cincuenta y Dos, entra en un Lincoln Town negro.

	"¿Qué es tan cautivador, Vic?".

	Me giro hacia Kayla y rescato una manzana rodando de unas manos llenas de café, agua embotellada y un plátano colgando. "Acabo de ver al hombre de la sala de conferencias".

	"¿Qué hombre?"

	"El hombre que se reunió con Bruce. ¿No lo viste?"

	Se sienta en el taburete con elegancia y deja el café en la encimera sin derramarlo. "No, no me habría dado cuenta aunque la oficina estuviera ardiendo por culpa de ese maldito archivo", dice con el ceño fruncido. "Ni siquiera sabía que Bruce estaba en la oficina. ¿Suele estar en la oficina de Greenwich los martes? ¿Ocurre algo hoy?".

	Me sorprende que no se haya dado cuenta de la presencia de Bruce o de su misterioso invitado. Sospecho que llegó al trabajo antes de que amaneciera, horas antes que los demás empleados, y mucho antes de que la seguridad nocturna y la diurna se intercambiaran en el vestíbulo, todo por ese expediente. Debe de ser importante. "No que yo sepa. La presencia de Bruce me sorprendió, sobre todo tan temprano por la mañana", digo, observando cómo el Lincoln Town desaparece al doblar la esquina. "Me pregunto quién era su invitado. Su encuentro fue tenso".

	"Quizá sea uno de sus clientes", dice Kayla, quitando la tapa de plástico del café y reconociendo al atractivo cachas que tiene al lado con una sonrisa juguetona.

	"No", argumento yo, reflexionando sobre la escena de confrontación. "No lo creo. Bruce nunca le levantaría la voz a un cliente", digo, y hago una mueca de dolor por el café caliente que me abrasa la lengua. "¿Quieres sentarte un rato antes de volver?". pregunto, con la esperanza de que Kayla se relaje.

	"Claro. Deja el bolso junto al taburete y mira por la ventana. "La semana que viene, Bruce celebra su infame cena de empresa en Greenwich. ¿Vas a ir?"

	"¿Tenemos elección?" pregunto frunciendo el ceño.

	"Ojalá la tuviéramos. Nunca me ha gustado estar con los chicos todo un fin de semana. Pero me encanta la preciosa casa de Bruce y pasar tiempo con mi mejor amiga", dice con un codazo juguetón.

	Al recordar los comentarios vulgares de Dennis, frunzo el ceño con disgusto. "El fin de semana sería perfecto sin las constantes insinuaciones sexuales de Dennis".

	"¡Es horrible!"

	"¡A que sí!" Las dos nos reímos; molestando al hombre junto a Kayla, que levanta por fin su tenaz mirada del portátil. Su rostro brilla de interés, no de fastidio, mientras observa a la pelirroja a su lado.

	"¡Uy!" Kayla se pone los dedos en los labios, sonríe con pesar y le dice "Lo siento" al hombre remachado. Con las cejas levantadas, esboza una sonrisa pícara y reanuda la conversación en voz más baja. "Dennis cree que su buena apariencia funciona con todas las mujeres". Mueve la cabeza con empatía y hace una digresión. "Sangro por esas pobres chicas que siempre aparecen en la oficina. Me dan ganas de gritarles: "¡Sálvese quien pueda!".

	Me río ante la imagen de Kayla ahuyentando a las mujeres como una manada de ciervos a los que persiguen los cazadores estacionales. "Es tan inquietante. Ellas siguen viniendo sabiendo que él no se compromete y que sale con más de una mujer. Recuerda el fiasco del fin de semana de empresa del año pasado, cuando dos mujeres aparecieron y se pelearon en la entrada de Wheaton como dos gatas en celo. Dennis las arrastró a sus coches tan despreocupadamente. Qué mal gusto. Toda la imagen me enfurece. No tiene remordimientos por esas pobres chicas".

	"Debe ser perverso-delicioso en la cama. Ves la mirada en sus ojos, es como si no tuvieran suficiente de él. Te juro Vic que es el sexo".

	"Uggg... ¿no vayas por ahí, Kayla?"

	"Oh, Vic, vamos, estoy segura de que lo has pensado una o dos veces. ¿Y si no trabajaras con él todos los días y no estuvieras al tanto de sus maneras misóginas, lo rechazarías?".

	Estremeciéndome ante la idea, el café baja por la tráquea equivocada y me atraganto, tosiendo y protestando al mismo tiempo. "Dios, no Kayla. Además, las rubias no son mi tipo". Al notar la sonrisa retorcida de Kayla, espero que Dennis no la haya atraído a su guarida.

	"Kayla, no lo harías; ¿espero?"

	"Bueno..."

	"¡No, no lo hiciste!"

	"Espera. No he terminado. Iba a decir que me atraería si fuera ajena a sus maneras misóginas como la mayoría de sus novias".

	Hago una arcada, finjo disgusto y la miro con desaprobación.

	"Ajá. No me pongas esa cara Victoria Powell. Sinceramente, somos tan susceptibles como otras mujeres a un caramelo para los ojos. Además, las mujeres se enamoran de hombres como Dennis todos los días. Con una mala imitación de Forrest Gump, dice: "Como una caja de chocolate, nunca sabes lo que te va a tocar".

	"Eso ha sido horrible", digo con una carcajada, "pero una metáfora excelente. ¿Existe el hombre perfecto?"

	"Perfecto... no lo creo. De todos modos, perfecto es aburrido. Tengo demasiados defectos como para exigirle la perfección a ningún hombre", dice Kayla.

	Imagino un subidón de chocolate y la culpa resultante. "Quizá Dennis sea esa mezcla pecaminosa de la que no te hartas y que consumes hasta enfermar".

	"Enferma del corazón, del corazón roto... pobrecitas", dice Kayla, fingiendo una lágrima. "Si los hombres vinieran con una advertencia... muerte por chocolate".

	El hombre al lado de Kayla se ríe en voz baja, sin apartar los ojos de su portátil. Kayla y yo sonreímos.

	"Bueno", digo en voz baja, "cuando veo a un hombre tan guapo como Dennis, huyo hacia otro lado. No quiero la competencia".

	"Tomaré el chocolate negro tradicional cualquier día", dice Kayla relamiéndose los labios. "Bromas aparte, los hombres como el rocoso Dennis deberían ser la menor de nuestras preocupaciones con todos los maníacos que vagan por las calles. Hay que ser precavida y renunciar a ese primer bocado la primera noche".

	Me río de rocky-road, considerando la muerte por chocolate el posible resultado de los encantos de Dennis. "¿De verdad crees que las mujeres se van a la cama de Dennis en la primera cita?".

	"Bromeas, he visto a Dennis en acción. ¿Recuerdas a la guapa auditora del año pasado?"

	"¿Cuál?"

	"La morenita con el pecho grande y la voz molesta..."

	"Oh no, ¿lo hizo?"

	"Sí, los pillé saliendo de la escalera. Estaba tan avergonzada que pasó corriendo a mi lado agachando la cabeza. Ese fue su primer día de auditoría, y Dennis no hizo nada más que mostrar una sonrisa sexy. Salió del hueco de la escalera como si no fuera nada tomar a una mujer en un lugar público. Quería borrar esa mirada de suficiencia de su cara".

	"Wow, estoy sorprendido. Parecía tan profesional".

	"Bueno, no era lo suficientemente profesional. De todos modos, Dennis sabe que no tiene ningún efecto sobre nosotros, y posiblemente por eso siempre está lanzando esos comentarios sexistas."

	"Bueno, Sra. Oficial de Cumplimiento Junior, puede acabar con esos comentarios sexistas. Debería redactar un memorándum sobre el acoso sexual y difundirlo por toda la oficina. Ooh, mejor aún", entoné con picardía, "deberías grabarlo en el ordenador de Dennis". Me lo imagino arrancando desdeñosamente la nota de la consola y tirándola alegremente a la basura. "Siendo las primeras mujeres asociadas que Wheaton ha contratado, bueno, aparte de Amber, probablemente nunca se hayan preocupado por los comentarios sexistas antes de nuestra llegada".

	"Ajá, bueno, yo ya he acudido a Bruce. Un día Dennis me cabreó tanto que fui directa al despacho de Bruce y le denuncié. Bruce dijo que tendría una charla con Dennis, pero no he visto ningún cambio en su comportamiento".

	Kayla levanta el café con los ojos entrecerrados y los labios fruncidos. Supongo que está recopilando noticias de actualidad o cotilleos de la oficina. Casi puedo oír el chasquido de su sinapsis.

	"¿Estás al tanto de su relación?"

	"¿Quiénes? ¿Dennis y Bruce?" Reconozco el tono fascinado y percibo que me iluminará con algún titular nuevo, como ha hecho a menudo en nuestros siete años de amistad.

	"Dennis es pariente de Bruce, ya lo sabes. Creo que son primos terceros o algo así".

	"De verdad, no tenía ni idea. No se puede decir por sus rasgos. Son tan diferentes".

	"¡Ja! Son diferentes en apariencia, pero en temperamento son iguales. Bruce es un encanto hasta que se le presiona en el sentido equivocado. He visto su temperamento en el cumplimiento ", dice Kayla.

	"Bruce puede tener temperamento, pero no se parece en nada a Dennis. Trata a las mujeres con más respeto", replico sin más pruebas que la observación personal.

	"Eso seguro", murmura con una sonrisa malvada.

	Hmmm... Sigue fascinada con Bruce. Entiendo su atractivo. A menudo me pierdo en sus ojos tormentosos, que se calientan cada vez que lo miro. Todo en él destila sofisticación y riqueza, desde su cabello rubio hasta su físico musculoso. Sus rasgos cincelados bastan para atraer a cualquier mujer. A menudo he visto a sus clientas perder la compostura como una colegiala hipnotizada. Por qué Kayla iba a ser diferente, pero espero que sólo sean fantasías de niña y nada más. Es lo suficientemente mayor como para ser su padre.

	Padres... Me pregunto si la misoginia de Dennis Fahey es producto de su educación. La mano que mece la cuna gobierna el mundo-palabras de Dorothy Dinnerstein de La sirena y el minotauro. Un libro que Judith guardaba entre los innumerables libros de sus estanterías. Curiosamente, recuerdo esas palabras esclarecedoras: la madre es la primera en formar la actitud del niño hacia la carne humana. Me pregunto si el psicoanálisis de Dinnerstein explicaría el comportamiento de Dennis Fahey. Seguro que sí.

	"¿Qué está pasando en ese cerebro, Vic?"

	"Oh, sólo pensando en la Sirena y el Minotauro. ¿Lo has leído alguna vez?"

	Los ojos de Kayla se entrecierran. "Hmm, no he leído el libro entero pero hojeé algunas páginas hace años. ¿Por qué?"

	"El análisis de Dinnerstein podría explicar el comportamiento de Dennis. Quizá su madre le trató mal y ahora se rebela contra las mujeres de su vida".

	"O", dice Kayla con énfasis, "su padre trató a su madre con tanto desprecio; Dennis creció igual que él".

	"Ese es un buen punto. ¿Has conocido a sus padres?"

	"No, pero una de nuestras teorías es correcta", dice, y sopla el vapor de su café. "Lo siento por la desgraciada que se case con él".

	"Quizá encuentre a alguien que domestique esa imagen de chico malo", digo dubitativa y reflexiono sobre la educación de Dennis Fahey y el empleado de Wheaton en la acomodada Greenwich Connecticut. "¿Te das cuenta de que todo el mundo en la oficina es de Greenwich? Parece que todas sus familias son viejos amigos, incluso el chico nuevo Callum".

	"Hmmm", murmura Kayla. "Es peculiar. Tal vez Bruce está haciendo un favor a todos sus amigos contratando a sus hijos, vigilando sus fortunas."

	"Entonces, ¿por qué nos contrató? Nuestras familias no están relacionadas con los Wheaton".

	"Vic, siempre me lo he preguntado. No te presentaste a la empresa, ¿verdad?"

	"No."

	"Yo tampoco, así que, ¿cómo nos encontraron?"

	"Quizá con la reciente presión en favor de la diversidad corporativa, Wheaton se vio obligado a mejorar el sexo y la etnia de su personal. Y mató dos pájaros de un tiro contratándome a mí", digo con una sonrisa irónica.

	"No, no me lo creo. Nuestra contratación siempre me ha parecido extraña. Nunca solicitamos entrar en la empresa. Es como si Wheaton nos hubiera sacado de Wellesley. Si no fuéramos tan buenos amigos, no le daría importancia. Pero, ¿qué probabilidades hay de que una de las mejores empresas de inversión de Nueva York elija a dos amigas íntimas de una universidad que no es de las ligas olímpicas?

	"Wellesley es una universidad muy respetada. Y nosotras éramos las diez mejores de nuestra clase. Quizá eso es lo que buscaba Wheaton".

	Kayla frunce los labios y mira por la ventana. "Hmmm, bueno, tal vez".

	Detecto un cambio de actitud y estudio su perfil en busca de la mirada abatida que empaña su rostro de vez en cuando. Sospecho que se está replanteando lo de Wheaton. ¿Se está arrepintiendo de su elección de carrera y de su deuda con la empresa por pagarle la matrícula? Con un semestre de Derecho, pronto será Kayla Collins, Esquire. Me pregunto si esa misma expresión se cruza alguna vez por mi cara. ¿Mi propia insatisfacción imita la de Kayla? "¿Alguna vez te arrepientes de haber aceptado el puesto en Wheaton?".

	Su profundo suspiro agita las servilletas de la encimera. "Sí, me arrepiento... Dios, Vic; ojalá no estuviera en deuda con Wheaton. No me veo pasando diez años más en la empresa, y si decido irme, tendré que devolver toda esa matrícula." El arrepentimiento se convierte rápidamente en alarma. "Vic, a veces presiento que algo va mal en Wheaton".

	Su expresión desencadena el humor automático que se produce cuando presiento problemas. "¿Vas a decirme que Wheaton es un aquelarre de brujos?".

	"Vic, en serio, algo no cuadra. Sabes que Andrew renunció anoche".

	"¡No puede ser! ¿Hablas en serio?"

	Se gira y examina la habitación rápidamente. De cara a mí, entrecierra los ojos y dice en voz baja: "Sí, anoche estuve allí y presencié toda la bronca. Bob y Andrew tuvieron una discusión. Oí gritos en el pasillo y fui a ver de qué se trataba. Cuando me di cuenta de que venían de la oficina de Bruce, me di la vuelta, pero la ira en la voz de Andrew me hizo parar y escuchar. Estaba enfadado por la denuncia de una actividad inexacta en su cuenta".

	Aquí vamos de nuevo. La expresión de Kayla significa problemas. Cuando algo despierta su interés, husmeará hasta tener respuestas, incluso arriesgando su seguridad.

	"Sabes, yo no estaría tan preocupada por el simple mantenimiento de registros e informes, pero fue lo que dijo Andrew antes de salir enfadado de la oficina".

	"¿Qué dijo?"

	"Dijo: 'Cuando la mierda golpee el ventilador, no quiero ser parte de este lío o cualquier culpa por tus transgresiones'. Y luego renunció. Vic, deberías haber visto su cara. No sólo estaba enfadado, estaba asustado".

	"¿Asustado de Bruce y Bob?"

	"No, no, creo que era miedo por lo que sea que había descubierto. Ni siquiera lo detuvieron cuando salió furioso de la oficina. Y se quedaron helados cuando me vieron. Supongo que supusieron que todos se habían ido a casa. Me sentí muy incómoda allí de pie, así que actué con indiferencia, sonreí y volví a mi despacho".

	"¡Vaya! Bueno, eso explica la ausencia de Andrew esta mañana".

	"Pero Vic, algo va mal. Viene desde hace días. Andrew ha estado yendo y viniendo en cumplimiento cuestionando operaciones y cuentas. Le vi en la sala de archivos sacando registros de hace siete años. Por accidente, dejó uno en mi escritorio. Era lo que estaba buscando en el archivador".

	"¿Qué crees que encontró?"

	"Hola, señoritas".

	Sobresaltadas, las dos nos giramos simultáneamente. Bob está detrás de nosotras sonriendo y sosteniendo un monstruoso Moccachino de calabaza con nata montada.

	"Bob, a Linda le daría un infarto si supiera que estás bebiendo esa porquería".

	"Lo que no sabe no le hace daño", dice con un guiño.

	Me pregunto si utiliza ese razonamiento para todo lo que hace a espaldas de su mujer. "Pero podría perjudicarte a ti. ¿Qué pasó con la bebida vegetariana?"

	"Tomé dos sorbos y no pude soportarlo. ¿Volvéis a la oficina?". Pregunta, mirándome a mí y luego a Kayla.

	Kayla se calla y recoge su bolso del suelo.

	"Supongo que sí", digo, recogiendo mi café.

	"Señoras, después de ustedes", dice, cortésmente sosteniendo la puerta mientras salimos a la Avenida Lexington.
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	De vuelta a la oficina, Amber, la recepcionista, acaba de llegar. Se gira con una sonrisa y un "Buenos días".

	Extrañamente, Kayla no ha dicho una palabra desde que Bob apareció en la cafetería, excepto un buenos días a Amber. Rápidamente, se dirige a su despacho, evitando la mirada inquisitiva de Bob.

	"Alguien se ha despertado en una cama de espinas esta mañana. ¿O mi presencia la ha ofendido?" pregunta Bob.

	"No, simplemente tiene muchas cosas en la cabeza", digo para disipar sus sospechas, aunque yo pensaba lo mismo.

	"Espero que eso sea todo. No me gustaría ganarme un enemigo en el cumplimiento", dice con un guiño y una sonrisa. "Bueno, señoras, disfruten del día. El mercado me espera". Con una pequeña giga, se marcha por el pasillo.

	Me río de su carácter juguetón y me pregunto cómo es posible que una persona tan dulce pueda inquietar a Kayla. Amber, ajena a la pequeña giga de Bob, busca frenéticamente en su escritorio. "¿Has perdido algo?"

	Agachada bajo su escritorio, una voz apagada responde: "No encuentro el libro de visitas". De pie, se ajusta el dobladillo de su falda ajustada y se pasa el cabello castaño planchado por detrás de las orejas. "Suele estar aquí", dice señalando la esquina de su escritorio. "¿Lo has visto antes?

	"No, lo siento, pero Bruce estaba antes en la oficina con un cliente. Quizá lo cambió de sitio y se olvidó de devolverlo".

	Amber se gira con las manos en sus estrechas caderas y una mirada inquisitiva. "Qué raro. Suele avisarme cuando espera a un cliente para que le prepare café y té. ¿Seguro que era un cliente?"

	"Estaban en la sala de conferencias. Supuse que era un cliente".

	Con ojos marrones suspicaces, delibera sobre el invitado anónimo de Bruce. "Hmmm... bueno, quizá esté en el despacho de Bruce".

	Detecto preocupación en los ojos de Amber. Tal vez mi instinto sobre el visitante matutino de Bruce era correcto. Y la mirada que le dirigió a Kayla fue peculiar.

	Como ayudante de Bruce, me doy cuenta de que Amber está al tanto de la repentina marcha de Andrew. No sólo la recepcionista, sino también asistente personal de Bruce, y administrador de la oficina, Amber dirige la oficina como una extensión de las manos de Bruce. Es la persona a la que acudir para los cotilleos de la oficina; una detective encubierta que hurga y descubre información sin esfuerzo. Lo sabe todo sobre todo el mundo en Wheaton y a menudo me pregunto cómo. ¿Solicita información, o es tan buena atrayendo a la gente que no se dan cuenta de que le han contado toda su historia? Estoy seguro de que es esto último, ya que yo mismo me he abstenido muchas veces de divulgar información para su consulta. Estoy seguro de que está al corriente de la dimisión de Andrew.

	"¿Sabes que Andrew dimitió anoche?".

	"Me enteré... qué triste. Lo vi venir hace semanas", dice sin pestañear. "Es que ha estado de los nervios el último mes o así. No me sorprendió cuando Bruce llamó anoche y me pidió que empaquetara y enviara sus cosas por correo".

	Las precipitadas exigencias de Bruce de empaquetar y enviar por correo las posesiones de Andrew, desechando rápidamente los restos de un colega de confianza, parecen insensibles. Me entrometo sutilmente. "¿Supongo que pronto encontrarán a alguien que le sustituya?".

	"No, no habrá prisa de inmediato. Bob volverá a asumir el papel".

	"¿Bob, Bob O'Connor?".

	"Sí, ¿fue Director Financiero antes de convertirse en Jefe de Operaciones?"

	"Oh, no lo sabía." Me pregunto si Kayla es consciente de ese hecho. ¿Y por qué estaba tan callada cuando Bob apareció? ¿Qué iba a decirme antes de que él interrumpiera nuestra conversación? Miro la taza pequeña y desearía haber comprado un café más grande. Necesitaré la cafeína para pasar la mañana. "Bueno, es hora de la reunión". Antes de que llegue al final del pasillo, Amber me llama por mi nombre.

	"Vic, no he recibido tu confirmación para la cena de empresa. Espero que vengas".

	"¿No te la di la semana pasada?".

	"No."

	"Probablemente esté en mi despacho. Te la daré después de la reunióin".

	"No lo olvides", dice y reanuda su desesperada búsqueda del libro de visitas.

	Dentro de la sala de operaciones, Bob está consumido por el teletipo del mercado que cruza su pantalla. Sé que hay algo que Kayla quería decirme en la cafetería. Ella nunca sería tan descaradamente grosera. ¿Ha descubierto algo sobre Bob? ¿Es eso lo que quería decirme antes de que Bob interrumpiera nuestra conversación?

	

 

	CAPÍTULO

	CUATRO

	
 

	El rocío de la mañana me empaña la cara mientras aumento el ritmo y salto charcos. Con una salpicadura, alboroto a un gran pájaro blanco y lo envío volando hacia una roca. En el agua del embalse, una sorda de ánades reales se desliza por el agua fría con un profundo gruñido a grito pelado. Tal vez sea una llamada de apareamiento o simplemente un ritual matutino. Detrás de mí, unos pies se acercan rápidamente. Miro hacia atrás, y es él sonriendo y saludando. Por fin, Chase me alcanza y ralentiza su paso a mi zancada. Mi baile de la libertad cesa.

	"Hola", dice sin aliento. "Esperaba verte. No esperaba encontrarte en el embalse. Creía que corrías casi todo el bucle".

	"No, hago los dos. Su jadeo me dice que debe haber esprintado para alcanzarme. En respuesta, ralentizo mi paso, dándole tiempo para recuperar el aliento, y justo cuando lo hago, aterrizo en un charco, salpicando las piernas de Chase con agua fangosa. "¡Caramba! Lo siento", chillo, mirando sus piernas llenas de barro.

	"No pasa nada. Me gusta ensuciarme", dice de forma sugerente.

	Sucio, suena tan apetecible saliendo de sus labios. Mi corazón da un salto inesperado al pensar en él embarrado de pies a cabeza. Rápidamente, saco mi mente de la alcantarilla, de vuelta al sonido de nuestra respiración. Hace meses que escucho la respiración de otra persona corriendo a mi lado.

	"¿Estás en tu última ronda?"

	"Sí. He terminado después de esto".

	"Joder, esperaba correr contigo un poco más".

	¿Por qué está tan ansioso por correr conmigo? Sospecho que no es mi ritmo, sino un intento de hablar conmigo. Aumentando la zancada, como hago siempre en los últimos 400 metros, pongo a prueba su resistencia y le dejo atrás, pero sólo por un momento, ya que me alcanza y me supera. No me sorprende, pero siento curiosidad por saber por qué ha estado jugando conmigo. Sabía que un cuerpo como ése seguramente me superaría. Más adelante, se queda de pie con una sonrisa en la cara, esperando a que me una a él. "Así que puedes correr más rápido".

	"Si tengo que hacerlo", dice riendo.

	"Bueno, ¿por qué has estado detrás de mí durante varios días?". le pregunto con una sonrisa curiosa.

	"Hmmm... bueno, la vista desde la retaguardia era tan agradable que decidí quedarme detrás".

	Tenía razón. No es sólo mi ritmo lo que le interesa. Por segunda vez, estamos al final de una carrera, disfrutando de la euforia del corredor. Al observarlo detenidamente, estoy seguro de que no tiene más de veintiocho o veintinueve años. Su gorra de béisbol oculta el verdadero color de sus ojos sonrientes. Es innegablemente guapo. Supongo que es latino. Su cuerpo bien proporcionado me cautiva y el aroma que percibí en nuestro primer encuentro me atrae de nuevo.

	"El próximo sábado daré una fiesta en mi casa con un grupo de amigos sobre las ocho. Me encantaría que vinieras. Vivo justo ahí", dice, señalando un edificio de antes de la guerra en la Quinta Avenida, un edificio que he visto entrar y salir a estrellas de cine y dignatarios.

	"El edificio Rossellini", murmuro en voz baja, pero me doy cuenta de que ha oído mi divagación.

	"¿Rossellini? pregunta con las cejas levantadas.

	Avergonzada, tartamudeo. "Oh-yo, bueno, es sólo un nombre que le di al edificio".

	"¿Por qué Rossellini?"

	"Es una tontería. A menudo veo entrar a Isabela Rossellini después de pasear a sus perros, así que le puse Rossellini al edificio".

	"He oído que es residente, pero nunca la he visto". Sus cejas se arquean expectantes.

	Teniendo en cuenta su dirección, probablemente piense que aceptaré su invitación. Pero no le conozco lo suficiente y el dinero nunca me ha impresionado. Ladea la cabeza, esperando una respuesta. "Tengo planes para el próximo sábado, pero gracias por el ofrecimiento", declino con indiferencia. Su mirada cabizbaja afecta a una respuesta. "Tengo que asistir a una cena de empresa, pero quizá en otra ocasión".

	Se queda mirando más allá de mi cara y luego extrae una hoja de mi coleta. "Ya está", susurra, mostrando la hoja de color naranja quemado entre sus dedos. "Me la quedaré para recordar este momento". Sus ojos brillan con su sonrisa.

	Su tacto y sus palabras me provocan un delicioso escalofrío. Insegura ante esta nueva emoción, tartamudeo: "Gracias, tengo que irme". Me doy la vuelta y miro hacia atrás, captando una sonrisa divertida. Vaya, ha sido obvio salir corriendo tan infantilmente. Me despido con la mano y él hace lo mismo con una sonrisa perspicaz. Siento sus ojos en mi trasero mientras camino hacia la entrada y acelero el paso con una sonrisa tímida.

	

 

	CAPÍTULO

	CINCO

	
 

	El toque de Chase me desorientó y estoy segura de que se dio cuenta de mi extraño comportamiento cuando huí del embalse. Su sonrisa me asegura que sabía de mi atracción cuando me di la vuelta y le dije adiós con la mano. Suelto una risita por mi comportamiento de niña y una joven que está en el andén del tren me mira extrañada desde su iPad.

	Salgo del metro en West Village y me dirijo a Buvette's -un pequeño restaurante parisino- para almorzar con la pandilla. A pocos metros de la puerta, encuentro al grupo sentado alrededor de dos mesas apiñadas para acomodar a mis seis amigos, mis confidentes, mi ancla, no podría existir sin ellos. A diferencia de mis amigas, yo soy la rueda solitaria sin pareja masculina: una casada y con gemelos, la otra en una relación exclusiva desde hace varios años. Hannah y Paul, Michelle y Taylor observan sentados cómo entro en el restaurante. Sus saludos son una disonancia simultánea de palabras: "Vicky, hola, hola, ahí está".

	"Hola a todos", respondo, dándome cuenta de que al grupo le falta uno.

	"¿Dónde está Kayla?"

	"Ha tenido que recoger un archivo de la oficina", revela Michelle de forma inusualmente burbujeante. "No tardará en llegar".

	Parecen muy felices, pero conozco todos sus problemas. Como su terapeuta, he sido testigo de años de crecimiento y compromisos. Hannah y Paul se casaron hace dos años; están sentados como siameses mirando un menú. Hannah elige, y Paul consiente cada elección. Conozco al jefe de esta familia. Hannah parece más cansada que de costumbre. Madre primeriza de gemelos, seguro que tiene la agenda llena. Hannah no es la chica que recuerdo de la universidad, tan despreocupada y llena de promesas. Se ha deslizado por esa madriguera y ha emergido al otro lado de la despreocupación -sea lo que sea-, pero la juventud se le escapa de los ojos y solo tiene veinticinco años. Una vez fue el plato de moda, ya no le importa. Puede que ser madre haya creado esta otra mitad.

	En la escuela, Hannah era la ambiciosa con planes de conquistar el campo del periodismo. Una breve temporada escribiendo para el New York Times, y la promesa de una floreciente carrera, se truncó cuando conoció al carismático Paul. Ejecutivo de televisión, Paul Wentworth, de los Wentworth de Scarsdale, procede de la alta burguesía, pero apenas se nota por sus modales. Pertenece a la generación de los liberales de corazón sangrante, odia la riqueza de su familia y la desafía a cada paso. Se casó con una afroamericana, sin duda un desafío. Son dos extremos opuestos, Hannah extrovertida y extrovertida, Paul introvertido, solemne, la sombra de Hannah, le permite dirigir el espectáculo. He oído que la gente puede parecerse a sus mascotas, pero ¿puede la gente parecerse a sus compañeros? Quizá por pasar demasiado tiempo juntos, las parejas adoptan las actitudes, los gestos y la dicción del otro. Estudio a los dos, recordando discusiones horribles de hace una semana. Supongo que la mayoría de las parejas tienen peleas, pero la de Hannah y Paul fue exagerada. ¿Se están gestando problemas, promesas incumplidas y arrepentimientos? Aquí están sentados tan cariñosamente. ¿Es una actuación?

	Michelle, la otra mitad de Bella Sorelle, como nos llamábamos en la universidad, sigue pareciendo la misma. Claro que sí, el dinero hace de las suyas. Sin preocupaciones ni responsabilidades económicas, flota por la vida sin aspiraciones ni rumbo. Sigue siendo la niña de papá. Me pregunto cuándo cambiará eso. En el campus, Michelle era envidiada por todos. Su dormitorio estaba decorado como una lujosa suite de hotel, con armarios rebosantes de ropa de diseño. Cada año llegaba con un BMW nuevo. A menudo me preguntaba si sus padres le habían comprado el título. La riqueza de su familia, no puedo entenderlo, proviene de prósperos negocios globales. Supuse que Michelle trabajaría algún día con su padre, pero siempre protesta. "Nunca podría trabajar con mi padre". Tal vez sea demasiado trabajo para ella. Michelle era la belleza asiática del campus. En un mundo minúsculo de minorías, nos hicimos inseparables. Fuera del campus, no creo que hubiéramos sido tan buenas amigas. De vez en cuando, los prejuicios arraigados en su educación asoman la cabeza: prejuicios raciales, desprecio por los inmigrantes, los pobres, etc., pero ella intenta reformarse. Sus ideas políticas no son las mías, pero soy de mente abierta. La mayoría de las veces sus ideas infantiles me enfurecen, pero simpatizo con ella. Por muy diferentes que sean nuestros orígenes y creencias, Michelle es una amiga incondicional, siempre a mi lado en los momentos de dolor.

	Quién le iba a decir a Michelle que le atraían las rubias. En la escuela, salía con hombres estrictamente asiáticos. Taylor fue una sorpresa total. Es la roca que la sostiene y la centra. El grupo lo acoge con entusiasmo, un regalo del cielo hecho a medida para Michelle. Por supuesto, sus padres están enfadados, prefieren que salga con los suyos, pero nunca la repudiarán. Taylor, un hombre hecho a sí mismo con una educación de clase media, trabaja duro por su dinero. Médico al fin y al cabo, nadie puede acusarle de ser un cazafortunas. Es demasiado independiente y cariñoso para eso.

	Michelle mueve un dedo con un brillante diamante y exclama: "¡Estamos prometidos!". Me siento feliz y triste a la vez: otra boda, más niños, la tía Victoria otra vez. Sonrío y corro a su lado con un abrazo enorme. "¿Habéis elegido fecha?", pregunto, ahogando las lágrimas, que siempre aparecen en los nacimientos, las bodas y, ahora, los compromisos.

	"El 22 de noviembre", dice Taylor. Michelle se acurruca cerca.

	"Queríamos una boda en verano, pero no había tiempo suficiente para coordinarlo todo".

	"Hmmm, ¿estáis escondiendo algo?" pregunta Hannah haciendo girar su dedo en el vientre de Michelle como si fuera una varita mágica.

	"Hannah, por el amor de Dios, no", protesta Michelle. Aunque así fuera, no es por eso por lo que estamos planeando una boda en noviembre. El horario de Taylor en el hospital es tan loco; noviembre es el único mes que funciona. Oh, vosotras dos sois mis damas de honor".

	Oh, bien, pensé, recordando la boda de Hannah y Paul. La montaña rusa emocional duró semanas. Finalmente, feliz cuando terminó, juré no volver a pasar por el altar. Tal vez un salto desde un avión, o un paseo por la playa, pero nunca caminaré hacia el altar con un vestido de ceremonia.

	"Sólo os queda un mes, chicos. Espero que hayan encontrado una iglesia para su ceremonia", dice Paul.

	"La tenemos..." Michelle dice. Un claro "pero" queda en el aire, "... y el resto, bueno, ya sabéis, mamá se ha hecho cargo. Ya ha empezado a contratar al catering, a los músicos y todo lo demás".

	Intenta sonreír, pero veo que le arde el conflicto en los ojos.

	"Si mamá se saliera con la suya, escribiría nuestros votos".

	Me río, recordando cómo la madre de Michelle organizaba sus fiestas de cumpleaños como si fueran un gran acontecimiento cultural, con todo lujo de detalles. Ya me da pavor ser dama de honor. Puede que su madre lo intente.

	"Michelle, puedes controlar eso. Esta es tu boda, toma el mando". ¿Por qué soy la voz de la razón últimamente? ¿Es el envejecimiento, o la disminución de la tolerancia a la estupidez? Supongo que una combinación de ambos, mientras miro alrededor del grupo. Tengo la sensación de que la vida ha cambiado a todo el mundo. ¿Cuándo me convertí yo en la voz de la razón, Hannah en laxa y Michelle en convencional? Nunca me la imaginé casada, y nunca en una iglesia; tal vez en las cumbres de Machu Picchu con un alpinista recién descubierto. Me río subrepticiamente. Hannah se asoma y sonríe.

	"¿Qué tiene tanta gracia?" pregunta Hannah.

	Agito la mano y me ahogo con las palabras. "Nada", digo, casi echándole agua a la cara. Es entonces cuando me doy cuenta de que me he vuelto bastante cínica.

	El grupo se ríe de mí, pero no lo harían si supieran lo que estoy pensando. Estudio al grupo mirando a Hannah y Paul, ocultando su problemático matrimonio sólo para la ocasión. Observo a Michelle y Taylor, radiantes de amor, y me pregunto si el matrimonio también les cambiará. Sobre la mesa, suena el móvil de Hannah. Su cara se ilumina de alarma antes de contestar. Atiende rápidamente.

	"¿Qué pasa?" Las palabras de una madre demasiado preocupada. "¿Lleva mucho tiempo tosiendo?". pregunta Hannah levantándose de la silla.

	Y ya sé que el grupo será menos dos mientras ella recoge su bolso rápidamente.

	"Chicos, lo siento mucho..." dice, besando a todos en la mejilla antes de terminar la frase, "...la niñera está frenética".

	"Chicos, hasta pronto", dice Paul bastante malhumorado, dejando dinero en la mesa y siguiendo a Hannah por la puerta del restaurante.

	Fuera, Hannah grita: "¡Taxi!". Un coche se detiene, entran y el taxi se aleja. En silencio, espero que no pase nada. Ahora sé por qué Hannah parecía demacrada: el estrés de los niños y todo lo que conlleva ser madre primeriza. Quizá no tiene tiempo para disfrutar de los placeres de la vida. Se ha convertido en las mujeres de Park Avenue que llevan un abrigo sobre el pijama, se aseguran de que los niños están en el autobús escolar y besan a sus maridos cuando se van a trabajar. A menudo me he preguntado qué hacen cuando los niños y el marido se han ido. ¿Gritan hurra o se vuelven a la cama con un día vacío, sin planes, sin más vida que su familia? Me vuelvo hacia Michelle y Taylor y les pregunto: "¿Estáis preparadas?".

	Segundos después, Kayla entra por la puerta agitada.

	"Acabo de ver a Hannah y Paul subirse a un taxi. ¿Adónde van?"

	"Oh, son los bebés otra vez", le explico, notando preocupación en sus ojos. "¿Estás bien?

	Deja la bolsa en el suelo y bebe un sorbo de agua del vaso que Paul había estado bebiendo momentos antes. "Tengo sed", dice, forzando una sonrisa para ocultar la ansiedad. Me doy cuenta porque sus ojos no sonríen. "¿Qué me he perdido?

	Kayla, la cuarta Bella Sorelle, fue la última en unirse a nuestro grupo en la universidad: dos afroamericanos, un asiático y Kayla, irlandesa-estadounidense. Nuestro pequeño grupo es culturalmente polifacético. Kayla es la intrépida, todo cerebro y buena presencia. Es obstinada y luchará hasta la muerte por una buena causa. De familia acomodada y única hija de cinco hermanos, creció como una más. Inquisitiva, debería haber sido detective privada. En la escuela, nos intrigaba con sus investigaciones y las historias que descubría sobre alumnos y profesores. Siempre comprometida con causas sociales y políticas, lleva el corazón en la manga. Como yo, su ética es demasiado elevada para el campo que elegimos como carrera. Siempre he creído que un día sus fisgoneos la meterían en problemas.

	"Estás trabajando mucho estos días", le digo, preguntándome por qué ha ido a la oficina un sábado por la mañana. Algo arde detrás de sus ojos mientras mira fijamente al vacío con una sonrisa tensa que empieza a crisparse. Su cuerpo está demasiado tenso mientras se sienta en la silla. De nuevo, sorbe más agua como para calmar sus nervios.

	"¿Kayla?"

	"Oh, lo siento, es ese archivo, Vic. Sigo sin encontrarlo. Acaba de desaparecer, pero he encontrado otra cosa", dice de nuevo perdida en sus pensamientos.

	"¿Qué es?"

	Ella sacude la cabeza y bebe otro sorbo de agua. "Todavía no lo sé", murmura. "No puedo entenderlo, pero no está bien".

	Algo pasa, pero lo dejo estar. Sé que me lo dirá a su debido tiempo. Al otro lado de la mesa, Michelle hace una mueca que imita mi propia curiosidad.

	Kayla se frota los dedos demostrativamente y pregunta: "Vic, ¿tienes alguna loción? Tengo las manos resecas por todos los archivos polvorientos que revisé en la oficina".

	Hago un gesto hacia mi bolsa, pero antes de que pueda cogerla, ella se inclina debajo de la mesa. Hay una larga pausa y luego ruidos de tanteo. "Kayla, ¿qué estás haciendo? le pregunto juguetonamente. Justo cuando estoy a punto de mirar debajo de la mesa, sale con la loción para las manos, la aprieta con la palma de la mano y guarda el tubo en mi bolso.

	Michelle golpea la mesa con los dedos, indicando a Kayla que se dé cuenta. Kayla mira el anillo con incredulidad y luego a Taylor. "¿Lo has hecho?" Un agudo chillido escapa de la boca de Kayla, haciendo vibrar mis oídos. A la velocidad del rayo, corre hacia la pareja de novios, besándolos tan fuerte que ambos hacen una mueca. "Dios mío, ¿cuándo ha ocurrido esto? ¿Cuándo es la boda? ¿Estás embarazada?"

	Michele responde en rápida sucesión: "La semana pasada, el 22 de noviembre, y no, no estoy embarazada. Como le dije a Hannah, el compromiso es corto debido a la agenda de Taylor y no queremos esperar demasiado. Ah, también eres Dama de Honor".

	"Vic, ahora sólo quedamos nosotras", se lamenta Kayla con el ceño fruncido, "solteras y buscando desesperadamente al Sr. Perfecto".

	"Habla por ti, Kayla", digo frunciendo el ceño.

	"Kayla, conozco a unos cuantos solteros a los que les encantaría conocerte", ofrece Taylor.

	"Me lo pensaré, Taylor", dice Kayla con un guiño. "Vamos a celebrarlo. ¿Dónde está el champán?", pregunta, inclinándose hacia la mesa y sonriendo a la pareja. La exaltación alegre sustituye a la ansiedad de momentos antes. El compromiso ha suavizado un poco sus aristas, pero aún percibo que algo se está gestando.
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	Momentos después, tras varias copas de champán, me sobresalto ante el fisgoneo de Kayla y me sorprende que Michelle sea su objetivo. Quizá el alcohol le ha dado valor para decir lo que piensa. Reconozco la sutileza del tono de Kayla, que intenta que sus preguntas sean menos intrusivas.

	"Michelle, ¿cómo se llama la empresa de tu padre?".

	"Eso ha salido de la nada", dice Michelle con los ojos vidriosos. "Bueno, papá tiene más de un negocio. ¿A cuál te refieres?

	"Creo que empieza por T o TH...

	"Thawone", dice Michelle.

	"Eso es".

	Detecto un cambio en la energía de Kayla con la afirmación de Michelle.

	"Thawone es una de las empresas de fabricación de papá".

	"¿Dónde has visto el nombre de la empresa?", pregunto.

	"De camino aquí vi el nombre en una revista".

	De nuevo detecto una mentira, la segunda vez esta semana. ¿Está en otra caza de brujas, y por qué Michelle?

	"¿Qué productos fabrica Thawone?" pregunta Kayla.

	Michelle hace girar el hielo alrededor del vaso de agua y entrecierra los ojos rasgados, reconociendo la indiscreción de Kayla. Dice inexpresiva: "Producen alimentos congelados y otros productos culinarios".

	Sin inmutarse por el estrabismo en los ojos de Michelle, Kayla continúa. "¿Has probado alguna vez los productos?".

	Michelle, encogida en la cabina, separa lentamente los hombros de los brazos de Taylor y se sienta derecha. Por su expresión, me doy cuenta de que no le gusta recibir las preguntas de Kayla. Con mirada férrea, responde a sus preguntas. "De vez en cuando, papá traía a casa algunas muestras de las cenas congeladas. No me gustaban. Prefiero los alimentos frescos a los congelados".

	"Entonces, ¿nunca los has comprado en una tienda?".

	Ahora un poco más molesta, Michelle se apoya en la mesa. "Kayla, ¿a qué viene ese repentino interés por la empresa de mi padre?".

	"Ninguna razón en particular", dice Kayla rápidamente. "Acabo de darme cuenta de que nunca hablas de los negocios de tu familia. Sólo quiero saber más sobre la empresa, que va bien. ¿Has visitado alguna vez las oficinas?".

	Michelle fulmina a Kayla con la mirada y responde tajante: "No. Sabes que la empresa tiene su sede en Japón, ¿verdad?".

	"Sí, sólo pensé que quizá la habías visitado en alguno de tus viajes".

	Michelle se encorva en la cabina con un fuerte suspiro. "No, mamá y yo rara vez nos involucramos en Thawone. Y papá nunca nos ha pedido ni ofrecido llevarnos a la empresa, lo cual me parece bien. De todos modos...", dice con sorna, "... puede que intente convencerme de que trabaje para él. Y, sinceramente, no me interesa".

	"Tal vez deberías estarlo... Quiero decir que es el negocio de tu familia. Sé que tendría curiosidad por ver cómo se gana la vida mi padre".

	Con el tono condescendiente de Kayla, giro la cabeza en su dirección, notando la expresión de ¿estás serio? en su cara. ¿Qué está haciendo?

	"Vale, ¿cuándo te has interesado tanto por los negocios de mi padre?". pregunta Michelle, ofendiéndose.

	"Sólo digo que necesitas interesarte más".

	Taylor de acuerdo con Kayla revela: "He estado intentando que ella haga lo mismo, pero obviamente, Michelle tiene sus razones para mantener las distancias. Así que respeto su decisión".

	Al darse cuenta de su mal momento, Kayla afloja. "Michelle, soy un imbécil. Perdóname por arruinar tu momento. No sé qué me ha pasado".

	Michelle se sienta con una tranquila preocupación en su rostro. Y percibo que Kayla esgrime sus preguntas para esta precisa reacción de Michelle.

	

 

	CAPÍTULO

	SEIS

	
 

	"¿Trabajando un sábado Srta. Collins?" Me pregunta el guardia de seguridad del 570 de Lexington cuando entro en el vestíbulo del edificio de oficinas. "Wheaton te tiene trabajando duro estos días: dos fines de semana seguidos", dice.

	"Siempre", respondo con una sonrisa seca y le entrego mi carné de empleada. Lo estoy retomando".

	Estudia el carné y me lo pone en la mano con una sonrisa. "No trabaje demasiado, señorita. Ya sabe lo que dicen..."

	"Sí, todo trabajo y nada de diversión hace a una Kayla aburrida", digo acercándome al ascensor y entrando. Pulso el botón hasta la planta treinta y ocho y, mordiéndome ansiosamente el labio inferior, rezo para que todos se hayan ido al fin de semana de empresa. Si me pillan husmeando en la mesa de Amber, no tengo excusa, salvo que estoy buscando un bolígrafo. Sólo espero no necesitar una razón.

	Hace dos noches, la expresión de Amber era de culpabilidad clásica, la mirada de alguien pillado con los pantalones bajados. Ella no esperaba que yo estuviera en la oficina tan tarde. Cuando doblé la esquina, juraría que la pared detrás de su escritorio se cerró. Una pared que nunca había visto abierta, una pared que siempre había sido sólo una pared, de repente era una puerta. Puse cara de piedra, fingiendo que no había visto nada. Amber actuaba con indiferencia, pero su frialdad ocultaba la preocupación en sus ojos. Continué hacia mi despacho como si nada, esperando el momento perfecto para explorar detrás de su escritorio. Y hoy es ese día, cuando todo el mundo viaja a la finca de Bruce en Greenwich. Odio abandonar a Vicky en el último momento, pero sé que hay algo que Wheaton esconde detrás de esa pared.

	Dentro de la oficina, Wheaton zumba como un barco abandonado. Reviso todas las habitaciones, incluso los armarios de los servicios para asegurarme de que estoy sola, y luego vuelvo corriendo a recepción. Recuerdo que Amber ha colocado subrepticiamente unas llaves debajo del escritorio y busco a tientas un pomo, un pestillo o un botón. Al instante, mi dedo toca un interruptor. Lo giro hacia atrás y se abre un pequeño compartimento con un juego de llaves. Estoy segura de que una abre la pared, pero no hay cerradura por ninguna parte. Paso las manos por el panel hasta que rozo una ligera muesca. Es casi invisible, pero el diseño alrededor de la muesca parece un signo de infinito, un disfraz perfecto. Después de probar con tres de las llaves, el panel se abre con la cuarta, revelando una pequeña habitación.

	Entro y la puerta se cierra rápidamente. Preocupado, busco frenéticamente un pestillo y veo una consola parpadeante en la pared adyacente. Toco varios botones y la puerta se abre y se cierra dos veces. Aliviada, sigo buscando por la habitación. Un pequeño televisor de pantalla plana cuelga de una pared frente a un sofá beige. En el centro de la habitación, sobre un sencillo escritorio de madera, hay un ordenador y varias revistas. Una chaqueta de punto azul marino, que Amber se pone a veces cuando hace frío en la oficina, cubre una silla. Sobre el ordenador hay pegada una foto de Bruce y Mallory disfrazados en la plaza de San Marcos de Venecia. La luz del monitor indica que el ordenador está dormido, pero sigue encendido. Al pulsar el botón de encendido, el ordenador se despierta y muestra varias vistas de la oficina. Con los ojos muy abiertos, miro con incredulidad. Todas las habitaciones de Wheaton tienen cámaras de vigilancia. Busco mi despacho y encuentro una cámara colocada justo encima de mi mesa. Pueden ver todo lo que hago. ¿No viola esto el derecho a la intimidad en el lugar de trabajo? Al pasar por otras salas, las cámaras están colocadas en un ángulo similar: apuntan al ordenador del empleado. Un zumbido agudo emana de la consola de pared. En el monitor del ordenador, un hombre vestido con una chaqueta de cuero negra entra en la recepción. No lleva uniforme, así que no puede ser de la seguridad del edificio. ¿Y cómo ha entrado en la oficina sin llave?

	El hombre se detiene en la recepción de espaldas al mostrador y mira de izquierda a derecha. Se vuelve hacia la pared, saca un teléfono móvil de la chaqueta y hace una llamada. La habitación debe de estar insonorizada. No oigo nada al otro lado. Habla por el móvil y sigue hacia el fondo. En las cámaras, le veo deambular de habitación en habitación. ¿Qué estará buscando? Con miedo creciente, empiezo a preocuparme de que alguien sepa que estoy aquí. ¿Conoce esta habitación? Observo y espero hasta que se adentra en la oficina. En cuanto se ha alejado lo suficiente, abro la puerta, corro hacia el escritorio y busco a tientas el interruptor. Jadeo cuando las llaves se me escapan de las manos y caen al suelo con un tintineo sordo. Rápidamente, me agacho en el suelo, cojo las llaves y las devuelvo al compartimento secreto.

	Al acercarme a la entrada, miro hacia atrás y me sorprendo al ver la puerta de la pared abierta de par en par. Escucho si se acercan pies, pero no hay ninguno. Corro hacia la puerta y la empujo con fuerza, pero no se mueve. Si vuelvo a entrar en la habitación, la puerta se cerrará. No puedo correr el riesgo de que me encuentre. Hago fuerza, empujo más fuerte, pero la obstinada puerta está fija. Por el pasillo se acercan pasos.

	¡Maldita sea!

	Dejo la pared abierta de par en par, salgo corriendo del despacho y huyo por la escalera. El tacón de mi bota se tambalea. Caigo hacia delante, me agarro a la barandilla, bajo varios escalones con un chirrido desgarrador y aterrizo torpemente sobre el tobillo. Dos pisos más arriba, se abre una puerta. Me quito el tobillo torcido, me pongo en pie, cojeo dolorosamente hacia la salida del piso treinta y seis y subo al ascensor. En el vestíbulo, estiro la pierna, presiono el talón e intento parecer normal.

	"¿Ya has terminado?" me pregunta el inquisitivo guardia.

	Me fuerzo a sonreír. "Sí, ya he terminado". Con paso doloroso, entro por las puertas giratorias y cojeo hasta la acera.
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	Picos ámbar, carmesí y dorados en Greenwich Connecticut. Como único pasajero de este viaje en chófer, descanso la cabeza en el asiento de la limusina, contemplo el brillante follaje otoñal y reflexiono sobre el cambio de planes de última hora de Kayla. La finca Wheaton aparece a la vista a medida que el vehículo de alquiler de la empresa serpentea por la estrecha carretera. Las nubes de primera hora de la mañana se dispersan y dejan ver un cielo azul cerúleo que brilla en el estrecho de Long Island como zafiros entre los árboles. La finca apodada Wheaton compound, y con razón, ocupa 10,8 acres. Con tres casas de invitados alrededor de una enorme casa colonial georgiana, jardines hundidos, piscina y pistas de tenis, la finca parece un sueño junto al mar. Leí en alguna parte que la finca Wheaton lleva en este lugar desde 1918.

	Organizado cada año por Bruce y Mallory Wheaton, el fin de semana de la compañía es una reunión formal, llena de la pompa y circunstancia que uno espera de los ricos. Los criados reciben a los invitados y los conducen a habitaciones bien preparadas mucho antes del acontecimiento principal: una cena de siete platos. Los aromas del desayuno y el ruido cacofónico de la cocina inundan la planta principal. Un joven criado me coge el bolso, pero protesto.

	"¿Han llegado todos?"

	"No, señorita, están empezando a llegar". Sonríe y me conduce a una habitación de invitados del segundo piso, donde una festiva placa en la puerta reza: "Bienvenida, Lady Victoria". El criado abre la puerta y dice "Disfrute de su estancia", dejándome en una habitación que me había maravillado años anteriores. Mallory Wheaton recordaba mi fascinación por los techos altos, el rincón de lectura y la chimenea del balcón privado. Sobre la cama con dosel yacía un vestido rojo sangre, una envoltura de terciopelo carmesí y una máscara de Columbina dorada con cristales, encajes y plumas rojas, elegida por Mallory para el gran acontecimiento.

	He oído que hace años, tras visitar el Carnaval de Venecia, Wheaton montó su propia mini-versión; organizaba fiestas en los setenta, ochenta y noventa, frecuentadas por los ricos. Ahora, en sus años dorados, ya no celebran grandes fiestas, pero siguen integrando la mística del carnaval en las cenas de empresa. Al principio, me parecía una barbaridad, pero después de la primera cena, he llegado a adorar la ocasión. Tengo curiosidad por saber qué máscara ha elegido para los hombres. Cada año se ponen máscaras que parecen criaturas mitológicas. Es un espectáculo cómico sentarse alrededor de una mesa formal con figuras sacadas de un baile de máscaras veneciano.

	Dejo la bolsa de viaje en la cama, saco inmediatamente el móvil y llamo a Kayla. Espero que no se vaya el fin de semana y me deje con los chicos y sus parejas. Sorprendentemente, contesta a la primera. "Kayla, ¿sigues en la oficina?"

	"Hola Vic, siento lo de esta mañana. Tenía trabajo que hacer. Estoy de camino en el coche. No te preocupes; te veré en unos treinta minutos".

	Suspiro profundamente, me desplomo sobre la cama y miro fijamente al techo. Un borde afilado me araña la mejilla, y miro de reojo un menú e itinerario. Mallory ha pensado en todo este año. Me doy cuenta de que el brunch ya ha empezado en el comedor informal y el patio trasero, y me río al ver la Oktoberfest prevista en los jardines hundidos y la zona frente al mar. Hmmm, suena divertido.

	Se oye ruido en el patio trasero. Curioso, me acerco al balcón privado con vistas a los jardines y al estrecho de Long Island. El patio parece un carnaval, lleno de puestos y vendedores que preparan sus especialidades: comida, juegos, baratijas y mucho más. Unas linternas de colores brillantes se alinean en los intrincados caminos de ladrillo que rodean la propiedad. Una atractiva mujer de cabello castaño ondulado hasta el trasero, vestida de gitana, con grandes pendientes de aro y diadema, prepara objetos alrededor de su puesto mientras Dennis Fahey la distrae de su trabajo. Espero que vea a través de esas miradas diabólicas.

	Preguntándome qué me espera el fin de semana, estudio con detalle el itinerario grabado en oro.

	
 

	Wheaton Asset Management, LLC - Celebración del fin de semana

	
 

	Sábado 30 de octubre

	10:00 A.M. - 1:00 P.M. - Brunch

	Lugar: Comedor informal que se extiende al porche cubierto

	1:00 P.M. - 6:00 P.M. - Oktoberfest

	Lugar Jardines hundidos y zona frente al mar

	15:00 - 17:00 - Película vespertina

	Lugar: Casa Principal - Sala de Teatro

	19:30 - 20:00 - Discurso de Bruce Wheaton

	Lugar: Gran Sala

	8:00 P.M. - 10:00 P.M. - Cena de siete platos

	Lugar: Comedor Comedor formal

	10:00 P.M. - 12:00 A.M. - Servicio de bebidas

	Lugar: Great Room Gran Salón

	
 

	Domingo, 31 de octubre

	8:00 A.M. - 10:00 A.M. - Desayuno

	Lugar: Comedor Comedor Formal

	10:00 A.M. - 4:00 P.M. - Continuación del Oktoberfest

	Lugar Patio trasero y zona frente al mar

	12:00 - Almuerzo

	Lugar: Patio trasero Patio trasero

	2:00 P.M. - 4:00 P.M. - Halloween Treats

	Lugar: Carriage House Carriage House

	
 

	Esperamos que disfruten del fin de semana.

	Bruce y Mallory Wheaton

	
 

	Mallory ha planeado una escandalosa cena de siete platos que supera con creces la de años anteriores. No puedo imaginar las formalidades que implica servir cada plato. Cierro el menú, bailo un vals hasta el espejo, me arreglo el cabello alborotado por el viento, me vuelvo a poner el poncho, los leggings oscuros y las botas de montar, y salgo de la habitación. Paseo por el pasillo, estudio los nombres en las placas de las puertas y me fijo en la habitación de Kayla, a tres puertas de distancia. Cuando una voz familiar resuena por el pasillo, me detengo y escucho.

	"No me extrañaría que Andrew llevara esto a la FINRA. El hombre es demasiado ético. Somos estúpidos si dejamos pasar esto", declara la voz angustiada de Bob O'Connor.

	Alarmado, me acerco de puntillas, reprendiéndome por escuchar a escondidas. Pero después de la revelación de Kayla en Starbucks, me pica la curiosidad. El rey de los puros daneses perfuma la zona, señalando la presencia de Bruce. Su díscola voz retumba como réplica.

	"Por el amor de Dios, hombre, cálmate; estoy seguro de que podemos convencer a Andrew de que deje pasar esto, quizá ofrecerle un paquete al que no pueda resistirse... Deja que yo me ocupe de esto. Vuelve fuera y disfruta del brunch y quítate ese miedo de la cara. No queremos que la gente piense que algo va mal, especialmente tu entrometida esposa".

	Algo roza la puerta, doy un respingo y bajo corriendo. Kayla tiene razón. Algo está pasando en Wheaton. Enderezo la cara cuando Linda O'Connor se acerca.

	"Ahí está, y más guapa que nunca", exclama con los brazos levantados. Me coge de las manos, se inclina hacia mí, me besa la mejilla y me examina con ojos nuevos menos una arruga o dos.

	Su cabello rubio, ahora con mechas de un rubio más claro a lo largo del nacimiento del cabello, da a su rostro de sesenta y cinco años un aspecto más juvenil. Sus labios son más carnosos de lo que recordaba, pero suavizan su rostro delgado. La dieta holística a base de zumos debe de estar funcionando, porque ha adelgazado una o dos tallas desde nuestro último encuentro.

	"Te pareces a tu madre. Debería haberlo visto el primer día".

	Me pregunto si habrá visto a Judith en el escenario o si la conoce personalmente. "¿De qué conoces a Judith?"

	"Conocí a tu madre hace muchos años, antes de que tú nacieras. Era popular en su época y amiga especial de los Wheaton. Mallory estaba hablando con Bruce y oí por casualidad que eras su hija. No podía creer que no me lo hubieran dicho".

	No te lo había dicho, ¿qué pasa conmigo?

	"Sabes, Bruce estaba fascinado con tu madre". Sus ojos se arrugan, el único indicio de un ceño fruncido en su rígido semblante. "Querida, sentí mucho enterarme del fallecimiento de tu madre". Menea la cabeza con un ceño preocupado que apenas se arruga. "Aún estaba en la flor de la vida". Me mira interrogante. "¿Por qué no mencionaste que eres hija de Judith Powell?".

	Todavía atascada en la amistad de Judith y Bruce, sus palabras escapan sin ser escuchadas. Entonces noto sus ojos interrogantes y tartamudeo: "Qué... oh, lo siento Linda; no he oído lo que has dicho".

	"Me preguntaba por qué nunca mencionaste que eras hija de Judith".

	¿Por qué iba a hacerlo? Nunca hubo un indicio de que Judith conociera a los Wheaton. Avergonzada de que Judith no me lo hubiera dicho, proporciono una excusa endeble. "Bueno, intento mantener mi vida personal separada del trabajo".

	"Querida, deberías estar orgullosa de tu madre".

	Intentando disimular mi sorpresa, fuerzo una sonrisa rígida. "¿Desde cuándo conocía mi madre a Mallory y Bruce?".

	"Oh, cariño, muchos años, pero no soy la persona indicada para preguntar. Deberías hablar con Bruce. Él puede decirte más que yo". Con los ojos entrecerrados, considera mi mente inquisitiva y luego ofrece validación. Señalando hacia la segunda ala de la casa, dice: "En la biblioteca, las fotos de familia guardan fotos maravillosas de tu madre. En algún momento estuvo muy unida a ellos. Judith siempre estaba en las fiestas de Wheaton, que se celebraban aquí mismo, en esta casa. Así conocí a tu madre". Ella disecciona mi cara con ojos microscópicos. "Tienes sus preciosos ojos marrones y sus maravillosos labios en forma de corazón". Hace una pausa como si esperara que Judith se materializara. "Adoraba su trabajo... una cantante de ópera con tanto talento y una mujer cautivadora", revela. "Deberías estar orgullosa".

	"Lo estoy", digo forzando otra sonrisa. Una epifanía se apodera de mi mente. Mi contratación no fue una coincidencia. Bruce me contrató gracias a Judith.

	"¿Estás bien, querida?"

	Las palabras se me escapan antes de que pueda atraparlas. "Sí, sólo estoy sorprendida de que Bruce fuera amigo de Judith". Entonces me di cuenta de lo que había dicho. Ahora Linda es consciente de que no me lo había dicho.

	Con una sonrisa perspicaz, entrelaza su brazo con el mío. "Los ricos y los famosos a veces andan en los mismos círculos".

	Me guía más allá del comedor, al porche cubierto y hacia una mesa con un sustancioso banquete. La noticia de la amistad entre mi madre y mi jefe me ha quitado el hambre, pero cojo una botella de agua para reprimir el malestar que me invade el estómago. Apenas entiendo a Linda mientras parlotea sobre los festejos de la tarde, miro sin comprender, con las sospechas formándose en mi mente. "Linda, perdona". Tartamudeo. "Olvidé algo en mi habitación". Sonrío disculpándome y subo corriendo al móvil.

	Al otro lado del teléfono, la voz de mi padre, antaño rica y cordial, suena granulosa a sus setenta y tres años. Perturbada por su voz frágil, reprimo la voz airada de mi cabeza.

	"Vicky, qué sorpresa, cariño".

	"Papá, ¿sabías que Judith era una vieja amiga de Bruce y Mallory Wheaton?".

	"¿Dónde lo has oído?"

	"De Linda O'Connor, la mujer de mi compañero de trabajo".

	"Linda, sí, bueno..." Aiden suspira profundamente. "Le dije a Judith que algún día te enterarías", dice y carraspea. "Bueno, esta es una conversación que le prometí a tu madre que nunca abordaría, pero no tiene sentido mantener una promesa ahora que lo sabes. Vicky, Judith sólo quería que tuvieras lo mejor. Y sabes que Judith tenía muchos contactos, gente que habría hecho cualquier cosa por ella. Bruce Wheaton es una de esas personas. Prometió que cuando te graduaras, te ofrecería un puesto en su bufete. Cariño, eso no tiene nada de malo. Judith te hizo un gran favor".

	"Sólo desearía haberlo sabido. ¿Por qué no me lo dijo Bruce?"

	"Le juró a Bruce guardar el secreto. Vic, eres tan independiente. Sabía que rechazarías la oferta de Bruce si sabías que ella te había conseguido el puesto".

	"Bueno, ella tenía razón en eso. Sabes, incluso desde su tumba, se sale con la suya".

	"Esa es nuestra Judith", dice con una risita. "Cariño, ¿estás contenta con el trabajo?".

	Últimamente, me hago esa pregunta a menudo. "Creo que sí, papá". Al recordar la conversación que escuché entre Bruce y Bob, me planteo decírselo. Pero no lo hago. "Papá, ¿podemos hablar más tarde? Estoy en la finca Wheaton".

	"Claro Vic, pero recuerda que Judith lo hizo por amor".

	"Como siempre lo hizo, papá..."
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	Camino por el patio trasero ajeno a las festividades, dándole vueltas al arreglo de Judith con Bruce. Su silencio debe haber sido más intrincado que mi objeción. Perdido en mis pensamientos, no soy consciente de que he entrado en el interminable laberinto del jardín diseñado con setos. Un lugar del que hace dos años pasé treinta minutos intentando encontrar la salida. Me doy la vuelta para volver cuando me detienen unas voces bajas a unos metros de distancia.

	Una voz femenina, evidentemente en plena pasión, deja escapar un gemido de placer. Una voz masculina afirma con voz gruesa y lujuriosa: "Te gusta, ¿verdad?".

	Un espasmódico "Sí" sale de su boca con una súplica de más: "Más fuerte".

	Sospechosamente, la voz masculina, aunque más ronca, suena como la de Dennis Fahey. Atraído por los sensuales gemidos, me adentro un poco más en el laberinto. En la siguiente curva, en una pequeña alcoba redonda excavada entre arbustos, Dennis se monta sexualmente a horcajadas sobre la mujer que vi antes vestida de gitana. De pie, con una pierna en el banco y la otra en el suelo, sus mejillas expuestas se aprietan mientras guía el trasero de ella hacia su dureza. La larga falda de la pradera levantada sobre su hombro revela sus pálidas piernas desnudas y sus botines mientras ella se inclina hacia los arbustos. Sus manos le aflojan el top y sus pechos se agitan y se escapan. Sus gemidos apasionados se hacen más profundos. Sorprendentemente, me siento fascinado y avergonzado a la vez. Con el fuerte chillido de la mujer, me doy la vuelta y corro hacia la casa.

	En el porche cubierto, veo que Kayla llena su plato y me acerco con una sonrisa pícara. En menos de una hora, he conseguido desvelar tres secretos: la alarmante conversación de Bob y Bruce, la amistad entre Judith y Bruce y, ahora, la cita sexual de Dennis. Una risa repentina estalla en un hipo profundo.

	"Vic, ¿qué pasa?" pregunta Kayla, dando un mordisco al crujiente bacon. Al notar mi hipo, me da agua embotellada, pero el agua nunca aplaca los molestos espasmos.

	"Sinceramente, no te vas a creer mi mañana", digo seguida de un ruidoso hipo. "¿Cuándo has llegado?"

	"Hace sólo unos minutos", dice Kayla, llenando su plato con un enorme croissant.

	Por el rabillo del ojo, Mallory se acerca. Su largo cabello negro, ahora despuntado, le cuelga por encima de los hombros. Su tez pálida se vuelve pastosa con la edad, pero su belleza sigue siendo desconcertante. Sus deslumbrantes ojos azules, pómulos afilados, labios carnosos y una nariz que parece moldeada por un artista. Su atuendo es sencillo, pero siempre bien conjuntado. Supongo que un estilo desarrollado tras años de modelaje.

	Con voz aguda y casi levantándose sobre las puntas de los pies, exclama: "Señoras, me alegro mucho de que estén aquí. ¿Qué os parece la Oktoberfest? Este año he pensado que un tema de Halloween sería divertido y diferente".

	Sonrío, hipo y me disculpo a la vez, cuestionando el silencio de Mallory sobre mi madre. "Todo es magnífico, Mallory. Estoy deseando participar en todos los eventos". Me pregunto si Judith y ella eran buenas amigas y por qué nunca ha mencionado a mi madre.

	"Chicas, ¿vieron los vestidos que elegí para ustedes este año? Espero que os gusten. Vicky, con tu piel color miel, estarás deslumbrante de rojo". Tocando el cabello de Kayla, el anillo de diamantes, y la pulsera de tenis brillan en su dedo y muñeca. "Y con tu cabello de fuego, Kayla, estarás impresionante de verde esmeralda".

	El vestido es precioso. Estoy deseando ponérmelo. Estoy deseando ponérmelo.

	"El verde es uno de mis colores favoritos", dice Kayla, comiendo con hambre. "Además, confío en tu criterio, Mallory. Además, confío en tu juicio, Mallory. Siempre en busca de información, Kayla presiona. "Espero que no te importe que pregunte, pero ¿de dónde vienen los vestidos? Parecen caros".

	"Algunos diseñadores están dispuestos a prestarme vestidos para la ocasión". Un fuerte estruendo en la cocina libera a Mallory del sondeo de Kayla. Con un sobresalto, mira a su alrededor. "Señoras, por favor, coman y diviértanse, y Vicky intenta respirar rápido, eso aliviará el hipo", dice, corriendo hacia la cocina.
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	Dentro de la biblioteca familiar de los Wheaton, Kayla escucha con los ojos muy abiertos mis descubrimientos matutinos. La conversación de Bob y Bruce y las aventuras de Dennis a media mañana no la inquietan, pero la amistad de Judith y Bruce despierta su interés.

	"¡Eso sí que tiene sentido! Explica cómo conseguimos los trabajos en Wheaton". Kayla se desliza en el sofá de cuero, se quita la bota y se examina el tobillo con expresión dolorida.

	"Parece que Judith nos cuidaba a las dos", murmuro con una sonrisa irónica. "¿No es extraño que nunca conociera a Mallory ni a Bruce mientras crecía? Judith nunca los mencionó y nunca visitaron la casa".

	La mirada de Sherlock Holmes de Kayla me dice que está deliberando sobre el hecho. Enseguida me fijo en el bulto violáceo que le sale del tobillo. "Kayla, ¿qué ha pasado? ¿Por qué andas así?".

	"Me pondré bien. Me pondré hielo luego", dice, pasándose la bota por el tobillo y apoyando el pie en el suelo con los labios apretados. "Tienes que hablar con Bruce".

	"Tengo intención de hacerlo", murmuro imaginando el tobillo palpitante sudoroso y confinado en la bota de cuero ajustada.

	"Aquí están", chilla Kayla, entregándome dos grandes álbumes negros con Wheaton en relieve.

	Busco entre las fotos de los hijos y amigos de Wheaton, pero no aparece ni una de Judith.

	"Vaya... Mira esta Vic".

	Una joven vestida con una bata roja me sostiene cautivada. "Es Judith".

	"Era preciosa, Vic. Se parecía a ti".

	"¿No es espeluznante? Judith lleva un vestido similar al que Mallory eligió para mí". Al pasar la página aparecen más fotos de Judith en las fiestas de Wheaton, recostada en el patio trasero, sentada en el gran salón. En todas ellas, un joven Bruce aparece enamorado de Judith. El fotógrafo capta cada mirada fascinada.

	"Vaya, Vic, no sé, pero parecen muy unidos. ¿Es tu padre con Mallory? Mira ésta".

	Me sorprende que Mallory esté cogida de la mano de mi padre mientras Judith se sienta envuelta en los brazos de Bruce. "Parecen parejas".

	"Me alegra que lo digas, Vic. Yo pensaba lo mismo".

	Saco la foto del plástico y le doy la vuelta. 25 de junio de 1972. "Judith tendría veintidós años en esta foto", murmuro, "dieciocho años antes de mi nacimiento". La siguiente foto es más reveladora que la anterior, una imagen de hombres y mujeres enmascarados alrededor de una larga mesa de comedor. Judith y Bruce están sentados juntos, y Mallory junto a mi padre.

	"¿Por qué mi padre guardaría este secreto?"

	"Deberías hablar primero con él antes de acudir a Bruce", dice Kayla, pegada a la foto. "Aquí hay algo más que amistad. Quizá por eso Bruce y Mallory no han dicho nada".

	"Tengo un extraño presentimiento sobre esto. Algo no está bien".

	"Vic, pasemos el fin de semana. No digas que has visto las fotos. Cuando vuelvas a la ciudad, ve directamente a casa de tu padre. Llévale esta foto a Aiden. No puede negar una prueba tangible".

	

 

	CAPÍTULO

	OCHO

	
 

	Tras un día agotador, me meto en la bañera de patas de garra y disfruto de un baño caliente antes de la cena de siete platos. Recostada con la cabeza hacia atrás, la escena erótica del laberinto entra en mis pensamientos y acelera mi pulso. ¿El riesgo de ser descubiertos aumentaba su placer? Tal vez el descubrimiento formaba parte de la emoción. O era tan fuerte el deseo que la pasión se desataba a la luz del día. Conociendo a Dennis, atrajo a la pobre chica al laberinto con ideas románticas. Sin embargo, después de visitar su cabina y verla de cerca, me doy cuenta de que no puede tener más de dieciocho o diecinueve años, una edad impresionable, pero no es ninguna ingénua. Su porte y sus modales eran de una sofisticación superior a su edad. Tal vez ella era la tentadora, atrayendo a Dennis al laberinto.

	Ingénue o no, es una experimentada lectora de cartas del Tarot. El escalofrío que sentí antes por la lectura de Kayla, eclipsa el baño caliente. Judith era una verdadera creyente en la lectura del Tarot. Sus estanterías rebosaban de libros de astrología, quiromancia y tarot. Yo fui una escéptica muchos años, hasta que un caluroso Cuatro de Julio en Martha's Vineyard, Judith hizo una lectura en una feria campestre. Aquellas cartas estaban tan claras como el día en mi mente: la Torre, las Cinco Espadas, el Sol y la Carta de la Muerte presagiaban la proximidad de la muerte. Sabía que le quedaba poco tiempo en la Tierra. Poco después de la lectura, empezó a organizar sus asuntos financieros, asegurándose de que todo el mundo estuviera bien atendido antes de dejar este mundo. Un mes después, le diagnosticaron cáncer de mama. Dos años más tarde, el destino predicho por las cartas del tarot se hizo realidad.

	Hoy, he visto las mismas cartas en la lectura de Kayla. Cuando la gitana miró con preocupación, mi corazón se desplomó con un miedo nauseabundo. Con cada intento, ella producía los mismos resultados y exigía la palma de la mano de Kayla. Su truncada línea de la vida confirmó la predicción de las cartas del Tarot. Me miró antes de soltar una mentira para ahorrarle preocupaciones a Kayla. Pero yo sabía lo que significaban esas cartas y estaba agradecida por su invención. "Pronto te ocurrirá algo que te cambiará la vida", le dijo a Kayla.

	Una expresión de duda cruzó el rostro de Kayla cuando la joven retiró las cartas de la mesa. "Parecías preocupada", dijo con una mirada inquisitiva. "¿Tiene algo que ver con el trabajo? Si es así, podría habértelo dicho", había bromeado Kayla. La joven desvió la mirada y contestó equívocamente: "Tal vez". Su oblicua respuesta me evocó recuerdos de Martha's Vineyard, cuando la muerte de Judith apareció claramente en mis cartas. La gitana captó mi expresión preocupada y preguntó: "¿También quieres una lectura?". Y me pregunté si la predicción de Kayla que cambiaría mi vida aparecería en mi lectura. Curiosa, dije: "Sí". Cuando extendió el Nueve de Espadas, la Reina de Espadas, la Torre y la Carta de la Muerte, permanecí impasible por el bien de Kayla. Pero supe al instante que las cartas de mal agüero significaban la trágica muerte de un ser querido.

	Con un leve movimiento de cabeza, la gitana descartó las cartas, pero un brillo en sus ojos anunciaba mejores noticias. "¡Ah! El amor de tu vida aparecerá pronto". Extendió las cartas de los Enamorados, las Cuatro Varitas y el Hierofante. "Aww... ¿Ves las Seis Copas de la Justicia? Esta carta sugiere que el nuevo hombre que entra en tu vida proviene de una vida pasada".

	Me burlé. Aunque me había convertido en un creyente poco después de la muerte de Judith. Pero ninguna buena noticia después de las cartas de la tumba de Kayla puede aliviar mi angustia.

	Deslizándome más bajo en la bañera, reflexiono sobre un amor sin rostro y predestinado. Rápidamente, Chase ocupa su lugar. Descarto la idea, salgo de la bañera y me seco con la toalla. Observo el vestido rojo y me pregunto si me quedará tan bien como a Judith. Con dificultad, me abrocho el vestido por detrás y me miro en el espejo, admirando su perfecto ajuste. El escote profundo deja ver más escote del que me gusta, pero me encanta lo sexy que me hace sentir. Recordando el giro francés de Judith en la foto, intento emular su estilo. Examino la espalda con un espejo de mano, me examino el cabello y, sin darme cuenta, vislumbro la marca de nacimiento de vino de Oporto que tengo en el cuello, una pequeña figura de ocho; Judith la llamaba el signo perfecto del infinito. Cohibida por la marca, me arranco un mechón de cabello de la trenza francesa, dejándolo colgar sobre la marca violácea. Adornándome con la máscara de Columbina y los tacones de satén rojo que me proporcionó Mallory, estudio mi imagen una última vez antes de dirigirme al gran evento.

	Abro la puerta en un momento inoportuno, encontrándome cara a cara con Dennis al pasar por mi habitación. Ahogo una carcajada al ver su máscara: una máscara de lobo negra y plateada. Qué apropiado, un lobo disfrazado sin más. Esta noche, lleva su verdadera naturaleza para que todos la vean. Buen trabajo, Mallory. Dennis se detiene sobre sus talones y se inclina con una mano en la puerta. Su aliento alcohólico contamina mi cara. Con la imagen de sus mejillas apretadas en el laberinto, me estremezco incómoda.

	"¿Te ha gustado lo que has visto hoy?". pregunta.

	Frunzo el ceño sorprendida. ¿Estaba montando un espectáculo mientras yo miraba?

	"¿Te gustaría probarlo?". Pregunta con voz más ronca.

	Estoy furiosa por dentro, pero tranquila por fuera, dispuesta a decirle lo que pienso. Por el contrario, reúno una voz más ronca que la suya y digo: "Apuesto a que te gustaría, ¿verdad?". Y le paso los dedos por la camisa. Su respiración se acelera y me doy cuenta de que lo he excitado. Me río, me deslizo bajo su brazo y bajo las escaleras con una gran sonrisa.

	En el gran salón, me viene a la mente la película de Stanley Kubrick Eyes Wide Shut. Suelto una risita al imaginarme a todo el mundo desnudo y con una máscara. Luego me estremezco y sigo entrando en la habitación. Parece que Kayla también se ha inspirado en la foto de Judith. Lleva el cabello recogido en una trenza francesa con mechones que se le escapan por la cara. Está cautivadora con la máscara verde bosque de Columbina. Tallada con encaje negro y lentejuelas, de un lado de la cabeza surgen plumas verde bosque iridiscentes. Mallory tenía razón; el vestido esmeralda era la elección correcta para Kayla. Bordeo junto a ella y observo a la invitada con cara de máscara en la habitación.

	Bob lleva una máscara de halcón púrpura con plumas moradas, una máscara adecuada para un hombre que siempre está escrutando a la gente con ojos de halcón. Bruce luce una máscara de dragón rojiza; como esa ardiente criatura, es una figura imponente. La sala rebosa de variaciones de las máscaras Columbina, Dotore y Gatta. En un rincón, un bufón de la Corte Arlequín y un Ave Fénix me sonríen y saludan, pero no estoy seguro de quiénes son. Con sus cuerpos cubiertos por los invitados, es difícil distinguirlos, pero les devuelvo el saludo. Otras criaturas míticas, incluso el Fantasma de la Ópera, esperan para escuchar el discurso anual de Bruce.

	En primer plano, Bruce se coloca la máscara sobre la cabeza. "Bienvenidos, criaturas maravillosas", dice riendo. Sus ojos recorren a los invitados enmascarados, posándose y congelándose en los míos. Parece sorprendido. Sus ojos se calientan. Me sonrojo y bajo la mirada, dándome cuenta de que mi parecido con Judith debe de haberle asustado. En ese breve instante, veo una expresión de afecto que sólo un hombre enamorado podría tener. ¿Estaba enamorado de Judith?

	Tras un discurso de veinte minutos, Bruce termina con estadísticas sobre el crecimiento de los activos gestionados y alabanzas a su personal. Cargada de sospechas de negocios poco éticos, Kayla me lanza una mirada dudosa. De momento, doy gracias a la máscara por ocultar mi expresión recelosa. Brindamos con champán por otro año lleno de éxitos y Bruce conduce al grupo a cenar. Cuando cruzo el umbral, me imagino a Judith con Bruce años atrás, caminando bajo el mismo arco hacia el enorme comedor.
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	Como de costumbre, la mesa está inmaculada, cubierta de velas votivas y altos candelabros de cristal que abarcan toda la longitud de la sala. Encima, tres grandes candelabros de cristal proporcionan una suave iluminación. La luz de las velas rebota en las copas de cristal y hace brillar las paredes. Las máscaras de lentejuelas brillan como estrellas en la penumbra. Los centros de mesa florales se tiñen de tonos rojizos y morados sobre un lino blanco y nítido. Encuentro mi tarjeta, entre Callum McKenna y Alex Ferrara, a ninguno de los cuales había visto en toda la tarde. De repente, oigo la voz de Callum detrás de mí. Me giro y veo que lleva una elegante máscara de fénix. Me doy cuenta de que había sido él quien me había saludado al otro lado de la habitación. Me pregunto por qué Mallory eligió esta máscara para Callum: un símbolo de la resurrección del Imperio Romano. A través de mi ensoñación, oigo la voz de Callum.

	"He tenido suerte. Me ha tocado sentarme junto a la bella Victoria Powell. Me alegro de que Mallory no me pusiera al lado de Linda, me hablaría hasta por los codos toda la noche".

	Sonrío y miro a Linda, que ya está charlando con dos personas que no reconozco. Lleva una máscara de Gatta, un gato, un gato parlanchín, creo. Al otro lado de la mesa, Kayla se sienta junto a Dennis Fahey. Me lanza una mirada despectiva. Frunzo el ceño y me siento. "Callum, los dos hemos tenido suerte", digo. Podría haber sido yo quien estuviera en el asiento de Kayla, pero ella puede con él. La he visto arremeter contra Dennis con ojos verdes acerados y palabras mordaces.

	A mi derecha, se sienta Alex Ferrara con una máscara de zorro verde azulado. Una vez más, Mallory tenía razón. Con las formas tranquilas y reservadas de Alex, nunca puedes leer sus emociones. Siento que Mallory me puso entre estos hombres jóvenes y solteros por una razón. Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que ha separado a las parejas casadas, lo que me parece extraño. ¿Es un experimento de Mallory? ¿Es esto lo que pasó con Judith y papá hace años? De repente, me doy cuenta de que Amber no está. Ella está aquí todos los años. Ella nunca se perdería la fiesta de Bruce a menos que algo importante surgió.

	Accidentalmente, capto los ojos burlones de Dennis detrás de su máscara y hago una mueca malvada. Kayla está absorta en una conversación con uno de los invitados de Wheaton, quizá un cliente o un amigo de la familia. Está fuera de lugar y lleva una máscara blanca de Bauta. Mientras que la mayoría de las máscaras ocultan parcialmente el rostro de los invitados, la suya oculta toda su cara. Kayla dirige la conversación, probablemente más de sus fisgoneos.

	Entra un criado y anuncia un aperitivo de cóctel de champán con arándanos. Estudio el menú, esperando que mi estómago aguante la copiosa comida. Varios criados empiezan a servir a los invitados, recorriendo la mesa con pericia. El joven criado que me acompañó antes a mi habitación se acerca a Bruce y le susurra al oído.

	"Disculpadme todos, tengo que atender esta llamada", explica Bruce con una mirada a Bob.

	Unos segundos después, Bob le sigue, y la curiosidad quema la máscara de Kayla cuando su cabeza le sigue a través del arco. Tomo otro sorbo del embriagador aperitivo y me pregunto qué estará ocurriendo entre Bruce y Bob.

	Alex se inclina. "Bruce parecía disgustado. Me pregunto cuál es la emergencia", susurra.

	Con el alcohol soltándome la lengua, podría soltar fácilmente mis sospechas, pero le contesto: "Debe de ser importante levantarse de la mesa". A través del perfil enmascarado de Alex, percibo tensión, cierto ceño fruncido entre sus ojos. "¿Cómo va la negociación?"

	Sorbiendo el cóctel, se inclina hacia mi oído. "Dimito la semana que viene", murmura con franqueza.

	"Fingí sorpresa, pero hacía tiempo que me había dado cuenta de su descontento. "¿Has encontrado otro puesto comercial?".

	"Dios no, dejo el sector".

	"¿Qué vas a hacer?"

	"Lo que debería haber hecho en un principio. Voy a aceptar un puesto en una pequeña empresa de tecnología. La tecnología es mi verdadera pasión. Sólo acepté el trabajo en Wheaton como un favor a mi padre. Pero no es mi vocación".

	"Bueno, me alegro de que hayas encontrado un puesto a tu gusto. ¿Se lo has dicho ya a alguien?"

	"No, y por favor no digas nada hasta que dé mi preaviso".

	"No lo haré", prometo, dándome cuenta de que el área comercial es ahora menos dos con Bob asumiendo de nuevo el cargo de CFO".

	"¿Sabes que Bob va a ocupar el puesto de Andrew?".

	"Sí, lo he oído. Me quedaré por aquí hasta que encuentren a alguien que me sustituya". Mira al otro lado de la mesa a Dennis, explicando las tendencias del mercado al hombre que está a su lado. "Aunque no soporto a ese cabrón, no quiero dejar a Dennis a horcajadas con todas las operaciones".

	Me río entre dientes y bebo más del aperitivo, preguntándome cómo reaccionará Dennis ante la noticia.

	Alex echa un vistazo a la mesa y se inclina. Tiene la cara tan cerca que su aliento me hace cosquillas en el cuello y su colonia se apodera de mis fosas nasales. Aparta la cara de la mesa y susurra: "Vic, no te has enterado por mí. Wheaton va a ser investigado en las próximas semanas. Si yo fuera tú, empezaría a buscar otro puesto".

	"¿Por qué?"

	"No puedo hablar aquí, pero no es bueno. No quiero que te metas en este lío".

	Bruce vuelve a la mesa con una sonrisa falsa. Unos minutos más tarde, Bob reaparece. Vuelve a sentarse en su silla con una mirada socarrona a Bruce y se bebe el aperitivo de un trago. En el otro extremo del comedor, veo al criado mirando a Bruce. Con un rápido movimiento de cabeza, sale de la habitación.

	Precipitadamente, Bruce exclama: "Que empiece la cena".

	Los invitados aplauden, ignorantes de la angustia que se esconde tras los ojos de Bruce. A petición suya, los sirvientes introducen el primer plato en la sala: uno menos, faltan seis.

	A los quince minutos de la comida, Kayla se levanta de la mesa y el hombre sentado a su lado la sigue poco después. Cuando el hombre abandona la mesa, capto la mirada de repulsión de Bruce. Es la misma mirada que le dirigió a su invitado anónimo en la sala de conferencias. Justo cuando me planteo abandonar la mesa en busca de Kayla, ella vuelve a entrar en la sala diez minutos después. ¿Qué estaba haciendo? Percibo más de su fisgoneo, mientras entrecierro los ojos en su dirección. Ella esboza una sonrisa tranquilizadora. Al final de la mesa, Mallory mira a Kayla con interés. Tal vez me equivoque, pero percibo que está molesta. El hombre sentado junto a Kayla regresa. Noto la mirada furtiva bajo la máscara de dragón de Bruce, lanzada a Kayla y al hombre a su lado. Con los secretos descubiertos este fin de semana, me pregunto si existen otros misterios en esta mesa.
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	Varias horas después de la cena de empresa, pasada ya la medianoche, Kayla se desliza fuera de la cama y acerca el oído a la puerta. No se oye nada y está segura de que todos duermen. Cojea por el pasillo hacia el despacho de Bruce. La luz de la luna entra por la ventana y proyecta un brillo lechoso sobre la habitación. Cierra la puerta por la mitad, se dirige al escritorio de Bruce y enciende el ordenador. Mientras el ordenador arranca, rasguea los dedos con ansiedad y mira a un lado y a otro entre el ordenador y la puerta, temiendo que alguien entre. Examina el impecable escritorio de Bruce. En un extremo hay una foto de Mallory y los niños; en el centro, un cenicero limpio y una caja de puros de cuero leonado. En el extremo opuesto hay una foto enmarcada de Bruce recogiendo un premio y otra de la portada de la revista Money.

	Mientras el ordenador se enciende, coge la llave que Alex le dio antes, abre los cajones y busca el expediente que falta. En el meticuloso cajón superior de Bruce, hay varios objetos sueltos en compartimentos separados: un tarjetero de plata con la marca BW en relieve, una caja de tarjetas de visita sin abrir, papel de carta grabado personalmente, una petaca de plata y bolígrafos... nada fuera de lo común. Rebusca en el cajón inferior, perfectamente ordenado, y se fija en una carpeta separada que hay al fondo. Por su grosor, está segura de que se trata del escurridizo expediente.

	Tira de la carpeta y ésta se desliza hacia delante, dejando al descubierto una caja de cuero marrón. Dentro hay varias postales de Venecia: una con una imagen de los canales venecianos y varias de la ópera La Fenice. Una foto enmarcada oculta bajo varias postales contiene una imagen de un hombre, una mujer y un niño en la playa.

	Kayla dirige la foto hacia la ventana. La luz de la luna revela a un joven Bruce y a una mujer con un niño de no más de tres años. En la foto, Bruce persigue al niño mientras la mujer se sienta con los brazos extendidos, riendo. "Dios mío..." Son Judith y Vicky".

	Los escritos, fechados entre 1970 y los 80, se han desvanecido con el paso de los años en las postales, pero en los saludos se lee de forma legible, My Sweetheart y Love Judith.

	Kayla coloca la caja en su lugar oculto y vuelve al ordenador, haciendo clic en el icono de Outlook. Con los ojos sin pestañear, contempla lo que sospechaba y ahora sabe con certeza. Una sombra pasa junto a la puerta. Apaga rápidamente el ordenador y se desliza bajo el escritorio, atenta a los ruidos. Asomándose por el borde, se queda mirando la puerta y espera unos segundos antes de levantarse con una mueca en el tobillo hinchado. Asoma la cabeza por la puerta, mirando de izquierda a derecha, y luego cojea por el pasillo con el expediente escondido bajo la bata. Justo cuando entra en su habitación, una figura se asoma desde el otro extremo del pasillo mientras la puerta se cierra tras ella.

	

 

	CAPÍTULO

	NUEVE

	
 

	Mi carrera matutina atenúa el malestar persistente del fin de semana de la empresa de Wheaton sólo temporalmente. Para evitar las caras sombrías del lunes por la mañana, pido un taxi y entierro la cara en el periódico hasta que el taxi llega a la oficina. Inmediatamente, presiento la fatalidad cuando entro en la sala de recepción de Wheaton, ni siquiera la pintoresca vista de la ventana me calma los nervios. Continúo hacia el aseo de señoras cuando los mocos de un retrete me detienen en la puerta. Vacilo en irme, pero me quedo helada cuando la puerta del cubículo se abre y Kayla sale con los ojos enrojecidos. Nunca la había visto llorar. Hace falta mucho para romper el caparazón de Kayla, así que, sea lo que sea lo que le pasa, debe de ser grave. "¿Kayla? ¿Por qué lloras?" Mis palabras provocan más lágrimas. Cojo un pañuelo y le limpio el rímel oscuro que le cae por las mejillas.

	"Lo siento. Soy un desastre", murmura.

	"No seas tonta. ¿Qué ha pasado?"

	"Oh, Vic, no te has enterado. Es horrible". Dice, sonándose la nariz con el pañuelo.

	Me preparo para recibir noticias terribles y pregunto con cautela: "¿Qué está pasando?".

	"Esta gente es peligrosa, Vic. Si hubiera sabido las medidas que tomarían para protegerse", dice, deteniéndose bruscamente.

	"Kayla, ¿de qué estás hablando?"

	"Es Alex Ferrara".

	"¿Alex? ¿Está bien?"

	"No."

	"¿No? ¿Qué pasó?"

	Se vuelve a sonar la nariz y murmura: "Está muerto".

	"¿Qué? ¿Acabas de decir que está muerto?".

	Menea la cabeza.

	Me agarro el pecho y miro fijamente sus ojos hinchados. "No, no puede estarlo. Le vimos ayer".

	Kayla levanta la mirada y sus ojos verdes brillan. "Es culpa mía. Nunca debí involucrarlo".

	"¿Involucrarlo? ¿Involucrarlo en qué?"

	En silencio, se dirige hacia la puerta, escucha unos segundos y luego camina a mi lado. Se queda mirando al techo y luego se levanta las manos. "Alex me estaba ayudando", susurra.

	"¿Ayudándote con qué?"

	"Dios, ojalá no le hubiera involucrado. Todo esto es culpa mía".

	"Pase lo que pase, estoy seguro de que su muerte no es culpa tuya".

	"Sí, lo es Vic", dice bruscamente. "Si no fuera por mí, no se habría involucrado".

	"Kayla, por favor, dime qué está pasando. Me estás asustando.

	"Recuerda..." empieza ella y luego sacude la cabeza, insegura de sus palabras. "Había un código extraño en el ordenador que no podía entender. Supuse que Alex, con sus conocimientos de programación, sería capaz de descifrar las cuentas". Da un fuerte pisotón, controlando las lágrimas que enturbian sus palabras. "Si lo hubiera sabido, no le habría pedido ayuda.

	Siguiendo su ejemplo, bajo la voz, consciente de que alguien podría estar escuchando al otro lado de la puerta. "¿Crees que está muerto por lo que descubrió?".

	"Estoy segura de ello".

	"Si eso es cierto Kayla, tienes que ir a la policía".

	"No tengo pruebas suficientes".

	Un miedo mayor se cuela en mi mente. "¿Qué es tan importante que haría que mataran a Alex?".

	Suspira profundamente y se apoya en la encimera. "Sabes, Bruce sólo habla de transparencia empresarial. Bueno, eso son tonterías", se burla. "Nada es transparente en esta empresa. Hace una semana, Alex descubrió la codificación utilizada para disfrazar las operaciones de los clientes. Vic, no te vas a creer las sumas de dinero transferidas al extranjero en las cuentas de los clientes de Bruce".

	"¿Qué cuenta?"

	"Thawone, la cuenta de negocios japonesa".

	"¿Pero cuál es el problema? Todo el mundo sabe que la banca offshore es un paraíso fiscal para los ricos..."

	"Vic, sólo escucha... Alex dijo que es un esquema de capas. La codificación de la cuenta impide que nadie detecte el origen de los fondos transferidos".

	"¿Un esquema de capas? ¿Como blanqueo de dinero? ¿Estás seguro?"

	"Ajá. Thawone ha estado blanqueando millones a través de Wheaton durante años. Vic, esa es la razón por la que estaba buscando ese archivo. Con la codificación descifrada, Alex y yo descubrimos cuentas con cableados de dinero similares, y diarios internos moviendo fondos entre cuentas no relacionadas."

	"Blanqueo de dinero... En Wheaton... No puedo creerlo."

	"Bueno, es verdad". Kayla sacude la cabeza, se suena la nariz y continúa con semanas de descubrimientos que necesitan urgentemente un desahogo. "Después de que Alex descubriera la codificación, sospechó más y empezó a indagar para obtener más información sobre Thawone. Justo antes de la cena de empresa, descubrió que Thawone es una entidad empresarial ficticia".

	"¿Ficticia?"

	"Ajá... Thawone es una empresa fantasma ilegal. Alex dijo que su único propósito es el blanqueo de dinero. Vic, estas transacciones se remontan a hace veinte años, quizá más. Creo que esta es la razón por la que Andrew Kelly renunció".

	"¿Cómo averiguó Alex que Thawone es ficticia?"

	"No pudo encontrar información sobre la empresa, aparte de un sitio web sospechoso. Cuando me dijo lo que había encontrado, hice algunas llamadas. Entonces me di cuenta de que la dirección de Thawone no se corresponde con el número de teléfono y la dirección de correo electrónico que figuran en los archivos. Sabía que algo iba mal. No aparece ningún teléfono en Japón, sólo un contacto aquí en EE.UU. Soy consciente de que las empresas multinacionales tienen muchas sedes, pero algo no va bien, Vic. Nunca me atendió nadie, sólo una grabación. Y extrañamente, la persona responde a mis correos electrónicos, pero nunca a mis llamadas. Revisé diez años de archivos, y mis sospechas se confirmaron cuando noté el inusual patrón de operaciones. Son cuentas de millones de dólares y durante diez años no ha habido compra ni venta de valores, sólo efectivo. Parece que sólo están dejando que el dinero gane intereses".

	"Kayla, estoy confundido. Con las estrictas leyes contra el blanqueo de dinero de la Patriot Act, ¿cómo es posible? ¿No tenemos medidas preventivas?"

	"Recuerda, no estamos sujetos a las normas contra el lavado de dinero de otras instituciones financieras."

	"Aunque no lo estuviéramos, ¿los depósitos superiores a 10.000 dólares no crearían una señal de alarma?".

	"Sí, si fuéramos un banco o una agencia de valores. Como fondo de cobertura, nuestro depósito mínimo de apertura es de un millón. Una persona podría depositar varios millones y no crear un informe de excepción".

	"Hmm, ¿no generarían los intermediarios, los bancos, banderas rojas cuando se transfieren fondos a las cuentas de Wheaton?".

	"Eso pensaba yo hasta que Alex me explicó cómo operan los blanqueadores de dinero. Esta gente es lista, Vic. Probablemente tienen cientos de cuentas en EE.UU. y consolidan los fondos en bancos extraterritoriales. De todos modos, es tan intrincado que es imposible saber de dónde procede el dinero. Alex dijo que los fondos de cobertura son un refugio ideal para estas personas. Dejan que su dinero repose durante años antes de retirar los fondos".

	De repente, la habitación vibra de miedo. "Pobre Alex... No puedo hacerme a la idea. Anoche estaba hablando conmigo y ahora se ha ido".

	"Vic, te juro que fuimos muy cuidadosos. Nadie podía saber lo que hacíamos".

	Imagino la colaboración secreta de Kayla y Alex, y a alguien tropezando con sus conversaciones. "Bueno, está claro que alguien os oyó en la oficina".

	"No. Eso es imposible", dice rápidamente. "Nunca hablamos de esto en la oficina, sólo fuera". Se vuelve a retorcer las manos. "Fuimos muy cuidadosos. De alguna manera, alguien descubrió lo que estábamos haciendo. Repasé cada conversación con Alex, dónde nos conocimos, el día, la hora, lo que dijimos, nuestras conversaciones en la oficina, incluso nuestros encuentros en el fin de semana de la empresa. Es imposible que alguien lo supiera", dice por lo bajo.

	"Bueno, alguien lo sabía".

	"Te juro que nunca lo vimos venir, Vic. Cuando me llamó anoche, estaba tan asustado que no fue a casa. Creía que alguien le había seguido desde la finca Wheaton. Dijo que dio tres vueltas a su casa tratando de evadirlos. Al principio, pensé que era sólo paranoia, pero cuando abandonó el coche, empecé a preocuparme. Estaba tan decidido a enseñarme lo que había encontrado en Wheaton, que decidió coger el tren a la ciudad."

	"¿Qué crees que encontró?"

	"No lo sé, pero era lo bastante importante como para que viajara a la ciudad de noche". Con la emoción amenazando su voz, Kayla murmura: "La última vez que hablé con Alex, se dirigía a la estación de tren Metro-North. Me llamó varias veces desde el tren, pero la recepción era tan mala que sólo oía su respiración. Dios, Vic, su última llamada fue tan aterradora".

	Imagino los detalles del encuentro de Alex con la muerte y el pavor, pero pregunto de todos modos: "¿Qué oíste?".

	"Al principio pensé que había una mala conexión, pero luego me di cuenta de que era Alex respirando. Estaba corriendo. En el fondo, alguien le perseguía. Me pregunto si mantuvo la línea telefónica abierta intencionadamente".

	"Si estaba corriendo por su vida, colgar era el pensamiento más alejado de su mente".

	"Tal vez Alex sabía que estaba en problemas y quería que yo escuchara lo que estaba pasando. No puedo quitarme de la cabeza su aliento agitado. Se esforzó tanto por evadirlos. Cuando dejó de correr, pensé que por fin había escapado, pero entonces volvieron a sonar pasos. Creo que le acorralaron porque gritó: "¿Qué queréis?". No respondieron, pero los pasos se acercaban cada vez más. Entonces oí un crujido y casi me sobresalto cuando Alex gritó: "¿Es esto lo que queréis?" Estaba muy asustado, Vic. El corazón se me aceleró tanto que casi grito ¡Corre! ¡Aléjate! Creo que Alex les dio lo que querían porque oí un ruido de deslizamiento. Todo lo que pasó después fue muy rápido. Alex gritó: "Espera... ¡Para!". Luego se oyó un ruido sordo y un forcejeo. Se me paró el corazón cuando un hombre dijo mi nombre a través del teléfono. Debió de ver mi nombre en el identificador de llamadas".

	"¿Qué dijo?"

	"Su voz era fría", dice ella con un escalofrío. "Nunca lo olvidaré. Dijo: 'Kayla, sé que me estás escuchando. Si no paras, eres la siguiente', y se cortó la conexión".

	"Kayla eso es una advertencia; tienes que ir a la policía."

	"¡No, no!" Dice sacudiendo la cabeza. "Lo he pensado toda la noche. Tengo que hacerles creer que he dejado de curiosear. Eso es lo que quieren", murmura para confirmar su postura. Sus hombros se estremecen. "Esa risa, Vic, se reía cuando decía mi nombre. Me dio escalofríos", dice, rodeándose la cintura con los brazos con un escalofrío más fuerte que el primero. "Me pasé toda la noche de un lado a otro esperando que Alex llamara, esperando que sólo le hubieran dado una paliza con una advertencia, pero nunca esto". Kayla exhala profundamente. "Deseaba tanto que Alex siguiera vivo. Así que volví a llamarle dos horas después y contestó una mujer".

	"¿Una mujer?"

	"Era la enfermera del hospital. Dijo que Alex había fallecido. Y entonces me di cuenta de que había oído el asesinato de Alex".

	Rodeé los hombros de Kayla con mis brazos para detener el temblor.

	"Tenía razón, debería haberle dicho que fuera a la policía... No me creía que alguien lo estuviera siguiendo", garabatea en mi hombro.

	Me enfurece el asesinato despiadado de Alex. Imagino que su delgado metro setenta y cinco se adelanta a sus asesinos. ¿Creía que lo matarían o que escaparía con una advertencia si les entregaba el objeto que buscaban? ¿Por qué descubrió que valía la pena matar? "Quizá descubrieron que Alex habló con FINRA".

	"¿De qué estás hablando?", dice Kayla retrocediendo. "No habría acudido a las autoridades".

	"En la cena me dijo que pronto habría una investigación. Supuse que había hablado con las autoridades. ¿Por qué crees que no lo haría?".

	Ella camina deliberadamente. "No quiero involucrarte más, Vic. Es demasiado arriesgado".

	"¿Estás de broma? Es demasiado tarde para eso Kayla. Así que, por favor, dímelo".

	Ella agita sus manos por enésima vez. "Hay mucha gente involucrada, Vic."

	"¿Qué gente?"

	"Accionistas, clientes... Bruce no es el único implicado en este lío. Descubrimos transferencias de dinero de la cuenta de Thawone a cuentas de accionistas importantes y algunas cuentas de amigos de Bruce."

	"Esa es aún más una razón para que Alex exponga el lavado de dinero."

	"Lo habría hecho si su familia no fuera un accionista importante. Si hubiera ido a las autoridades, no sólo destruiría a Wheaton, sino también a su familia. No creo que Alex hundiera a sus propios padres".

	"Vaya... Sonaba tan seguro. ¿Estás segura Kayla?"

	"Estoy segura."

	"Por la certeza en su voz anoche, creo que habló con las autoridades o alguien más lo ha hecho".

	"Podría haber hablado con sus padres, pero no habría ido a las autoridades".

	"¿Hay otras personas en Wheaton involucradas?"

	"Hasta ahora parece que Bruce y Bob son los únicos. Pero no estoy segura de los demás... Las cámaras... Kayla mira al techo segura de que no había visto una cámara en el baño. En cualquier caso, no podían oír su conversación. "Tienes que salir de la empresa, Vic", dice Kayla con tono autoritario.

	"¡Vete!" Estudiando su cara, me doy cuenta de que está ocultando información.

	"No me lo estás contando todo... Si hay algo más, necesito saber qué está pasando".

	En el espejo, Kayla se limpia el rímel emborronado de los ojos. Su rostro carece de emoción, una expresión que he visto muchas veces cuando se muestra desafiante. Se detiene y mira fijamente su reflejo. Sus ojos se cruzan con los míos en el espejo y su rostro vuelve a adoptar una actitud férrea. Sacude la cabeza. "Ya te he contado demasiado. No diré nada más, te pondría en peligro".

	"Ya estoy en peligro, Kayla. Sólo mi relación con la empresa y contigo me pone en peligro. Prefiero saber a qué me enfrento que andar a ciegas".

	"Vale, pero no quiero que te involucres. Jura que dejarás esto en paz. Deja que yo me ocupe".

	"Kayla, ¿cómo puedo quedarme sin hacer nada cuando tienes problemas?".

	"Entonces no te diré nada más".

	Suspiro y miento descaradamente. "Vale, no me meteré". Me escruta desde el espejo. "¿Kayla?"

	Suspira, da una palmada en la encimera y se encara conmigo. "No cogí la limusina hasta la finca de Wheaton porque Alex encontró más información sobre Thawone".

	"Bueno, ¿qué ha averiguado?".

	"Alex descubrió que Thawone es un anagrama de Wheaton".

	"¡Qué!"

	"Sip y se pone peor. Fingí que tenía que ir al baño durante la cena de Wheaton y me colé en el despacho de Bruce para consultar su correo electrónico."

	"¿Su ordenador no está protegido con contraseña?".

	"Alex había estado antes en el despacho y lo averiguó".

	"¿Tan fácilmente?".

	Ella sacude la cabeza. "Era bueno en eso", dice en voz baja. "Cuando me levanté de la mesa de la cena, me dirigí directamente al despacho de Bruce. Casi me da un infarto cuando el criado de Bruce me pilló detrás del escritorio. Fingí que había perdido el móvil y necesitaba hacer una llamada. Pude ver por su postura vacilante que no me creía. Lo raro es que pillé a uno de los invitados de Bruce mirándome cuando salí del despacho. Me dio escalofríos con esa máscara cubriendo toda su cara. Creo que me estuvo observando toda la noche. Después de la cena, cuando todos dormían, me colé de nuevo en la oficina de Bruce".

	"Kayla, podrían haberte atrapado."

	"Lo sé, pero me alegro de haberlo hecho. Lo que vi confirmó mis sospechas. Los correos electrónicos que he estado enviando a la persona de contacto de Thawone iban directamente a Bruce. Él es la persona de contacto".

	¿Cómo pudo Alex averiguar la contraseña de Bruce en tan poco tiempo? ¿Es por eso que no lo vi en ninguna de las festividades? Estuvo fisgoneando en casa de Bruce toda la tarde. ¿Y cuándo y cómo intercambió información con Kayla? "¿Cuándo te dio Alex la contraseña de Bruce?"

	"Me la envió a mi móvil por mensaje de texto. Crees que..." Hace una pausa sacudiendo la cabeza: "No, no, le dije a Alex que borrara todos sus mensajes".

	"A lo mejor no lo hizo y su asesino descubrió que estabais fisgoneando".

	Veo la duda en la cara de Kayla y espero por su bien que Alex lo hubiera borrado todo. Al mismo tiempo, me preocupo por los correos de Kayla a Thawone. "Kayla, ¿qué le dijiste en los correos a Bruce?".

	"No soy estúpida, Vic. Fingí que estaba enviando actualizaciones de la cuenta y que sólo necesitaba confirmar la dirección registrada, nada que pudiera levantar sospechas."

	"Thawone ... ¿No es ese el negocio del padre de Michelle?"

	Ella sacude la cabeza. "¿Ahora entiendes por qué le hice a Michelle todas esas preguntas en el brunch? Quería ver cuánto sabía sobre el negocio de su padre".

	"Y eso es poco, por lo que has oído", le digo.

	"Si sabe más, no lo ha dicho".

	"No puedo creer que Michelle mintiera, o formara parte de algo tan poco ético".

	"Vic, las pruebas hablan por sí solas. El padre de Michelle es el dueño de la empresa".

	"Pero eso no significa que Michelle esté involucrada, o siquiera consciente de los negocios corruptos de su padre. Ya sabes que Michelle evita los negocios de su familia como la peste".

	"Sí, ¿y alguna vez te has preguntado por qué? Quizá Michelle lo sabe y se niega a reconocerlo. Recuerdas cómo se comporta con su familia, como si les tuviera miedo. Vic, puede que Michelle no sea consciente del blanqueo de dinero, pero sospecha que algo va mal en el negocio de su familia." Kayla se queda pensativa. "Vic, me pregunto si el padre de Michelle y tu madre fueron la razón por la que Michelle y tú os conocisteis en el campus. Vuestro encuentro no pudo ser una coincidencia. Tus dos padres conocen a Bruce y Mallory Wheaton desde hace años".

	"¿Estaba mi madre involucrada en esto?" Pregunto tentativamente.

	"No he encontrado ninguna prueba que sugiera que lo estuvo", dice Kayla.

	La lectura de las cartas del tarot de Kayla sobre una muerte inminente me estremece de nuevo. ¿Fue la muerte de Alex, y no la de Kayla, la que predijo la gitana? Pero esas cartas predijeron un amigo cercano o un familiar. De repente, estoy aterrorizada por la vida de Kayla y pregunto: "¿Cómo ha muerto Alex?". Contengo la respiración con su expresión de dolor.

	"Una sola herida de bala en la cabeza".

	

 

	CAPÍTULO

	DIEZ

	
 

	Una niña con mallas a rayas y un plumón blanco sopla aire caliente en sus guantes mientras patina por la pista de hielo hacia una mujer que la admira desde un lado. "¡Bravo! Ha sido maravilloso, cariño. Cada vez lo haces mejor. Quizá deberías ser patinadora profesional".

	
 

	"No mamá, quiero ser como tú, quiero actuar en el Lincoln Center como tú".

	
 

	Los recuerdos de la infancia se desvanecen con los aplausos en torno a la pista de patinaje sobre hielo de Rockefeller Plaza. La multitud aplaude a una patinadora artística que ejecuta un triple axel y termina con una elegante pirueta. Me abro paso entre la multitud de compradores navideños y me dirijo al centro recordando aquel feliz día con Judith. Las ocasiones especiales con ella fueron disminuyendo cuando me enteré de sus infidelidades, de su traición a mi padre. Las noches en que Aiden viajaba por negocios y Judith creía que yo dormía, me visitaba un hombre extraño, un hombre al que nunca veía, sólo oía susurrar. Temerosa del dolor que sufriría Aiden, nunca se lo conté. Seguí siendo cómplice silencioso de las infidelidades de Judith.

	Respiro profundo y aparto viejos recuerdos y heridas, pero un nuevo dolor llena mi mente: el asesinato de Alex. ¿Puedo estar yo también en peligro? De repente me siento vulnerable y me imagino a un desconocido arrojándome al tráfico en dirección contraria o una puñalada de una mano invisible en medio de la congestión del centro. Acelero el paso, observo los alrededores y pido un taxi para huir de un peligro invisible. Quince minutos después, estoy en la puerta del piso de Hannah y Paul. Camino hacia su puerta e imagino cosas de bebé esparcidas por su apartamento, antaño inmaculado. Echo de menos nuestros días despreocupados, relajándonos con una copa de vino y hablando de nuestras vidas. Ahora hablamos de cosas de bebé y de discusiones con Paul. Me pregunto qué estará pensando Hannah hoy.

	Se abre la puerta y me sorprende ver a la niñera. Normalmente se va antes de las cinco de la tarde.

	"Lleva llorando toda la tarde", dice consternada la niñera.

	"¿Dónde está?

	"En el estudio.

	Dejo las maletas en el vestíbulo y me apresuro a bajar. Allí está sentada con los ojos vacíos e hinchados. "Hannah, ¿qué pasa?" Y me doy cuenta de que he hecho esa pregunta dos veces hoy: primero Kayla, ahora Hannah. Espero que no sea grave. Ya he tenido suficientes malas noticias por hoy. Tal vez ella y Paul tuvieron otra discusión.

	"No lo sé, Vic. No puedo dejar de llorar. Miro a los bebés y empiezo a llorar".

	"Hannah, son sólo las hormonas. Después de llevar a esos bebés nueve meses, toda esa progesterona y estrógeno te están volviendo loca. Ahora tu cuerpo está diciendo, ¿qué demonios está pasando?". Intento hacerla reír, pero fracaso estrepitosamente. Sus labios no esbozan ninguna sonrisa. "¿Has salido hoy?"

	"No, no con este aspecto". Hannah se asoma más emocionada de lo que nunca la había visto, de hecho, nunca la había visto así en todos nuestros siete años de amistad.

	"Mírate, Sra. Wall Street. Te ves tan bien. Vicky, no tengas nunca un bebé; te desordena la cabeza, te da caderas grandes y pechos caídos".

	Me río, aunque no debería. Pero pone una sonrisa en su cara. "Hannah, has hecho algo increíble. Has dado vida a dos nuevas almas. No puedo imaginar nada más importante".

	"No, no puedes. Es la peor decisión que he tomado nunca. Tiré por la borda toda mi carrera cuando me casé con Paul, y ahora nunca podré empezar de nuevo."

	"Hannah, ¿has visto a todas las madres trabajadoras? Siempre puedes volver". No soy adecuada para sermonear a Hannah sobre el trabajo y los bebés. No tengo ni idea de por lo que está pasando, pero sé que es posible trabajar y tener una familia. Lo veo todos los días. De repente, esto me resulta tan poco atractivo y me quita las ganas de ser madre alguna vez.

	"¿Quieres salir a dar un paseo o a tomar algo mientras está aquí la niñera?".

	Me mira con los ojos hinchados y niega con la cabeza. "No".

	"¿Quieres que me quede un rato?".

	"Por favor, no soporto estar conmigo misma".

	Me dirijo a la cocina a por una botella de vino para calmar los nervios de ambos. En la gran cocina, un calendario semanal, garabateado en una pared de pizarra, destaca el horario de alimentación de los bebés, las citas con el médico de Hannah y la hora del maridito a las siete de la tarde, marcada con un círculo varias veces. Hmmm, la vida de los padres primerizos. Camino hacia el estudio, los bebés irritados a punto de llorar emanan de la habitación del bebé mientras la niñera arrulla tranquilamente. Camino por el pasillo hasta el estudio y pienso en contarle a Hannah lo de Kayla y Alex. Sin embargo, en su estado actual, podría ser demasiado para ella.

	Le sirvo un vaso de vino y veo cómo se lo bebe de un trago. Tomo asiento, me sirvo un vaso y entonces me doy cuenta de que Hannah todavía está dando el pecho. "¿Deberías beber mientras amamantas a los bebés?".

	"No pasa nada, me he sacado unos cuatro litros antes. El resto me lo sacaré y lo dejaré".

	Inmediatamente me la imagino con ese ridículo artilugio, bombeando hasta que los chorros morados de leche se vuelven puros y blancos. Tomo un sorbo de vino para disimular mi sonrisa y me relajo en el sillón sin brazos. Incapaz de contener mi preocupación, las palabras se escapan de mi boca. "Hannah, estoy preocupado por Kayla".

	"¿Por qué? ¿Qué le pasa a Kayla?".

	"Bueno, está fisgoneando otra vez. Y me temo que tiene problemas".

	"¿Qué más hay de nuevo?"

	"Hannah, esto es diferente. Está tratando con gente peligrosa. No es como su fisgoneo universitario. Podría hacer que la mataran. ¿Recuerdas la lectura del Tarot de Judith en Martha's Vineyard?"

	"¿Cómo puedo olvidarlo? Yo estaba allí. Recuerdo la expresión de tu madre como si fuera ayer".

	"Bueno, en el fin de semana de la compañía Wheaton, vi las mismas cartas en la lectura de Kayla. Mis cartas también confirmaron la proximidad de la muerte de un ser querido".

	"Vic, ahora me estás asustando".

	Espero que esta noticia no le cause a Hannah un estrés excesivo en su ya frágil estado. Pero ya he soltado la lengua y Hannah me acosará hasta que se lo cuente todo. "Ayer murió un compañero de trabajo".

	"¿Qué? ¿Cómo? ¿Es alguien que conozco?"

	"Fue Alex. Le asesinaron, y lo que más miedo da es que estaba ayudando a Kayla".

	Hannah se queda mirando sin pestañear. Segundos después, está culpando a Kayla. "¿En qué demonios metió Kayla a Alex?"

	"Lavado de dinero..."

	"¡Qué!"

	"Alex y Kayla tropezaron con pruebas de blanqueo de dinero".

	Ahora preocupada, Hannah se endereza en la tumbona. "Vic, tienes que detenerla. He visto pasar cosas horribles en mis días de periodista. Tenéis que alertar a las autoridades o salir de esa empresa".

	"Hannah, hay mucho más en esto."

	"Vic, este blanqueo de dinero podría estar relacionado con terroristas o contrabandistas de drogas. No tenéis ni idea de con qué estáis tratando. Y si conozco a Kayla, ella va a cabrear a esta gente. Tienes que detenerla".

	"¡No puedo! Ya sabes cómo es".

	"Lo recuerdo perfectamente", afirma con un gruñido. "Casi hace que nos echen de Wellesley por fisgonear. ¿Por qué hace esto?"

	Me doy cuenta de que es una pregunta retórica, pero respondo: "Lo lleva en los genes". En sus genes... Hmmm, recordando la implicación de la familia Collins en causas políticas y sociales y a la siempre inquisitiva madre de Kayla, estoy segura de que la predisposición genética de Kayla a fisgonear proviene de su madre. "¿Recuerdas cada vez que intentábamos detenerla en la universidad lo desafiante que se ponía? Hoy se lo he advertido, pero no creo que deje de hacerlo. Sabes esa mirada que siempre tiene cuando está decidida a descubrir la verdad, esa expresión de desafío y determinación, bueno, la vi en su cara antes. No creo que podamos detenerla".

	Hannah sirve un segundo vaso de vino, pero no protesto, consciente de que probablemente sea muy necesario. Con un trago profundo, pregunta: "¿Tienes pruebas suficientes para ir al FBI?".

	"Creo que por eso mataron a Alex. Me dijo que pronto investigarían la empresa. Quizá sus asesinos se enteraron".

	Apartando la manta de lana, Hannah se desliza hasta el borde de la tumbona y se toma la barbilla en actitud contemplativa. "Vic, si sospechan algo de ti y de Kayla, vuestras vidas podrían estar ya en peligro. Tenéis que llamar al FBI o a la policía. Por vuestra propia protección, dejad que se ocupen de esto".

	Con otro sorbo de vino, empiezo a ver resurgir a la antigua Hannah, la que solía admirar, la Hannah que podía salir airosa de cualquier problema con esa mente ingeniosa. Una repentina oleada de energía la levanta de la tumbona y corretea por el pasillo gritando: "Vic, creo que sé quién puede ayudarte. Tengo un contacto en el periódico que se ha ocupado de casos como éste. Conoce a gente que puede protegerte". Vuelve con sus pantalones anchos y elásticos de mamá y una camiseta extragrande, con una tarjeta de visita y un teléfono móvil en la mano.

	"Hace un año que no hablo con él...", murmura mientras busca en su lista de contactos, "... pero sé que aún tengo su número". Garabatea un número en la tarjeta de visita hecha jirones y dice con firmeza: "Llama a Frank. Dile que eres mi amigo. Él sabrá qué hacer".

	"¿A qué se dedica Frank?"

	"Es un periodista que ya se ha ocupado de casos como éste. Hace poco, informó de una historia sobre un denunciante en uno de los principales bancos. Creo que fue Chase, tal vez Morgan Stanley, o Lehman. Bueno, uno de esos bancos importantes", dice despidiéndose con la mano. "La pobre mujer no sólo perdió su trabajo, sino que también recibió amenazas de muerte, y sus colegas la pusieron en la picota. Acudió a los periódicos y a la policía. Así conoció a Frank. Él la ayudó a destapar el caso. Y creo que recibió una indemnización de un millón de dólares por denunciar el blanqueo de dinero. Por desgracia, nunca volverá a conseguir un trabajo en la industria".

	Sorprendido por el acuerdo, especulo: "Bueno, probablemente por eso la recompensa es tan alta; se dieron cuenta de que su carrera está acabada".

	Hannah entrecierra los ojos. "Vic, prométeme que llamarás a Frank mañana".

	"Lo haré".

	"Esto no es para tomárselo a la ligera. ¿Tengo que llamarle yo? ¿Sabes que lo haré? No voy a perder a mis mejores amigos".

	Las amenazas de Hannah siempre son reales, y las cumplirá si las circunstancias son nefastas. "No te preocupes. Le llamaré en cuanto pueda".

	Me lanza una mirada más severa.

	"Vale, vale, lo haré mañana. Tomo otro sorbo dispuesto a revelar otro dato. "¿Has notado algo sospechoso en la familia de Michelle?".

	"Aparte del hecho de que su madre siempre parece asustada en presencia de su marido", dice con una sonrisa burlona. "Si eso no es extraño, no sé lo que es. ¿Por qué lo preguntas?"

	La observación de Hannah es intrigante. Reflexiono sobre el comportamiento de la señora Kimura, preguntándome si el miedo se debe a las transgresiones de su marido.

	"¿Vic?"

	"Me estaba preguntando por la Sra. Kimura. Siempre he pensado que su comportamiento es cultural, ya sabes, lo de esposa sumisa. Pero ahora que lo mencionas, parecía asustada".

	"¿Hay alguna razón para el repentino interés en la familia Kimura?"

	"Bueno, Kayla encontró información que prueba que el Sr. Kimura es el blanqueador de dinero en Wheaton. Parece que utiliza una empresa fantasma para encubrir sus fechorías".

	"¡Qué! ¿Le has dicho algo a Michelle?"

	"No, me acabo de enterar hoy. Kayla me dijo que no debía mencionarle nada a Michelle. Puede que esté implicada".

	"Eso es absurdo. Michelle nunca participaría en negocios ilícitos. Hmm, esto podría explicar su negativa a trabajar con su padre".

	Recordando la expresión de Michelle en el brunch, y lo alterada que se puso, me pregunto si está intentando proteger a su familia.

	"Vaya, Vic, ¿recuerdas la fiesta de cumpleaños de Michelle en casa de su familia en Greenwich? ¿Hiciste una broma sobre que el lugar parecía Fort Knox?"

	"Sí, pero estaba bromeando. Sólo supuse que el Sr. Kimura es un hombre importante, que necesita una protección considerable. Pero con toda esta nueva información, es sospechoso".

	"Bueno, siempre me pareció sospechoso. Michelle se agita tanto siempre que está en esa casa. Está lista para salir corriendo en cuanto llega".

	"Me di cuenta ... Creo que ella desprecia a sus hermanos. Dijo que nunca se llevaron bien".

	"A mí también me dan escalofríos. Ahora que lo pienso, nunca he visto a Michelle mostrar afecto hacia ellos. Pero, ella ama a su mamá. Son los únicos miembros afectuosos de la familia. Vic, si están involucrados en algún negocio sórdido, esto podría tener graves consecuencias para Michelle. Vaya... En cualquier caso, Kayla y tú tenéis que ir a las autoridades".
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	Tras varias copas de vino, Hannah se queda dormida. Justo cuando me dispongo a salir, las llaves de Paul suenan en la puerta. Cubro a Hannah con la colcha, apago la luz y me dirijo lentamente hacia el vestíbulo.

	"Hola, Paul, Hannah está durmiendo. Cuando llegué estaba muy mal".

	"¿Qué hay de nuevo?", refunfuña y suspira a la vez. Deja las llaves en la consola y se restriega la cara con cansancio. "Lleva semanas de mal humor". Al notar mi preocupación, afloja el ceño. "Se pondrá bien cuando descanse. Estuvimos despiertos toda la noche; casi no llego al trabajo esta mañana".

	Observo su cara y veo que no tiene ni una ojera. Huelo a licor en su aliento y miro el reloj, preguntándome si siempre vuelve a casa a las diez de la noche. Al recordar la cita con mi marido a las siete en la pizarra de la cocina, me doy cuenta de que Hannah puede haberse enfadado porque él ha roto su cita. Pero no me corresponde interrogarle. Así que lo dejo estar. "Si yo fuera usted, no me tomaría su estado tan a la ligera. Creo que podría necesitar hablar con alguien, quizá un terapeuta que trate con madres primerizas".

	Mueve la cabeza en señal de aprobación: "Ya lo he intentado, pero hablaré con Hannah mañana".

	"Bueno, he tenido un día muy largo. Hannah está dormida en el estudio". Antes de salir por la puerta, vislumbro una nueva expresión en su rostro. ¿Es resentimiento? ¿Cuándo murió su romance?

	

 

	CAPÍTULO

	ONCE

	
 

	Bruce se abre paso entre una multitud enmascarada, sin apartar los ojos de mi cara. Sus rasgos oscilan entre la juventud y la vejez, deteniéndose en un semblante juvenil. Se acerca y susurra: "Judith, te he echado de menos". Sus labios se encuentran con los míos y grito: "¡No soy Judith!". Las paredes desaparecen. Estoy en el parque con Chase. Las hojas de color naranja quemado caen y forman un laberinto de hojas. El rostro de Chase se distorsiona y se transforma en el de Dennis Fahey. Con una sonrisa diabólica, me hace peticiones lujuriosas y me empuja hacia los arbustos. Protesto, intentando escapar de sus manos. Me levanta la falda y tira de mis caderas desde atrás. Golpeo con el puño la pared de color naranja quemado, atravieso un laberinto de hojas; doy tumbos y caigo por el espacio vacío, aterrizando en mi cama.

	
 

	Al despertarme con una sacudida, mi corazón se acelera con las imágenes que mi subconsciente concibió de forma inquietante. Me recuesto y me doy la vuelta en la cama. De nuevo, el sueño llega rápido.

	
 

	Un fuerte trueno y un estampido, relámpagos, criaturas míticas de ojos amarillos que se desplazan por la pared. Salto de la cama y corro por el pasillo hacia la habitación de Judith. Susurros y gemidos se filtran por debajo de la puerta. Me detengo antes de girar el pomo. Dos figuras yacen entrelazadas. Un relámpago atraviesa la habitación irradiando a un hombre enmascarado de dragón. Asustada, vuelvo corriendo a mi habitación y salto bajo las sábanas.

	
 

	Empapada en sudor, me quito la manta de encima y me siento en la cama. Los recuerdos de la infancia del visitante nocturno de Judith han resurgido, con la máscara de dragón de Bruce Wheaton. ¿Era Bruce hace tantos años en la habitación de Judith, o mi mente está asimilando información del fin de semana de la empresa? De nuevo, me tumbo, me doy la vuelta e intento dormir, pero no puedo. Doy vueltas en la cama, incapaz de acallar los pensamientos sobre Judith y Bruce, el asesinato de Alex, el blanqueo de dinero de Wheaton y el padre de Michelle. Mis pensamientos vuelven a la situación de Kayla. No puedo hacer nada. Si acudo a las autoridades, pondré a Kayla y a mí en peligro. Y si Wheaton sabe que Kayla está fisgoneando, ya está bajo su escrutinio. ¿Me están vigilando a mí también? Doy vueltas en la cama inquieta durante otra hora hasta que el despertador me indica que es hora de salir a correr. Salto de la cama, me visto y salgo por la puerta, con la esperanza de que el ejercicio me despeje la cabeza.
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	Entro en el parque poco iluminado y veo a varios corredores delante. Uno echa un vistazo y se separa del grupo. Da media vuelta en mi dirección. Sus rasgos son imperceptibles a la luz del amanecer, pero reconozco la complexión atlética y la zancada suave de Chase.

	"¿Victoria?"

	Me da un vuelco el corazón. Saludo con la mano y sigo hacia él.

	"¿Puedo acompañarte?

	Mi mente grita que sí. Cansada de pensamientos preocupantes, doy la bienvenida a su presencia distractora. "Por supuesto", le digo. "Esta mañana voy a hacer el bucle completo".

	"Yo también", dice asumiendo mi ritmo. Es sólo nuestra segunda carrera juntos, pero siento que hemos corrido juntos muchas veces. Miro fijamente la luna llena menguante en el horizonte occidental, cuando su voz irrumpe.

	"Victoria, ¿quién eres? ¿A qué te dedicas? ¿De dónde eres?"

	"Vaya", digo riendo, "haces muchas preguntas".

	"Sé muy poco de ti, aparte de que te encanta correr", dice Chase.

	"Hmmm", me pregunto por dónde empezar. "Bueno, mi nombre completo es Victoria Angelica Powell. Tengo veinticinco años; nací en Martha's Vineyard, me crié en Nueva York y me licencié magnum cum laude en el Wellesley College".

	"Vamos, que puedes hacerlo mejor", dice con una risita.

	"Chico, eres exigente". Inspiro profundamente y continúo. "Me gradué con honores en la Escuela de Negocios de la Universidad de Nueva York. Soy analista de investigación".

	"Venga... más".

	"Bueno, ya sabes que me gusta correr".

	"Ajá... más... ¿color favorito, comida y aficiones?".

	"El azul. Las fresas. Me encanta el mar, leer y las películas antiguas en blanco y negro".

	"¿Hermanos, hermanas?"

	"No, hijo único..."

	"Soltero, saliendo, casado, hijos..."

	"¿Quieres toda la historia de mi vida de un tirón?"

	"Ajá".

	Me río entre dientes. "Soy soltera sin hijos. Ahora que conoces mi historia, es tu turno. ¿Quién eres? ¿A qué te dedicas?" pregunto, dirigiendo hábilmente la atención hacia él.

	"Bueno, mi nombre completo es Chase Matthew Dillon. Tengo veintiocho años, nací y crecí en Maine".

	Nos reímos al unísono mientras él imita mi tono.

	"Me licencié con honores en la Universidad de Columbia y soy cirujano ortopédico en el hospital Mt. Sinai. Vengo de una larga estirpe de médicos. Me encanta la comida, el deporte y correr. Soy hijo único, soltero y sin hijos que mencionar. Tengo un Golden Retriever llamado Milo. Ah, y me encantan los ultradeportes".

	"Qué bien, un médico", digo con sorpresa.

	"Sabes... estuve a punto de elegir una carrera en Wall Street".

	"En serio, ¿por qué cambió de opinión, Doctor Dillon?"

	"Viniendo de una familia de médicos, quería una vida diferente. Siempre me habían interesado las finanzas. Así que, durante mi tercer año, acepté unas prácticas en una empresa de inversiones. Después de un verano mirando la pantalla de un ordenador, sabía que no duraría en un entorno de oficina. Así que hice caso a mi vocación, hice las maletas y me fui a la facultad de medicina sin arrepentirme de nada", dice exhalando con fuerza.

	"Tienes suerte, la mayoría de la gente no se da cuenta de su vocación hasta que es demasiado tarde", digo, aludiendo a mi propia elección profesional. Como tú, yo quería una vida diferente, una carrera que mi familia no había planeado".

	"¿Y cuál era?"

	"Bueno, mi madre tenía la idea de que yo seguiría sus pasos como cantante de ópera".

	"¡Ópera, vaya! Qué emocionante".

	"Bueno, mi madre era superdotada. Mi talento palidecía en comparación. Tras años de clases de música, canto y teatro, no veía la vida sobre el escenario. Me faltaba la pasión de mi madre, de ahí mi incursión en el mundo de las finanzas de mi padre".

	"¿Pero no eres feliz?" Me pregunta.

	"No, sólo estoy aburrida. Siento que me falta algo. No me malinterpretes, soy bueno en lo que hago, pero me siento sin retos".

	"Bueno, todavía eres lo suficientemente joven como para seguir una carrera diferente. Quizá aún no hayas encontrado tu vocación".

	"Quizá... Entonces, Chase, ¿qué más debería saber de ti?". Se hace el silencio, nuestros pies y nuestra respiración son el único ruido mientras nos acercamos a las empinadas colinas del lado oeste del parque. Nuestra respiración se acelera con el ascenso y se ralentiza con el descenso.

	Con la respiración entrecortada, Chase afirma en stacatto: "Bueno, señora Powell, tendrá que tomar un café conmigo si quiere saber más. ¿Le gusta el café?"

	"¿Es esa la luna de arriba?" pregunto, sopesando su oferta. "¿Quieres decir después de la carrera o en otro momento?".

	"¿Qué tal después de terminar?".

	"No creo que haya ningún sitio abierto tan temprano".

	"Hay un sitio que hace un café estupendo a todas horas", dice con picardía.

	"¿Ah, sí? ¿Y dónde puede estar eso tan temprano?". pregunto, ya consciente de que está aludiendo a su apartamento.

	"En el 1120 de la Quinta Avenida... Mi casa... Estoy a sólo dos manzanas", dice como si eso fuera a influir en mi decisión.

	Hago una pausa, considero el hecho de que hace poco que lo conozco y sopeso el peligro de ir al apartamento de un desconocido.

	"Vamos Victoria... Si tienes miedo, te aseguro que mi portero sabrá que estás en el apartamento".

	Me ha leído el pensamiento. Desconfío pero acepto su oferta. "De acuerdo". Se lo concedo no tanto por el café, sino por la novedad, algo más emocionante que el ritual cuatro y cinco, y alguien que me distraiga de Kayla y Wheaton. Corremos los últimos cinco kilómetros en silencio. De algún modo, el parque parece mágico, con la luz de la luna brillando sobre el suelo helado del Great Lawn. De repente, agradezco la presencia de Chase.
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	El portero del 1120 de la Quinta Avenida, ataviado con sus mejores galas -una chaqueta azul oscuro de doble botonadura con solapas doradas, pajarita negra y pantalones a rayas con ribetes dorados-, se hace a un lado y abre la puerta con las manos enguantadas de blanco. "Buenos días", nos saluda formalmente al entrar en el edificio. Detecto una pizca de sorpresa disimulada bajo su gorra. ¿Se asombra de mi ropa de correr o de mi visita mañanera? ¿O quizá supone que me dirijo a la cama de Chase para un rapidito mañanero? "Buenos días", digo con aire firme, ignorando su mirada curiosa.

	En el estrecho confinamiento del ascensor, la presencia de Chase es desarmante. Debe de medir al menos dos metros. Me estremezco en silencio con mi atuendo de correr empapado de sudor, cuestionándome mi comportamiento impulsivo. Justo cuando estoy a punto de cambiar de opinión, el ascensor privado se abre en su apartamento. Más allá del vestíbulo, las ventanas enmarcan el amanecer sobre el embalse de Central Park delimitado por farolillos brillantes y árboles otoñales.

	"¿Vas a quedarte en el ascensor?", pregunta Chase con una sonrisa. pregunta Chase con una sonrisa.

	"Oh..." Asombrada, salgo del ascensor con una sonrisa nerviosa y me quito las zapatillas de correr como él. Un Golden Retriever salta de su sitio; corre hacia mí y luego hacia Chase.

	"Milo, esta es nuestra nueva amiga Victoria. Victoria este es Milo".

	Milo corre hacia mí, restregando excitado su nariz contra mis piernas. "Hola, chico", le digo enérgicamente mientras me arrodillo. "Es precioso. Siempre me han gustado los Golden Retriever. ¿Corres con él?"

	"De vez en cuando sí, pero él me frena. Es un carroñero, ¿no, colega?". Dice, alborotando la melena rojiza de Milo. Siempre está persiguiendo ardillas y otros perros. Es un poco frustrante cuando intento hacer una carrera larga. Así que le llevo a dar paseos más cortos después del trabajo".

	Milo me lame la mano y mueve la cola con alegría. Como la mayoría de las personas que han adoptado la jerga común de los dueños de mascotas, y a falta de mejores palabras, "Buen chico", se me escapa de la boca. Acaricio su melena rojiza y su cola se mueve de un lado a otro con entusiasmo. Cuando me detengo, su cola se congela con decepción. Perdiendo el interés, Milo se da la vuelta, buscando su espacio, sus ojos permanecen fijos en mi cara. Sigo a Chase hacia la cocina y observo cómo prepara café en una costosa cafetera de acero inoxidable integrada en unos ricos armarios espresso, suspendida sobre encimeras de mármol Carrera. Observo su entorno, en el que falta un mayordomo o una criada o dos. Seguro que están escondidos en algún lugar del largo pasillo.

	"Vaya, qué apartamento tan fantástico". El espacioso salón parece fusionar toques masculinos y femeninos. Me pregunto a cuántas mujeres habrá atraído con este impresionante espacio. ¿A cuántas se les habrán caído las bragas conquistadas por su encanto? ¿Me ha invitado a tomar un café o me ha metido en su cama? "¿Vives sola?"

	"El apartamento es de mis padres, pero rara vez están en Nueva York". Se da la vuelta y saca un recipiente de cristal del armario, mide los granos metódicamente y luego los vierte en la cafetera; estoy segura de que es una acción que realiza muchas mañanas. Se vuelve y me mira fijamente con una sonrisa juvenil. Sus intensos ojos marrones me absorben durante más tiempo del apropiado.

	Sonrío torpemente.

	Consciente de que su mirada me ha incomodado, se vuelve hacia la cafetera y añade agua. "Mis padres viven en Maine. Yo uso el apartamento por su proximidad al hospital".

	"Entonces, Dr. Dillon, ¿su especialidad es la cirugía ortopédica?".

	"Sí, medicina deportiva; es el oficio de la familia".

	"Comercio familiar, estoy impresionado. Ese parece ser usted, el médico atlético".

	La máquina empieza a girar y a moler, soltando rápidamente granos de café en el filtro. "¿No es increíble? La tecnología... Sólo hay que pulsar un botón, y ¡voilá! -Un molinillo y una cafetera en uno", dice fingiendo intriga.

	Me río para mis adentros, preguntándome si a él también le da pavor la charla banal. La charla trivial me obliga a saltarme el decoro social y sumergirme en una conversación más jugosa. Pero respondo en broma: "Toda esta automatización nos está convirtiendo en una cultura perezosa. Pronto diseñarán máquinas para vestirnos".

	Se ríe entre dientes. "Eso ya sería demasiado". Abre la nevera, saca una caja rectangular de chocolate y me hace un gesto detrás de la isla con la mano.

	Obedezco como una mascota convocada. Al acercarme más, su calor corporal atraviesa mi aura y me acelera el pulso.

	"Cierra los ojos", me dice.

	"¿Por qué?

	"Cierra los ojos y abre la boca", me dice seductor.

	"Sí, doctor", le digo. Esta mañana estoy valiente. Dos locuras que no cometo a menudo son visitar los apartamentos de un extraño y obedecer ciegamente. Pero cierro los ojos, separo los labios y espero no arrepentirme. Algo frío toca mi boca. Se burla de mí, rozándome el labio inferior y luego el superior.

	"Abre más..."

	Obedezco. Algo duro y frío me hiela la lengua.

	"Muerde", me dice.

	Muerdo. Una explosión de chocolate y fresas despierta mis sentidos. El dedo de Chase roza mi labio inferior. La calidez sustituye al frío. Sobresaltada, abro los ojos y miro fijamente sus ojos marrones. Siento mariposas en el estómago.

	Se aparta y susurra: "Qué rico".

	Aturdida, sin palabras y, de repente, enfadada, cuestiono su incorrección. ¿Creía que podía besarme sin más? No he mostrado ningún interés. Qué atrevido. Sutilmente, cuestiono sus acciones: "Has sido muy valiente. Podría haber protestado o haberte mordido el labio...".

	"Entonces me habría disculpado por mis malos modales", dice guiñándome un ojo.

	Frunzo el ceño. No era la respuesta que esperaba.

	"Eres más gallito de lo que pensaba".

	"Esa es una de las palabras que menos me gustan. Engreimiento, arrogancia, petulancia, no soy nada de eso. Sólo creo en ir tras lo que quiero".

	"Entonces, ¿sólo crees en tomarlo sin preguntar?"

	"No, no. Creo que lo querías tanto como yo. Podrías haberte echado atrás, de inmediato. Pero no lo hiciste".

	"Me sorprendió."

	"En el buen sentido, espero".

	No sé lo que sentí, pero sé que no quería que parara. Desvío la mirada, esperando que la verdad no se refleje en mi cara. "Como he dicho, me sorprendió, nada más". Estudiando su espacio, me pregunto con qué frecuencia utiliza el enfoque de la fresa con chocolate y cuántas mujeres se lo tragan.

	"¿Puedes darte la vuelta?" Me pregunta.

	Una repentina respuesta de lucha o huida me golpea. "Lo siento. Creo que debería irme". Retrocedo hacia la puerta, sintiéndome tan tonta como la mañana que huí de él en el parque. Sólo fue un besito.

	"Eh, espera".

	Ahora ambos, amo y mascota preocupados, se mueven hacia mí con cautela. Milo me lame las manos con afecto canino como para calmar mi preocupación.

	"No pretendía ofenderte. Si te he incomodado, te pido disculpas", me dice.

	Su evidente preocupación apacigua mi ansiedad mientras me quedo de pie, cohibida, pensando en mi siguiente paso.

	"¿Podemos empezar de nuevo? Me pregunta con las cejas levantadas y la mano extendida, un gesto demasiado irresistible. Atraída de vuelta a su guarida, cedo y le cojo la mano.

	"¿Tan malo fue mi beso? pregunta juguetón para aliviar la tensión. "Perdona mis malos modales. No pude resistirme a tus labios en forma de corazón".

	"Estás perdonada; simplemente no estaba preparada para eso".

	"No voy a hacer nada que no quieras. Me pareció percibir tu interés".

	No puedo recordar una palabra o acción que sugiriera interés. "¿Cómo determinaste eso?"

	"Victoria, vamos somos adultos..."

	El sonido de mi nombre en su lengua aguijonea deseos lujuriosos, pero me niego a abandonar el control.

	"Lo sentí cuando te besé hace un momento y el primer día que nos conocimos en el parque. Me sentí atraído por ti en cuanto te vi".

	Su admisión me hace apartar la mirada. "Bueno, me sorprendió. Me estabas dando de comer y luego me estabas besando. No sabía lo que sentía. Malinterpretaste shock por interés y hay una gran diferencia". Protesto demasiado porque tiene razón. Me sentí atraída por él la primera vez que nos estiramos juntos aquella mañana de niebla, pero ¿cómo interpretó él la actitud distante como interés?

	Una carcajada resuena en la cocina y vuelvo a enfadarme.

	"Lo niegas todo. Si no lo estuvieras, no te enfadarías tanto. Victoria, no pasa nada; me llamaste la atención nada más verte. Soy brutalmente honesto cuando se trata de mis deseos. Tengo la sensación de que tú no eres tan sincera con los tuyos", dice astutamente. "Me atraes. Pero si no quieres nada físico, no te presionaré... Te lo prometo... Manos fuera... No volveré a provocarte con mis caprichos", dice echándose hacia atrás, fingiendo un mohín, y extendiendo las manos en el aire.

	Su actitud juguetona es seductora. Y su percepción me deja atónita.

	"Quédate a tomar un café... Por favor... Me gustaría hablar contigo... Conocerte mejor".

	Aunque no me divierte su observación, me intriga. Así que, de nuevo, cedo. "Vale, pero no más sorpresas".

	"Lo prometo. Me coge de la mano y me lleva hacia la ventana, que ofrece unas vistas espectaculares del amanecer sobre el horizonte de Central Park. "Me encanta esta hora de la mañana", dice.

	"A mí también". La cafetera suena en la cocina mientras me quedo temblando con la ropa de correr empapada en sudor.

	Al notar mis hombros temblorosos, me dice: "Ven conmigo".

	Y de nuevo me veo obligada a seguirle por un largo pasillo hasta la suite principal. Chase desaparece en un vestidor. Yo espero en el dormitorio, examinando la cama king size de trineo. Lo único fuera de lugar en la impecable habitación es una camiseta blanca y unos calzoncillos arrugados en una silla cerca de la ventana. Supongo que los tiró allí mientras se preparaba para correr por la mañana. Un iPhone y un iPad descansan sobre varias revistas médicas en la mesilla de noche. En la esquina opuesta hay una cómoda alta. Una enorme pantalla plana cuelga de una pared frente a la cama. Su pulcro apartamento me dice que le gustan los espacios bien organizados. ¿El resto de su vida es perfecto? Chase reaparece del armario con una sudadera polar. Se acerca con una sonrisa desarmante y me coge la cremallera. Me sobresalto y me pongo rígida.

	"Cálmate", me dice, y me baja la cremallera como si fuera una niña. Esboza una sonrisa que probablemente hace que muchas mujeres abandonen la respetabilidad.

	Mientras la cremallera se desliza por mi pecho, sonrío nerviosa. Sus dedos rozan mi abdomen, provocando un hilillo de excitación y calor en cascada desde la cabeza hasta los dedos de los pies, debilitando cada extremidad. Permanezco como una idiota hipnotizada por su tacto. Sonríe y creo que sabe lo que siento. Por fin, la cremallera se desprende del cierre. Me quita la chaqueta de los hombros como nunca lo ha hecho nadie, excepto mis padres. Avergonzada, tropiezo con la lengua: "Gracias". ¿Esperaba que me quitara también la blusa?

	"Pondré tu chaqueta en el armario del vestíbulo. Puedes cambiarte allí", dice señalando hacia el baño principal.

	¿Tengo las emociones escritas en la cara? Su sonrisa de suficiencia me dice que sí.

	Entro en el gran baño principal, que da a un pequeño jardín privado con mesa y sillas alrededor de una pequeña cascada. Frente a la ventana hay una bañera exenta y una ducha acristalada adyacente, hecha de mármol y alguna piedra inidentificable. Me pregunto cómo se sentiría el ritual de los cuatro en remojo en su bañera. Al girarme hacia el tocador, el espejo revela un brillo saludable y unos ojos centelleantes que hacía tiempo que no veía. Y todo gracias a Chase.
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	A pocos metros de la cocina, encuentro a Chase cambiado con una camiseta gris que abraza su bien definida espalda. Se ha quitado las mallas de correr que dejaban al descubierto unos glúteos y pantorrillas espléndidos, ahora ocultos dentro de unos pantalones de chándal azul noche. En silencio y con admiración, estudio los músculos que ondulan desde la muñeca hasta el codo mientras echa nata en el café. Sin previo aviso, se da la vuelta y, de nuevo, me pilla mirándole como yo le había mirado los pelos de la pierna aquella mañana de niebla. Le ofrezco una sonrisa nerviosa y digo: "Mmmm, qué bien huele". Él sonríe ante mi evidente vergüenza. ¿Habrá notado mi presencia antes de darse la vuelta?

	"Te queda muy bien. Quizá debería dejártelo".

	Me ajusto la sudadera que cae alrededor de mis caderas como un camisón de forro polar. "Es un poco grande, pero huele bien", digo oliendo la manga, que huele a naturaleza de botella.

	Levantando dos tazas de la encimera, ladea la cabeza hacia una acogedora alcoba junto al salón que muestra pintorescas vistas del parque.

	"Vaya, impresionante... Se ve todo el embalse". Perdida en las vistas, tropiezo y me caigo sobre un sofá de cuero castaño.

	"Ten cuidado", advierto demasiado tarde.

	Me río de mi torpe caída y enderezo el cuerpo en el sofá. Chase deja las tazas en la mesita y se sienta a mi lado. Observo la habitación y me fijo en el mundo de Chase. Una pared entera está repleta de estanterías con libros de medicina y un impresionante y grueso escritorio da a la ventana. Me imagino a Chase, perdido entre revistas médicas, olvidando la belleza que hay fuera de la ventana. En la pared de enfrente hay trozos de su historia. Una foto de un niño alude al apuesto hombre en que se convertirá Chase.

	"¿Desde cuándo tienen tus padres este apartamento?".

	"Vaya, años antes de que yo naciera. Lo subarrendaron cuando mis padres estudiaban medicina. Después de graduarse, se lo compraron al dueño".

	"Entonces, ¿ambos son médicos?".

	Asiente con la cabeza. "Sí". Toma un sorbo de café y se acomoda en el sofá, sus hombros chocan con los míos con un escozor.

	"¡Ay!" Los dos chillamos a la vez y luego nos reímos.

	"Es el forro polar", digo frotándome el hombro.

	Sin dejar de reír, vuelve la cara hacia la mía. "Odio la electricidad estática".

	Nuestros ojos se cruzan por un momento.

	Aparto la mirada, nerviosa, y cojo el café. "¿Tus padres siguen ejerciendo de médicos?".

	"Bueno, mamá se jubiló pronto, pero cuando tiene energía, ayuda a papá en la clínica".

	"¿Clínica?"

	"Es una consulta familiar que mi padre espera que siga, pero no me veo viviendo en Maine toda mi vida. Prefiero la ciudad sobre todo... Hay tanto que hacer y ver, tanta cultura y vida, no es que tenga tiempo para hacerlo todo. Mis horas en el hospital son una locura. Apenas puedo mantenerme despierto después de un turno".

	"La vida de un médico", digo con admiración, imaginándomelo vestido con bata, examinando los huesos rotos de un paciente, o un ligamento desgarrado y emitiendo su diagnóstico y tratamiento con pericia. "Estoy segura de que te satisface mucho tu trabajo".

	"Créame, lo hago, pero estoy deseando tener mi propio horario y disfrutar de algo de tiempo personal. Tal vez encontrar una vida amorosa", sugirió, levantando la ceja y dejando caer su brazo sobre el sofá detrás de mí.

	"¿Estás saliendo con alguien?" pregunta.

	"No. No hay tiempo para eso".

	"Oh, vamos, Victoria. Esa es una excusa horrible, y lo sabes. Siempre hay tiempo para un poco de diversión, aunque sólo sean unas horas al día. Sigue diciéndote eso y nunca encontrarás el momento", dice juiciosamente."

	¿Cuestionará todo lo que digo? Me preocupa que esos ojos de rayos X atraviesen mis muros de acero, analizando cada palabra. Pero estoy de acuerdo en que ha sonado absurdo. "Vale, es una mala excusa. Supongo que mis prioridades están en otra parte".

	"¿Como la carrera que odias?".

	"Sí, eso y otras cosas...".

	"¿Como por ejemplo?"

	"Bueno..." y extrañamente no se me ocurre otra razón.

	"Vale, entonces es una excusa", se burla.

	"No, no, trabajo muchas horas y rara vez llego a casa antes de las nueve de la noche. Y la mayoría de los días estoy en la oficina antes de las siete. Mi tiempo libre es muy escaso".

	Fingiendo ser violinista, replica: "Excusas, excusas... Soy médico, recuerda. Trabajo cerca de cien horas a la semana, y siempre he encontrado tiempo para un poco de placer".

	Sonríe con esa sonrisa encantadora que me hace querer consumir cada centímetro de él. "Vale, entiendo su punto de vista, Dr. Dillon."

	"Quizá no sea tu trabajo sino tu vida lo que te deja sin retos. Sólo necesitas más diversión".

	"Tal vez", digo, desviando el tema. "Entonces Chase, ¿cuál es el siguiente paso en tu carrera?".

	"Vamos, no cambies de tema", presiona con entereza. "Tu evasión sólo hace que me pique más la curiosidad. Así que..." dice con picardía "...si no es un novio, tu evidente incomodidad con mi beso significa una o dos cosas. No te atraigo. O alguien te ha hecho daño", dice sin pestañear.

	Ya me ha considerado una paloma herida, un alma llena de cicatrices, mancillada y con el corazón roto por un amante descarriado. Sin embargo, mis heridas no son obra de un hombre, sino impresiones dejadas por mi lasciva madre. Si tan sólo supiera de mi creciente atracción y de cómo su beso estuvo a punto de aflojar mis ataduras. Pero finjo humor con la cara torcida, como siempre he hecho con el malestar. "Hmm, ese beso no me ha gustado". Al contrario, me ha removido las entrañas.

	"Quizá me des otra oportunidad para redimirme".

	"Trabajas rápido. Yo soy de las que trabajan despacio", miento, deseando en ese momento enterrar mi cara en la suya. "Pero disfruté de la fresa con chocolate".

	"Agradable y lento... Podría ser difícil". Toma otro sorbo de café y sus ojos examinan los míos por encima del borde. Vuelve a dejar la taza sobre la mesa y suspira profundamente. "No soy de los que van despacio. Cuando quiero algo, actúo rápido. Pero puedo intentarlo. Sinceramente, me atraes tanto que me cuesta sentarme a tu lado".

	Su franqueza es seductora y alarmante al mismo tiempo, provocando dos reacciones opuestas: deseo y desconfianza. Me gustaría ser más abierta, pero desconfío de sus verdaderas intenciones. Ser abierta significa revelar mi creciente atracción y soltar el control que he mantenido durante tanto tiempo que se ha convertido en mi naturaleza. Sin saber qué responder, sonrío, bebo un sorbo de café y miro a Milo tumbado a mis pies. ¿No era yo la que quería disipar la charla trivial para entablar una conversación más profunda? Pero eso fue antes del beso, antes de la confusión, antes de mi torpe intento de disimular mi verdadera naturaleza.

	Siento que me está diagnosticando con su mente de cirujano. Por primera vez, la habitación se queda en silencio. Al notar mi incomodidad, Chase vuelve a mi pregunta anterior, la pregunta que había ignorado. "Quieres saber cuál es el siguiente paso en mi carrera", dice con un deje de decepción. "Bueno, hay dos posibilidades: abrir mi propia clínica en la ciudad o hacerme cargo de la consulta de mi familia en Maine. Papá preferiría lo segundo, que su único hijo continuara con el negocio familiar".

	"Estoy seguro de que hacerse cargo de una consulta bien establecida es más fácil", digo, detectando sutiles cambios en su rostro. Surge el analista que hay en mí, examinando cada detalle facial. Como una rápida sombra que oscurece sus ojos, una pizca de tristeza aparece y luego se desvanece.

	"He sopesado los pros y los contras, pero sigo indeciso", dice inclinando la cabeza y mirándome fijamente a los ojos. El movimiento me resulta familiar, un movimiento similar a un suspiro de remordimiento. Lo creo porque he realizado el mismo movimiento muchas veces. Con el descubrimiento del cáncer de Judith, reprimí mis emociones, me mantuve valiente, sin mostrar nunca miedo ni tristeza. Me pregunto si estoy leyendo bien a Chase, pero hay algo ahí.

	Sus ojos recorren mi rostro, desde la frente hasta la barbilla, posándose de nuevo en mis labios. Antes de perderme en esos maravillosos ojos marrones, miro una foto, supongo que tomada en Maine, de un gran patio trasero y un muelle que conduce al agua. Un Chase más joven posa con un hombre y una mujer junto a una barca. "¿Quiénes son?"

	Una sonrisa soleada recorre su rostro. "Son mamá y papá". Se levanta del sofá, coge la foto y se la devuelve. "Vaya, parece que hice esta foto ayer. En esta foto tenía diecisiete años. Nos preparábamos para navegar, uno de los pasatiempos favoritos de mi padre". Señala la foto y murmura con nostalgia: "Fue uno de nuestros mejores días".

	De nuevo, la tristeza que he visto hace un momento aparece en sus ojos. Me pregunto qué querrá decir con eso de "mejores días". "Eres igual que tu padre, excepto por el cabello ".

	"Bueno, puedes agradecérselo a mi madre".

	"Es preciosa. ¿Es latina?"

	"Sí, puertorriqueña y papá es irlandés".

	"Bueno, ya veo de dónde sacaste los rizos masivos". Mis restricciones se aflojan por un momento, mientras le alboroto el cabello como un cachorro.

	"Me ha gustado... Hazlo otra vez", me dice.

	Su voz ronca vuelve a agitar mi interior. Le acaricio el cabello con los dedos. Cierra los ojos como un gato que disfruta de un masaje. Suelto una risita.

	"Así está mejor", susurra. "Me gusta cuando eres juguetón y desprevenido".

	Mi escudo sigue firmemente en su sitio. Quizá piense que bajaré la guardia con palabras atractivas.

	Se acerca y me acerca la taza al labio. "Toma un sorbo".

	Y, de nuevo como una niña, obedezco. Mientras bebe un sorbo, me fijo en sus manos bien cuidadas. Desde niña me han fascinado las manos de los hombres. Hay un recuerdo particular de las fuertes manos protectoras de un hombre que me sujetaba a su hombro. Supongo que era mi padre, pero nunca he captado su rostro con el recuerdo. Examino las manos de Chase, la forma de sus dedos. Chase lleva sus ojos a donde se detienen los míos. Hace girar los dedos y me mira con curiosidad.

	"Estaba admirando las manos de tu cirujano. Parecen tan fuertes. Debes tomar precauciones especiales para protegerlas".

	Lentamente, me pasa la mano por el brazo. Un cálido cosquilleo provoca un efecto calmante.

	"Son las herramientas de mi oficio. Así que las he asegurado".

	"Eso está bien... Quiero decir, asegurarlas... Tiene sentido".

	Extiende las manos, estudiando sus dedos separados. "Sí, estos bebés tendrán que servirme bien en mi carrera", dice colocando la mano sobre su muslo.

	"Hmmm, un alto nivel de testosterona", digo fijándome en su dedo anular.

	Sorprendido, me mira con las cejas arqueadas y sonríe.

	"He oído que el nivel de testosterona de un hombre determina la longitud del dedo anular. ¿Tiene alguna validez eso, doctor?"

	Coloca su mano junto a la mía. "Bueno, explica por qué los dedos de los hombres son más largos que los de las mujeres". Me levanta la mano, desliza la suya por debajo y examina detalladamente ambos lados. "Perfecto", murmura.

	Mi pulso se triplica con su contacto.

	"Hmmm, ¿sabes lo que dicen de los hombres con mucha testosterona?"

	"Sí, todo eso de que son grandes fabricantes de bebés", digo con displicencia para eludir el tema, sobre todo después de presenciar el estado de Hannah el último mes.

	Me coge la mano y me hace cosquillas en la palma como si supiera que esa pequeña acción me relajaría, y así fue. Entrelaza sus dedos con los míos. Me tenso y luego me relajo, sorprendida de no haberme separado. La intimidad calmante de su tacto es como si nos hubiéramos cogido de la mano muchas veces. Sus dedos se tensan y se aflojan alrededor de los míos, encontrando la tensión adecuada. Me relajo un poco, pero sigo en guardia.

	"Cuando te vi correr por primera vez, me impresionó tu forma. Estás en otro mundo cuando corres".

	"Normalmente lo estoy..." El pequeño movimiento de su mano es tan rápido que me estremezco cuando me limpia la espuma del labio y se la lame con los dedos. Recupero el aliento y bebo un sorbo de café para calmar la excitación.

	Se desliza hacia abajo en el sofá y gira la cabeza hacia mi hombro. "Te tengo toda para mí, pero me gustaría que te relajaras un poco. Relájate, no muerdo. Bueno, intentaré no hacerlo", dice con una sonrisa. "En el parque pareces tan cómodo en tu cuerpo, pero aquí estás tan tieso".

	"Estoy preparado por si intentas robarme otro beso". Los dos nos reímos. Milo levanta la cabeza con la lengua colgando mientras jadea.

	Desconcertado, Chase se frota la cara y sonríe. "Joder, qué evasivo eres", murmura. "Pero pronto perforaré ese muro", dice con confianza.

	Sonrío, imaginándomelo astillando un muro inflexible, apenas haciendo mella, y finalmente concediendo la derrota.

	Chase me pasa el dedo por el labio. "Eres guapa cuando sonríes".

	Suena como todas las frases para ligar que he oído en el pasado. Mi mente empieza a dudar de su sinceridad. Me enderezo y me deslizo fuera del sofá. Al amanecer, me doy cuenta de que debo irme. Sin darme cuenta de que Chase está detrás de mí, me giro y choco contra su pecho. Sus manos me rodean la cintura. Me pongo rígida.

	"Deja de resistirte. Déjate llevar", susurra.

	Suéltate, me resuena en el oído, y temo caer por esa pendiente resbaladiza. Déjate llevar... Dos acciones opuestas se apoderan de mí. Mi mente intenta controlar mis actos, pero mi cuerpo ya se ha rendido a sus caricias. No lo hagas, resuena en mi cabeza, pero mi resistencia desaparece.

	Sus labios se separan lentamente. Su lengua invoca la mía. El chocolate agridulce, las fresas y el café permanecen en su lengua. Sus manos, ahora más insistentes alrededor de mi cintura, me acercan. En los brazos de Chase, he descubierto lo que me ha faltado en los dos últimos años: abandono total, ceder sin miedo a mis deseos. De repente, los rituales cuatro, cinco, seis y siete carecen de importancia.
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	En Greenwich, Connecticut, unas nubes amenazadoras se ciernen sobre el cementerio de Putnam, mientras unos penachos blancos se elevan desde unos dolientes temblorosos hacia el aire gélido de noviembre. El Sr. Ferrara, de pie junto a su afligida esposa y su hijo mayor, gira la cabeza y, rápidamente, la ira sustituye al dolor. Marcha hacia dos hombres que se acercan y que se detienen cuando él se acerca. El padre de Alex continúa detrás de un gran mausoleo blanco, los hombres le siguen. Con la vista obstruida, dirijo mi mirada a la familia de Alex, reflexionando sobre su rabia cuando descubren que la muerte de Alex no fue un acto aleatorio, sino un asesinato orquestado por amigos de su entorno. A mi lado, Kayla pone cara de piedra, disimulando rabia y miedo. Si Bob y Bruce tienen algún indicio, nuestras vidas también podrían estar en peligro.

	Finalmente, las nubes se abren como hongos con una lluvia torrencial que cae en el aire helado y cubre de blanco hielo los cementerios. Los dolientes se apresuran a dejar caer una rosa sobre el ataúd y se dirigen rápidamente a los coches. La angustiada madre de Alex se tambalea mientras su hijo mayor la conduce hacia el coche. A varias lápidas de distancia, cerca del enorme mausoleo, el padre de Alex aúlla palabras inaudibles de rabia a los dos hombres asiáticos. Al instante, el padre de Alex lanza un poderoso puñetazo a la cara del asiático, haciéndole caer tambaleándose al suelo. Con furia, el Sr. Ferrara continúa aporreando al hombre con varios golpes brutales hasta que es sujetado por Bob y Bruce.

	Desde el coche, la madre de Alex grita palabras que se pierden en el aguacero. Su hijo la obliga a entrar en el coche y se precipita hacia su padre. Con una mano alrededor de la boca, veo cómo el asiático saca una pistola y apunta al padre de Alex. Rápidamente, el otro asiático se la arranca de la mano empujándole a la fuerza hacia un coche.

	Bruce y Bob aflojan el agarre mientras el Sr. Ferrara protesta, abriéndose paso a empujones hacia el ataúd de su hijo. Ajeno a la lluvia que cae, su abrigo se hunde miserablemente mientras sus hombros suben y bajan con lágrimas inconsolables. Bruce y Bob permanecen cerca, dándole espacio para llorar. En sus rostros veo una tristeza genuina, su dolor es tan visible como el de la familia. ¿Podría Kayla estar equivocada sobre Bruce y Bob? Quizá no tuvieron nada que ver con el asesinato de Alex.

	En el coche Lincoln Town, el hombre maltratado se examina la cara magullada, mientras el otro habla por el móvil. La matrícula y la pegatina de la liga infantil de béisbol de Greenwich identifican su residencia en Greenwich. Casualmente, cuando el coche se aleja, capto el perfil del hombre al volante. Al instante, recuerdo al invitado anónimo de Bruce en la sala de conferencias hace dos semanas. Es él. Su mirada furtiva a Kayla había despertado mi curiosidad. Ahora con la exhibición de enojo del Sr. Ferrara, mi curiosidad aumenta. ¿Son parte del lavado de dinero de Wheaton?

	Al girarme a mi lado, descubro que Kayla ha desaparecido. A unos metros, bajo una gran sombrilla, Amber y Dennis conversan. Amber nota mi mirada en su dirección y saluda con los labios fruncidos y los ojos doloridos. Dennis, que siempre tiene alguna expresión o comentario lascivo, frunce los labios y me saluda con una inclinación de cabeza. Logro sonreír, devuelvo el saludo y me estremezco cuando mis tacones empapados por la lluvia se hunden en el suelo. Imagino cuerpos enterrados y me apresuro a abandonar los cementerios.

	Dentro del coche, enciendo rápidamente la calefacción para derretir el frío de mi cuerpo. Por un momento, miro fijamente la tumba de Alex, repentinamente conmovida por su pérdida. La emoción que desprendía cuando hablaba de su nuevo puesto me entristece. Nunca tendrá la oportunidad de dedicarse a su pasión ni de casarse y tener hijos. Con ese pensamiento, se me empañan los ojos.

	La escena evoca imágenes del funeral de Judith hace diecisiete meses en Martha's Vineyard. Los dolientes desbordaron la pequeña iglesia, desbordándose por los terrenos de la iglesia. En cambio, el entierro de Judith fue un soleado día de primavera en el cementerio New West Side de Edgartown. Lloré desconsoladamente al darme cuenta por primera vez de cuántas vidas había tocado Judith. Los dolientes hablaron de sus obras de caridad. Los amigos a los que ayudó, en momentos de necesidad, alabaron sus virtudes. Sus admiradores veneraban su trabajo. Me pregunto si realmente hubiera conocido a mi madre. Tal vez si no hubiera estado al tanto de su traición a Aiden, la habría visto diferente, la habría adorado como sus amigos.

	No había derramado ni una lágrima al enterarme del cáncer de Judith. Guardé mis emociones, asumí un papel de apoyo y la ayudé a superar dos años de dolor. Todo el miedo y la angustia que contuve sólo por Judith, estallaron en su funeral. Pensé que me moriría cuando bajaron su ataúd a la tierra. Al igual que la madre de Alex, Aiden me sacó de la tumba.

	Ansiosa por irme, busco a Kayla a través de las ventanillas de los coches y la encuentro dos coches más adelante, hablando con Andrew Kelly. Está en una misión implacable. El calor del coche choca con las frías ventanillas nublándome la vista. Justo cuando limpio el parabrisas, Andrew desliza algo en las manos de Kayla. Ella lo coloca en su bolso y camina hacia el coche. ¿Está trabajando con Andrew Kelly?

	Se pone al volante sin decir palabra. Me quedo callada, demasiado cansada y triste para discutir con Kayla. Decidimos saltarnos el banquete de Alex porque la presencia de Bob y Bruce sería abrumadora. El coche se desliza por las onduladas colinas hasta Parsonage Road y las lápidas se entrelazan entre los árboles mientras el cementerio de Putnam se aleja en el fondo.

	Kayla y yo apenas pronunciamos palabra en el viaje de vuelta a la ciudad. Reconozco su silenciosa elaboración de la cerveza y guardo mis preguntas para otro momento. Apoyando la cabeza en el asiento, miro los coches que pasan a toda velocidad por la New England Throughway a través de las ventanillas mojadas por la lluvia. El día gris se arremolina a mi alrededor, adormeciéndome.
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	"Vic". dice Kayla sacudiéndome para despertarme.

	Confuso, abro los ojos y miro a mi alrededor, dándome cuenta de que estamos aparcados delante de mi piso. "¿Ya estamos aquí?"

	"Sí, debes estar cansado. Te has dormido como un tronco".

	La siesta tan necesaria debe haber reensamblado piezas de información en mi cerebro; porque me despierto enojado con la evasiva de Kayla. "Kayla, ¿hay algo que quieras decirme?". pregunto con la mirada. "Vi a Andrew Kelly deslizar algo en tu mano. Eso fue una tontería. Cualquiera de Wheaton podría haberos visto". Aparezco como una madre que regaña a un niño que se porta mal mientras Kayla permanece sentada, rígida e insensible como la adolescente rebelde. Mi tono adquiere una urgencia muy necesaria, emociones que he retenido durante días. La ira y el miedo me impiden hablar. "Me cago de miedo de que te metas en problemas. No puedes meterte con esta gente, Kayla. Ya viste lo que le pasó a Alex; podrían hacerte lo mismo".

	Se queda callada.

	Irritada, suspiro. "Vale, prométeme que no harás ninguna estupidez".

	Quitando los ojos del parabrisas dice en voz baja. "Me he dado cuenta de que tienes miedo. Yo también. No haré ninguna estupidez. Sé lo que hago".

	"Eso espero". Me acerco y la abrazo. "No sé qué haría si te pierdo, Kayla".

	"Eres demasiado dramático, Vic. No me vas a perder. Así que deja de apretarme como si no fueras a volver a verme".

	Me suelto y fuerzo una sonrisa.

	Kayla aprieta los labios y aprieta los ojos, un ceño tonto que finge cuando me estreso demasiado. "Deja de preocuparte, te veré mañana".

	Salgo del coche, me pongo bajo el toldo y observo cómo se aleja. Un escalofrío me recorre la espalda cuando su coche desaparece de mi vista.
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	Desesperada por erradicar la melancolía que envuelve mi mente, en una procesión ininterrumpida, corro a mi apartamento, me quito los zapatos llenos de barro, la ropa húmeda, me meto en una ducha relajante y me quedo hasta que la melancolía se marchita. Mi estómago ruge, provocando otro anhelo. Al salir de la ducha y secarme con una toalla, salgo desnuda del baño de vapor hacia la cocina, cuando la foto que colgué en la nevera hace unos días me provoca más angustia. Con crecientes sospechas sobre la amistad de Bruce y Judith, telefoneo a mi padre al instante.

	"Aiden Powell", contesta mi padre. Echo de menos el antiguo saludo, "Residencia Powell", pero ahora que papá ha enviudado y vive solo, el antiguo saludo me parece inadecuado.

	"Papá, ¿puedo pasarme esta noche?".

	"Claro, cariño. Has llamado justo a tiempo. La cena está en el horno".

	"Yum, ¿puedo coger algo de la tienda?"

	"No, sólo trae tu apetito, cariño."

	"Te veo en unos minutos."

	Rápidamente, me pongo unos vaqueros, un jersey de cuello alto, unas botas y me dirijo hacia la puerta principal. Me acuerdo de la foto y vuelvo a la cocina cuando suena el teléfono fijo. No contesto, sino que espero a que salte el contestador.

	"Victoria, Victoria, Victoria", afirma Chase a través del teléfono. "No puedo quitarme ese beso de la cabeza. Bueno, estoy en mi última ronda en el hospital. Espero verte pronto. Esperaré pacientemente tu llamada".

	Su voz me transporta a un beso que deshizo pero no rompió mis ataduras. Con la preocupación inmediata, aplasto los pensamientos sobre Chase, cojo la foto de la nevera y salgo por la puerta.
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	Un fuerte aguanieve, ahora un chaparrón brumoso, se cierne sobre el cielo cada vez más oscuro de Manhattan. Me dirijo hacia el sur por FDR Drive y pienso en la reacción de papá cuando vea la foto. Espero que no le moleste demasiado. Al entrar en el West Village, reduzco la velocidad del coche en busca de aparcamiento en la congestionada Calle Grove. Después de dar varias vueltas a la manzana, por fin un coche sale de una plaza situada a varios metros de la casa de mi familia, una casa roja de ladrillo a la italiana de cuatro plantas. Imagino a Judith esperando en la puerta, con la luz brillando desde el interior, invitándome a salir de la lluvia.

	Con las llaves que nunca entregué cuando encontré mi propio apartamento, abro la puerta principal. Ajos, cebollas, orégano y tomates impregnan la casa, despertando recuerdos de infancia. Papá no ha cambiado ni un elemento desde la muerte de Judith. La decoración veneciana, reminiscencia de las casas que había visto durante una gira por Italia, se mantiene. Muebles curvilíneos, lámparas de araña, molduras doradas y plateadas están presentes en toda la casa. Junto a la escalera, arde un fuego en la biblioteca. Imagino a Judith despatarrada en el sofá con su bata de seda favorita, leyendo una novela de un autor recién descubierto. Al fondo del pasillo, en el salón, una Judith fantasmal tararea al piano Baby Grand.

	"Vic, ¿eres tú?", grita papá desde la cocina.

	"Soy yo, papá". Sigo pasando junto a fotos enmarcadas de revistas de las actuaciones de Judith en La Fenice, La Scala, el Metropolitan Opera House, bajo las escaleras hasta la gran cocina del chef. Fuera de las puertas francesas que dan al jardín, un diluvio de lluvia oscurece el patio. Como siempre, papá toca una pieza de la música de Judith. Hoy, es su Aria de Violetta de La Traviata.

	Con un delantal rojo cubierto de una docena de gorros de cocinero, regalo de Judith hace años, papá está de pie sobre los fogones removiendo una sopa que huele deliciosamente. Su pasión por la cocina no ha decaído, sino que ha crecido con la vejez. Judith, carente de habilidades culinarias, delegó en papá la cocina familiar. Debería haber sido chef, pero él siempre protestaba: "Cocinar para cientos de personas no sería muy divertido. Prefiero cocinar sólo para mis queridos".

	En su juventud, Aiden era un hombre llamativo de hombros anchos. Ahora, con setenta años, su metro ochenta sigue siendo musculoso. No ha asumido la característica joroba de anciano. Supongo que es el resultado de las caminatas matutinas rituales al gimnasio. Con los constantes viajes de Judith, Aiden era mi seguridad, siempre presente, el padre protector.

	Aiden se gira, se limpia las manos en el delantal y me examina con astucia. Busca el mando a distancia y baja el volumen del aria de Judith. "¿Qué tal, chaval?"

	Sonrío. A pesar de sus veinticinco años, sigue llamándome chiquilla, lo cual no me importa; me hace especial a sus ojos. Le doy un beso en la mejilla y me siento en un taburete alrededor de la isla de la cocina. "¿Sigues escuchando a Judith cuando cocinas?".

	"Religiosamente... Ya sabes que la voz de tu madre siempre me tranquiliza cuando cocino".

	Es triste ver a papá cocinar. Un deber que solía realizar para tres, ahora lo prepara para uno.

	Me mira de cerca: "¿Tienes hambre?".

	"Famélico, no he comido un bocado en todo el día".

	"Pues has venido al sitio adecuado". Pone la sopa a fuego lento y me mira con preocupación. "¿Por qué no has comido hoy?".

	"Estuve en el funeral de un colega en Greenwich Connecticut. No tenía apetito".

	"Funeral, ¿quién ha muerto?". Pregunta, sentado en la isla con su viejo y querido amigo, Johnny Walker.

	"Papá, fue muy triste. Alex Ferrara, uno de los comerciantes de Wheaton, ha ki-muerto", tartamudeo mintiendo. Le ahorro las sospechas de blanqueo de dinero y asesinato, sabiendo que una noticia así causará gran preocupación. "Lo siento mucho por su familia".

	"Deben de estar angustiados tras perder a un hijo", dice, tomando un sorbo de whisky. "Perder a un cónyuge es duro, pero un hijo...". Sacude la cabeza con tristeza "... No puedo imaginar el dolor".

	Observo a papá en busca de signos de dolor y me pregunto cómo se las estará arreglando sin Judith. Salvo por algunas arrugas y el cabello canoso, su rostro no ha cambiado mucho. Sus ojos, siempre llenos de vida, se han apagado un poco. ¿Es tristeza o simplemente envejecimiento? Y sus gruesas cejas, antes intensas de expresividad, ahora transmiten sabiduría teñida de gris. Las arrugas del entrecejo se han grabado para siempre en su frente. Tras muchos años de asiduos recortes, el pequeño bigote parece esculpido. Aiden ha asumido ese aspecto distinguido que los hombres guapos adquieren con la edad. "Papá, ¿cómo estás?" pregunto, esperando que su vida haya recuperado algún tipo de normalidad sin Judith.

	Suspira y coloca la vajilla en la isla. "Vic, no te preocupes por mí. La muerte de tu madre fue dura al principio, pero me las estoy arreglando. Judith no querría que me enfurruñara llorando su pérdida". Hace una pausa y me mira con las cejas fruncidas. "¿Y tú, cariño, cómo lo llevas?".

	Es propio de papá anteponer mis necesidades a las suyas, la eterna y desinteresada figura paterna. "Estoy aguantando". Aunque fui un desastre durante varios meses, he superado en cierto modo la pena, pero finjo normalidad, no quiero agobiarle con preocupaciones.

	Caminando hacia el armario, coge dos platos y cuencos y me hace una señal con los ojos y la cabeza: "¿La mesa del comedor o la isla?".

	"La isla está bien", le digo, dirigiéndome hacia el refrigerador de vino y sacando una botella de vino rojo coraje. Espero que la conversación que estoy a punto de abordar no cause demasiada incomodidad. Dudo y saco la foto del bolso, colocándola boca abajo sobre la encimera.

	"¿Has decidido qué hacer con la casa de Martha's Vineyard?". Pregunta con una mirada curiosa. "Judith sabía lo mucho que disfrutabas de la isla y de la casa. Sería una pena venderla. Y no tienes que preocuparte por los gastos de mantenimiento. El fideicomiso de Judith debería hacerse cargo de todos los gastos".

	"Sí... lo sé. Lo he pensado mucho el último año. Es un pedazo de mamá que me niego a desechar".

	"Me alegro, Vic. Por cierto, estuve en casa hace una semana para comprobar que todo iba bien. Le di a la señora Greene, nuestra vecina de al lado, un juego de llaves hace un año para que vigilara la propiedad. Ya sabes lo unidas que estaban Judith y ella".

	"Lo recuerdo. ¿Cómo están los Greene?"

	"Siguen viento en popa. Qué buena gente Anne y Gerald. Oh, Anne me pidió que te diera su amor. Pregunta a menudo por ti y siempre se pregunta cuándo volverás. Creo que echa mucho de menos a Judith". Divaga como ha hecho muchas veces en el último año. "No creo que se vayan nunca de la isla".

	"¿Por qué lo harían? Llevan toda la vida en la isla". Inhalo, empujo la foto hacia el centro de la isla y exhalo antes de perder los nervios. "Papá, por esto me paso por aquí".

	Sus cejas se arquean rápidamente. "¿De dónde has sacado esto?" pregunta recogiendo la foto.

	"En la finca Wheaton".

	Saca sus gafas de lectura del bolsillo de la camisa y estudia la foto más de cerca. "Vaya, de esto hace tanto tiempo", dice mirándome. "Fue la noche que conocí a tu madre".

	"Papá, por favor, sé sincero. ¿Estuvieron Bruce y Judith liados?".

	Me mira con los labios apretados y una ceja ladeada, una expresión que usa cuando está a punto de dar malas noticias. Su silencio responde a mi pregunta.

	"Victoria..."

	Debe de ser grave. Sólo me llama Victoria cuando está a punto de corregirme o regañarme, o cuando está a punto de comunicarme alguna noticia grave.

	Exhala un suspiro lento y afirma: "Es complicado. Sí, tu madre y Bruce salieron un tiempo". Agitando la foto que tiene en la mano, explica: "Cuando se hizo esta foto, me acababan de presentar a tu madre. Gracias a Mallory... Ya sabes que Mallory y yo nos hicimos amigas antes de conocer a Judith. Nos conocimos en una cena benéfica para las artes aquí en la ciudad. Ella me dijo que había conocido a Judith en Venecia en La Fenice. Había estado siguiendo la carrera de tu madre desde que la oí interpretar una versión de La Traviata de Verdi. Me enamoré en cuanto vi a Judith y le pedí a Mallory que nos presentara".

	La palabra "enamorado" me hace sonreír, evocando décadas pasadas en las que se esperaban valores anticuados y un cortejo respetuoso antes de cualquier acto físico. Me pregunto si papá era tan respetuoso con Judith. ¿Cuánto esperaron para acostarse? De repente, me viene a la mente la abrumadora excitación que sentí en el sofá de Chase. "¿Fue el talento o la belleza de Judith lo que te atrajo?"

	"Oh, Vic, hay tantas cosas de tu madre que me atrajeron. Bueno, además de su belleza y su inmenso talento, hubo un reconocimiento inmediato".

	¿Es eso lo que sentí cuando conocí a Chase en el parque? Había algo que no podía explicar cuando hablamos la primera vez, una sensación de que habíamos hablado muchas veces antes.

	"El ingenio de tu madre iba a la par con su talento como cantante. Podía hablar con ella de cualquier cosa. Era muy culta y viajada", dice, haciendo una pausa para reflexionar.

	Me imagino a los dos hablando toda la noche, sorprendidos de que haya amanecido.

	"Era la persona más interesante que había conocido. Admiraba su determinación para triunfar en su arte. Nunca dejó que su etnia le impidiera dedicarse a la ópera. Muchos de los papeles que adquiría los interpretaban mujeres caucásicas, pero los compositores y productores la adoraban desde el momento en que subía al escenario."

	"Con su piel color miel, los productores probablemente ignoraron su nacionalidad porque, en escena, podía asumir muchas etnias", recuerdo cómo el maquillador transformó a Judith de afroamericana en Geisha japonesa, costurera francesa y cortesana italiana como Cio-Cio San en Madame Butterfly, Mimi en La Boheme y Violetta en La Traviata. Nadie habría adivinado su nacionalidad de no saberlo.

	"En mi opinión, tu madre es una de las grandes. La sitúo a la altura de Marian Anderson, Leontyne Price y Jessye Norman, talentos tan increíbles".

	El mayor fan de Judith. Recuerdo la persistente gestión de papá en la carrera de Judith. Su pasión coincidía con la de ella por la ópera. "Además de su talento, ¿qué más te atrajo de mamá?".

	"Todo", dice con mirada lejana. "Cuando Mallory nos presentó en la infame fiesta de Wheaton, fue kismet".

	Incapaz de revelar su amistad con los Wheaton hasta este momento, me intriga el cariño en la voz de papá cuando revela su primer encuentro.

	"Noté la tensión entre Judith y Bruce". Vuelve a mirar la foto y sacude la cabeza. "¡Uf! La reacción de Bruce cada vez que miraba a tu madre era como un puñal en mi espalda", dice sacudiendo la cabeza. "Ese hombre era una fuerza a tener en cuenta cuando se trataba de tu madre. Pero no me eché atrás", dice con chulería. "La noche que nos conocimos, percibí el enfado de Judith con Bruce. Ella no toleró su comportamiento esa noche. Mira cómo Bruce está sentado con tu madre...", dice señalando la foto, "...con los brazos alrededor de su hombro. La tuvo atada toda la noche hasta que protestó".

	Le devuelvo la foto a papá, visualizando la estrecha correa de Judith y a Bruce siguiendo cada movimiento.

	"Percibí que Judith tenía dudas sobre Bruce. Sabía que seguía liada con él cuando empezamos a vernos, pero no me importaba. Sólo quería estar cerca de ella. Nos hicimos amigos al instante durante años. Me di cuenta de que estaba confundida y dividida entre su amistad conmigo y su amor por Bruce. Te sorprenderá saber esto Vic, pero tu madre y yo mantuvimos una relación platónica durante años hasta que nos casamos. No quería insinuarme hasta que ella estuviera preparada".

	El rostro de Aiden cambia con un repentino recuerdo. Las arrugas se hacen más profundas en su tez café con leche. Sus manos curtidas, antaño viriles y fuertes, se aferran a la foto como si trataran de recuperar el pasado. "Sabes Vic, en una época, Mallory era una de las mejores amigas de tu madre".

	"¿Lo eran? Qué sorpresa", digo con los ojos muy abiertos. "¿Cómo se conocieron?"

	"Bueno, Judith actuó en Venecia durante varios años", dice, tirándose del bigote, como suele hacer cuando está profundamente pensativo. "Era muy popular en Italia. Conoció a Mallory entre bastidores después de una actuación en La Fenice. Judith dijo que se hicieron amigas al instante. ¿Recuerdas que tu madre desaparecía cada enero? Bueno, cada año esas dos se dirigían a ese salvaje y loco carnaval de Venecia". Aiden levanta la mirada del licor arremolinado y entrecierra los ojos pensativo. "Sabes, fue idea de Judith realzar las cenas de Wheaton con disfraces y máscaras".

	"De verdad, creía que había sido idea de Mallory. ¿Cómo conoció Judith a Bruce?"

	"Puedes agradecérselo a Mallory".

	"Si Judith y Bruce estaban saliendo, ¿cómo terminó Mallory siendo su esposa?"

	"Bueno, Bruce y Mallory eran novios en la escuela secundaria. Ambos crecieron en Greenwich. Creo que cuando Mallory se fue a Europa para dedicarse al modelaje, la relación terminó".

	"Eso es extraño. ¿Por qué arreglaría a Judith con su novio de secundaria?"

	"No lo hizo. Sólo las presentó, y bueno, el resto es historia. Unos años después, creo que tu madre se dio cuenta de que Mallory seguía enamorada de Bruce. Se sentía incómoda sabiendo que su amiga aún sentía un profundo afecto por su novio del instituto".

	Colocando sus gafas de lectura y la foto en la isla, camina hacia la estufa y revuelve la sopa. "Nunca pude entender a Bruce y Mallory. En un momento estaban juntos y al siguiente salían con otras personas, incluso estando casados". Volviendo a la isla, se sienta con un fuerte suspiro. "Judith me informó que tenían un acuerdo de cláusula abierta".

	"¡Huh! Bueno..." Hago una mueca, "eso explica la disposición de los asientos en sus cenas".

	"Eran una pareja poco convencional".

	"¿Por qué no conocí a Bruce y Mallory mientras crecía?".

	Bebe el último sorbo de whisky y vuelve a llenar el vaso. "Había demasiada tensión entre Judith y Mallory".

	"¿Por qué?"

	"Bueno, años más tarde, después de que Mallory y Bruce se casaran, Mallory comenzó a sospechar y a sentir celos de Judith y Bruce. Sospechaba que Bruce seguía enamorado de Judith".

	"Y... ¿lo estaba?"

	"Sí, creo que amó a tu mamá hasta el día en que murió".

	"¿Mamá ... amaba a Bruce?"

	Una expresión que no había visto desde que era niño colorea su rostro. Creo que es dolor que ha guardado por algún tiempo.

	"Cariño, tu madre y yo nos queríamos mucho. En la vida se puede amar a mucha gente, pero no todos los amores sobreviven a un matrimonio. Yo estaba al tanto del afecto de Judith por Bruce desde el principio. El amor de tu madre por Bruce era tóxico. Judith dijo que sus formas controladoras la hacían claustrofóbica. Y siempre dudaba de sí misma cerca de él. Años después, me di cuenta de que lo que más la asustaba era su pasión, su vida sexual".

	Hago una mueca de dolor y desvío la mirada con inquietud ante la mención de la vida sexual de Bruce y Judith. "Papá, lo siento. Espero que hablar de esto no te cause dolor".

	"No, he estado bien con esto durante años. Judith y yo éramos realmente felices", asegura.

	Si fueran realmente felices Judith no habría visto a otros hombres. Quiero disipar las sospechas sobre las visitas nocturnas de Judith, pero temo causar dolor a papá. Pregunto con cautela: "Entonces, ¿Bruce y Judith siguieron siendo amigos después de casarse?".

	Se levanta del taburete, apaga la cocina y se quita el delantal. No contesta, lo cual es curioso. Recuerdo la visita nocturna de Judith, siempre cuando papá estaba de viaje. No podía saberlo. Ahora que Judith se ha ido, ¿debería dejar descansar también su secreto? ¿Por qué infligir a papá más dolor? Pero él dijo que estaba al tanto de sus afectos. Necesito saber lo que escuché esas noches hace mucho tiempo. Podría estar equivocado. Incapaz de guardar el secreto de Judith por más tiempo, las palabras vuelan de mi boca. "Papá, sé que Judith vio a otros hombres cuando estabais casados". Al instante, me invade el alivio y el remordimiento por el dolor que le he causado a papá.
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	Sin un ápice de sorpresa o disgusto en su rostro, Aiden se aparta de los fogones, se acerca a la isla y toma asiento. Al captar mi mirada preocupada, sus cejas se fruncen y su rostro se tensa contrito. Exhala por la boca. "Pensé que te habrías acordado, Vic. Sólo que no estaba seguro de cuánto", dice como si fuera el adúltero.

	"¿Todo este tiempo has sabido lo de los affaires?".

	"Affair cariño, sólo había un hombre... Bruce Wheaton".

	De repente, me quedo muda de asombro. Durante años, creí que Judith tenía muchos hombres, pero era uno, Bruce Wheaton. Pero una aventura sigue estando mal. ¿Por qué lo permitió? "¿Te pareció bien?" pregunto con una mueca y un movimiento de cabeza incrédulo.

	Aiden bebe un sorbo de whisky y se inclina hacia la isla. "Bueno, esta es una conversación para la que no estaba preparado. Judith pensó que algún día te enterarías de lo de Bruce. En su lecho de muerte, le dije que no mentiría si me preguntabas. Ella no protestó. Creo que estando tan cerca de la muerte ella quería que tú también lo supieras".

	"Saber... ¿Sobre su aventura con Bruce?"

	"No sólo la aventura", dice, sosteniéndome la mirada. "Tu madre y yo intentamos concebir un hijo durante muchos años. Su reloj biológico corría y estaba decidida a dar a luz antes de que fuera demasiado tarde. Tras meses de intentos sin éxito, acudimos a un especialista. Muchas pruebas revelaron que los ovarios de Judith estaban bien". Mira el whisky y hace girar el vaso en su mano. Con la mirada baja, continúa. "El problema era yo. Soy estéril y nunca podré engendrar un hijo. Tu madre estaba destrozada". Levanta los ojos hacia mí, sosteniéndome la mirada. "Pensamos en la adopción, pero Judith quería un hijo biológico".

	Todos mis sentidos se entumecen. ¡Aiden no es mi padre biológico! Debería estar gritando, pero mi voz sale plana. "Entonces, si tú no eres mi padre, ¿quién lo es?".

	"Vic, escucha; siempre has sido mi hija. Entiende que Judith te quería más que a nada, y yo también. Habríamos hecho cualquier cosa por tener un hijo propio. Tu madre y yo hicimos un acuerdo poco convencional, una elección viable. A los treinta y nueve, la edad fértil de Judith estaba menguando. Dijo que si no podía tener un hijo con su marido, tendría que ser con el segundo mejor, alguien a quien conociera y en quien confiara".

	No hacen falta más explicaciones. Mi instinto me dice que el segundo mejor es el hombre que visitaba a Judith a menudo por la noche cuando yo era una niña. "¡Bruce Wheaton!"

	Aiden asiente con la cabeza.

	Mi exterior es tranquilo, pero por dentro hierve la ira. "Mi jefe... ¡Soy la hija de Bruce Wheaton!".

	"Vic, mírame... Eres mi hija y siempre lo serás".

	"¿Lo sabe Bruce?" Pregunto con veneno.

	"Sí, estaba más que dispuesto a darle a Judith lo que quería. Pero había una estipulación, me reconoce como tu padre", dice con tanta rotundidad que conjura una postura categórica con Judith.

	Ahora entiendo por qué la expresión de Bruce cambia cada vez que me ve. Él es mi padre. Soy la hija de Bruce. "¿Tú o Judith considerasteis alguna vez la posibilidad de que me pareciera a Bruce?"

	"Bueno, Vic, es una bendición que tengas todas las cualidades de tu madre".

	Atrapo los ojos de papá, y la ira disminuye, teniendo en cuenta el dolor que soportó con la decisión de Judith. Respiro varias veces. Las preguntas se arremolinan en mi mente. ¿Permitió las visitas de Bruce al viñedo después de mi nacimiento? "Papá, ¿terminó la aventura después del embarazo de Judith?".

	"Si preguntas si siguieron siendo amantes, sí, sabía lo de esa Vic. Me di cuenta de que tu madre sentía afecto por los dos, pero nunca me dejaría por Bruce".

	Qué confiado de su parte. "Papá, ¿por qué te hiciste pasar por ese dolor? ¿Por qué no lo terminaste?"

	"No espero que lo entiendas, pero amaba a tu madre más que a la vida misma. Sólo quería que fuera feliz".

	"¿Alguna vez pensaste en dejarla?"

	"No, la quería demasiado. Puede que no lo entiendas, pero éramos felices. No le puse límites a tu madre. Antes de casarnos, sabía que Judith era un espíritu libre y que los matrimonios tradicionales no eran de su agrado. Acepté ese hecho".

	¿Tenían también un acuerdo de cláusula abierta? "¿Tuviste otras mujeres?"

	Con una sonrisa tranquilizadora, me dice: "No. Sólo tenía ojos para tu madre".

	"Pues deberías haberle dado a probar de su propia medicina", digo con creciente resentimiento. Me froto las sienes para evitar un dolor de cabeza que amenaza con aparecer; reprimo las palabras airadas y miro estupefacta la cara del hombre al que siempre he conocido como mi padre. No puedo enfadarme con él por todo el dolor que ha sufrido por la infidelidad de Judith. Le cojo la mano del otro lado de la isla. "Papá, obviamente estoy conmocionado y enfadado. Entiendo la necesidad de Judith de tener un hijo, pero nunca estaré de acuerdo con su aventura y contigo". ¿Hay algo que no estoy viendo? No tiene sentido que un hombre tan consumado acepte medio matrimonio, compartir a su mujer con otro hombre. Le suelto la mano, me levanto del taburete y me dirijo hacia las puertas del patio, con la mirada perdida en el jardín. "Papá, necesito tiempo para asimilarlo. Dios, esto es tan extraño".

	"Entiendo lo perturbador que debe ser, cariño".

	"Perturbador... ¿Qué tal devastador?", murmuro, dado lo que está ocurriendo en Wheaton. De repente, me pregunto por Mallory. "¿Sabe Mallory que soy la hija de Bruce?".

	"¡Dios mío, no! Era parte del acuerdo, no decírselo. ¡Uf! Eso habría sido un desastre. Mallory no habría sido tan comprensiva", exclama con un aliento convincente.

	Recordando la conversación que Linda O'Connor escuchó entre Bruce y Mallory, cómo se había enterado de que soy hija de Judith, me pregunto si Bruce habrá decidido contárselo finalmente. "Tengo la sensación de que Mallory lo sabe."

	"No, lo dudo. Con la naturaleza celosa de Mallory, creo que este es un secreto que Bruce se llevará a la tumba. Vic, hay algo que he estado guardando justo para este momento. Judith dijo que si alguna vez te enterabas de lo de Bruce te lo diera".

	Aiden sube las escaleras y reaparece con una caja bellamente decorada y pintada con motivos barrocos que había visto en uno de los libros de Judith. Un candado dorado cierra la caja, tal vez protegiendo objetos valiosos que merece la pena guardar, algún preciado secreto de Judith. Me entrega la llave y coloca la caja en la isla.

	"Judith escribió diarios durante años. Quería que supieras quién era y que no la juzgaras por sus actos. Sabía que podrías guardarle rencor por su aventura con Bruce. Estos te explicarán muchas cosas", dice acariciando la caja.

	"¿Los has leído?"

	"No, no había necesidad ni deseo de hacerlo. Tu madre y yo hablamos de todos los aspectos de su vida. Estoy seguro de que no hay nada que no me haya contado en esas páginas. Además, no quiero desenterrar viejos recuerdos".

	"Qué confiada eres", murmuro mientras paso la mano por la caja.

	"De eso se trata el matrimonio, Victoria. Esto puede sonar ridículo dada la aventura de tu madre con Bruce, pero confiábamos el uno en el otro. Fuimos honestos en todo. Tu madre y yo desvelamos todos nuestros demonios secretos, por horribles que fueran". Hace una pausa y se queda mirando la caja. "Confío en que hayas crecido lo suficiente como para leer lo que hay en los diarios. Si hubiera tenido alguna duda de que no podrías soportarlo, habría mantenido los diarios en secreto. Vic, el amor viene en muchos grados y variedades".

	La noticia de mi padre biológico me deja entumecido. He obtenido la información que quería, pero no la que esperaba. La revelación es demasiado para digerirla en una noche. Esperaré a contarle a papá lo del blanqueo de dinero. Aunque soy yo quien necesita consuelo, soy yo quien lo dispensa, asegurándole que nunca le culparé por la acción de Judith.

	"Vic, entiendo que si necesitas hablar con Bruce... me parece bien", dice con consideración.

	Con las sospechas de conducta poco ética que se ciernen sobre Wheaton y la muerte de Alex, la última persona en el mundo con la que deseo hablar es Bruce Wheaton.
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	Antes, entré en casa de mi familia, Victoria Anjelica Powell y salí con una nueva identidad. Al darme cuenta de que la sangre de Bruce Wheaton corre por mis venas, me sacude hasta la médula. El secreto de veinticinco años supura como un virus de movimiento lento, infectando nauseabundamente cada poro. Salgo de la casa adosada con pasos tranquilos y los preciados diarios de Judith, llegando a mi coche indescriptiblemente entumecida. Durante diez minutos, miro fijamente el parabrisas hacia el olvido, temiendo las emociones bajo la superficie. ¿Es una broma cósmica cruel? Las creencias que he mantenido durante tanto tiempo, que Aiden y yo compartíamos características similares, eran falsas. No es mi padre, sino otro hombre al que he admirado hasta las noticias de su comportamiento corrupto. Todos estos años, creí que Judith tenía muchos amantes, pero Aiden disipó esa creencia.

	"Su aventura, cariño, sólo había un hombre... Bruce Wheaton."

	Su amor por dos hombres definía su comportamiento. Mi falsa percepción de su libertinaje eran recelos de un niño vuelto hacia adentro. He controlado todos mis deseos por miedo a ser como Judith.

	Reflexiono sobre mi insensible reacción ante el engaño de mis padres. ¿Es normal mi apatía? ¿No debería estar gritando juramentos aplicables? Sospecho que el estupor se disolverá en aplastantes lágrimas. Congelada al volante, espero varios minutos, arranco el coche y conduzco sin rumbo por la ciudad, evitando mi tranquilo condominio. Es demasiado tarde para molestar a Hannah. Y la obsesión de Kayla con el blanqueo de dinero de Wheaton podría irritarme aún más. Inundada de planes de boda, mis noticias podrían abrumar a Michelle. Aparco en doble fila en la Tercera Avenida y marco a la única persona que puede aliviar mis preocupaciones.

	"Chase Dillon..."

	"Chase, ¿puedo verte esta noche?" Espero que mis palabras no hayan sonado desesperadas. Pero su mensaje decía que esperaría mi llamada.

	"Suenas extraño. ¿Estás bien?"

	"Sólo necesito alguien con quien hablar". Hace unos meses, nunca habría admitido que necesitaba un hombro sobre el que llorar. Siempre he sido lo bastante fuerte como para afrontar los problemas por mí misma. Recuerdo las sagaces palabras que me dispensó mi padre antes de que me marchara del adosado: "Nadie es una isla, Vic. Siempre estoy aquí si quieres hablar".

	"Salgo en una hora. ¿Dónde quieres que nos veamos?"

	"En mi casa."
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	Suena el timbre, redoblando mi ansiedad. Cojo el auricular de la pared y dudo antes de contestar: "¿Sí?".

	"Chase ha venido a verle", anuncia el portero.

	"Por favor, hágale subir".

	Empiezo a preocuparme por haber llamado a Chase demasiado pronto después del gran golpe de esta noche. Quizá debería haber esperado más tiempo antes de verle. En el espejo, veo la falda corta que me he puesto y me apresuro a ponerme los vaqueros justo cuando suena el timbre. Lentamente, camino hacia el vestíbulo y respiro profundo. Cuando abro la puerta, la visión de Chase me sorprende. Hace unos momentos, mis intenciones eran puramente virtuosas, pero ya no. Antes de que se cierre la puerta, ya nos estamos besando. Nuestras rápidas acciones me hacen preguntarme quién ha dado el primer paso. Chase me desnuda prenda por prenda. No protesto, pero hago lo mismo. Me dejo llevar por todos los impulsos que he sentido desde nuestro primer encuentro. Le quito la camisa y aspiro el aroma terroso que me atrajo aquella mañana de niebla. Entierro la nariz en los cabellos oscuros que había anhelado en su cocina. Sus manos de cirujano, que retiraban suavemente una hoja de mi cabello, ahora me agarran con firmeza, empujando mi cara hacia sus labios, un beso más apasionado que el primero.

	Mis manos rastrean el cabello oscuro que culmina en la línea en V por encima de sus vaqueros. Continúo bajando la cremallera de sus pantalones igual que él había hecho con mi chaqueta en su apartamento. Mientras tanto, no aparto la mirada de sus ojos marrones. Me sorprende la dureza que provocan mis acciones. Sin poder controlar su lujuria, me levanta rápidamente y sin mucho esfuerzo sobre sus musculosos muslos. Su dureza me atraviesa, forzando un gemido irreprimible. El dolor por el engaño de mis padres no existe en este momento, sólo el placer mientras Chase me llena en la entrada de mi casa.
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	Dos horas después, suena el teléfono, sacándome del sueño. Contemplo varios timbres antes de contestar, y cuando por fin lo hago, una discordancia de respiración acelerada, pasos rápidos y ruido de ciudad navegan por el teléfono con la voz apagada de Kayla.

	"... Kayla, ¿qué está pasando?".

	"No puedo explicártelo por teléfono. ¿Encontraste el disco que puse en tu bolso?".

	"¿Disco?"

	"Vic, tengo que irme. Por favor, espérame en la Puerta del Ingeniero a las cinco, te lo explicaré todo".

	"De acuerdo. Kayla..."

	"Qué raro". Preocupada, coloco el móvil en la mesilla de noche. Mi cuerpo es una contradicción de emociones, la lujuria acrecentada por la voz ansiosa de Kayla y estimulada por la boca y las manos de Chase sobre mi piel. Antes de que pueda expresar mi preocupación, sus labios encuentran los míos. No hacen falta palabras cuando hace pivotar mis caderas complacientes. Y los pensamientos sobre Kayla se suspenden por el momento.
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	Kayla no puede estar muerta. Las náuseas me suben a la garganta con la imagen mental de Kayla cayendo por el frío barranco. Me tapo la boca y fuerzo la acidez con lágrimas incontenibles. Mientras me acurruco en el asiento trasero del coche patrulla, la voz insensible del asesino resuena en mi oído. "Sra. Powell, sé quién es y dónde vive". El asesinato sin sentido de Kayla me ha dejado furiosa, temerosa e inconsolable. Ayer, cuando salí de su coche, tuve la premonitoria sensación de que sería la última vez que la volvería a ver, confirmada por la ambulancia que había delante.

	El coche se detiene en el mismo lugar en el que me quedé paralizada, gira y acelera cuesta arriba para alejarse de Kayla y del hombre armado. La policía inspeccionando la escena del crimen parece surrealista. Hace sólo unos momentos, fui testigo de un asesinato, sin saber que era Kayla. Si le hubiera exigido que viniera directamente a mi apartamento, aún estaría viva. Su conversación llorosa en el baño de mujeres resuena repetidamente. Debería haberla llevado directamente a las autoridades o haber ido yo mismo. Pero es demasiado tarde. Ningún deseo puede traer de vuelta a Kayla.

	La cinta amarilla de la policía, que se ve a menudo en el parque, bordea el barranco boscoso, confirmando un crimen que mi mente niega. Soy el único testigo, el único que reconstruye un acto perverso que la cinta del crimen proclama. Las imágenes de la última súplica de Kayla silenciada por un disparo me enfurecen. ¿Qué podría haber hecho yo? Si hubiera gritado, ¿se habría detenido el asesino? ¿Una distracción habría dado tiempo a Kayla para escapar? No importa cuántos escenarios creara, ella estaba demasiado cerca del arma para escapar. No había nada que pudiera haber hecho para evitar su asesinato.

	La mañana transcurre en sentido inverso, desde la insensible voz del hombre en el teléfono, la angustiosa persecución por el parque, Kayla cayendo al barranco, su súplica final, que termina en el Lincoln Town car negro. Entonces recuerdo la pegatina de la liga infantil de Greenwich y la matrícula de Connecticut. Es el mismo coche del funeral de Alex. Los dos hombres asiáticos mataron a Kayla. Salto cuando se abre la puerta del coche.

	"Señorita, ¿está bien?" Pregunta el oficial.

	Asiento con la cabeza, pero estoy lejos de estar bien.

	"¿Cómo está su pierna?"

	Tardo un momento en darme cuenta de que se refiere a la herida de bala. Miro fijamente el vendaje y las zapatillas manchadas de sangre, recordando el subidón de adrenalina que me hizo correr más rápido que nunca. ¿Y si esa bala hubiera sido mortal y no un rasguño? No habría nadie que desmitificara dos homicidios, dos amigos íntimos asesinados en el parque. Al cabo de unos años, nuestras muertes serían un caso sin resolver, olvidado y desechado en la estantería de algún almacén. El policía espera mi respuesta. Miro fijamente con cara de piedra y responden: "Podría haber sido peor".
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	Tras un viaje al hospital, un vendaje para mi herida y medicamentos para calmar mis nervios, dos agentes me escoltan hasta la comisaría decimonovena para interrogarme. Temiendo que mi destino sea el mismo que el de Alex y Kayla, respondo a las preguntas con circunspección. Revelo que había dos hombres, pero la niebla oculta sus rostros. Describo el coche Lincoln Town negro, pero no menciono la matrícula de Connecticut ni la pegatina de las ligas menores de béisbol de Greenwich. Con dificultad, describo cada detalle de los últimos momentos de Kayla, arrodillada ante una imagen turbia, y mi huida desesperada del hombre armado. No menciono el blanqueo de dinero de Wheaton, temiendo que la exposición me ponga en mayor peligro. En un tono práctico, respondo a las preguntas sobre la vida personal y profesional de Kayla.

	"¿Tenía enemigos?"

	"No, la querían su familia, sus amigos y sus compañeros", digo, y luego recuerdo a la gente a la que Kayla había cabreado con sus fisgoneos a lo largo de los años. Hasta Wheaton, nadie había querido matarla.

	"Sra. Powell, ¿tiene información de contacto de la familia de la Sra. Collin? Necesitaremos contactar a sus parientes más cercanos".

	Pobres padres de Kayla, ¿cómo voy a decírselo a Hannah y Michelle? Kevin. ¿Cómo podría olvidar al hermano de Kayla? "Su hermano Kevin Collins es policía de Nueva York". Seguro que se ponen en contacto con él de inmediato y agilizan el procedimiento para uno de los suyos.

	La expresión desapasionada del oficial cambia rápidamente a alarma. Uno de los agentes abandona la sala de inmediato, supongo que para informar a Kevin del asesinato de su hermana. Kevin estará angustiado. No puedo imaginar su dolor y su rabia, pero perseguirá tenazmente a los asesinos de Kayla.

	Protesto cuando la policía se ofrece a llevarme a casa, imaginando el Lincoln Town negro aparcado frente a mi apartamento y a los dos hombres asiáticos observándome mientras salgo del coche policial. "Prefiero no ir a casa. Prefiero estar con mis amigos", les explico.

	El coche de policía me deja en casa de Hannah, pero no subo. Entro en el vestíbulo y espero a que se vaya. En cuanto dobla la esquina, pido un taxi y salgo a una manzana de mi piso. Entro por la parte trasera del edificio, esperando que nadie me vea. Antes de entrar en el ascensor, el portero me llama por mi nombre.

	"Sra. Powell, ha llegado un paquete de FedEx para usted."

	"Gracias." Cojo el sobre y me apresuro a entrar en el ascensor. Mi corazón se hunde cuando leo el nombre del remitente. Kayla Collins.

	Dentro del apartamento, examino el albarán de FedEx y me fijo en la fecha de ayer. Kayla debió de enviarlo antes del funeral de Alex o poco después de dejarme. Lentamente, extraigo el contenido, una carta manuscrita de Kayla y un archivo con la etiqueta Thawone, LLC. El archivo que estaba buscando. La caligrafía es temblorosa, no es su elegante trazo habitual. Debe de haberla escrito con prisas. El expediente de Thawone yace sobre la mesa del comedor, grueso y desgastado con información letal. Se me humedecen los ojos al leer la carta de Kala.

	
 

	Vic,

	
 

	nunca he estado tan asustada en mi vida. Hace días que veo un Lincoln Town negro delante de mi apartamento. Vi el mismo auto en el funeral de Alex. Me vigilan a cada paso que doy. Quiero ir a la policía, pero temo que esta gente me mate igual que a Alex. No se lo he dicho a Kevin porque lo pondría a él y a mi familia en peligro. Andrew Kelly me ha estado ayudando durante un tiempo. Me ha dicho que los que lavan el dinero forman parte de un cártel de la droga japonés. Los dos asiáticos son empleados del padre de Michelle y han utilizado Wheaton para esconder dinero de la droga durante años. Vic, no le menciones nada a Michelle. No estoy seguro de que lo sepa.

	
 

	Encontré el archivo perdido durante la cena de empresa en el despacho de Bruce. También me topé con una foto del padre y la madre de Michelle cuando buscábamos en los álbumes familiares de Bruce, tomada en una de las cenas de Wheaton en los años ochenta. Encontrarás tanto el archivo como la foto en el paquete. Vic, no creo que nadie sospeche que sabes lo del blanqueo de dinero. Me siento más seguro con el archivo en tus manos. Espero que ya hayas encontrado el disco que puse en tu bolso durante el almuerzo. En el disco, Alex copió no sólo la cuenta de Thawone, sino también otros archivos de Wheaton y las transferencias correspondientes.

	
 

	Vic, ten cuidado con lo que dices o haces en la oficina. La mañana del fin de semana de la empresa, encontré una sala de control oculta tras la recepción. Hay cámaras ocultas por toda la oficina. Presiento que Amber también está involucrada. No puedes confiar en nadie en Wheaton. Por favor, ten cuidado cuando hables con ella, o con cualquiera excepto Andrew Kelly. Si algo me pasa, por favor envíe el archivo y el disco al FBI. En el funeral, Andrew me dio un contacto que maneja el lavado de dinero. Su nombre es Mark Ames. Eso es lo que viste que Andrew puso en mi mano en el funeral. La tarjeta de visita de Mark Ames también está en el sobre.

	
 

	Vic, te quiero como a mi hermana. Soy consciente de que lo que voy a revelarte te molestará, pero necesitas saber la verdad. Mientras rebuscaba en el escritorio de Bruce, encontré una caja con postales de Venecia y una foto tuya de niña con Judith y Bruce en la playa. Tenía tantas ganas de decírtelo, pero no pude. Creo que tu madre y Bruce eran algo más que amigos. Podría estar equivocada, pero tienes que averiguarlo. Y si mis otras sospechas son correctas, tú tienes la clave de todo este lío. Habla con Bruce, creo que te protegerá dado su romance con Judith, pero por favor Vic, mantén los ojos abiertos.

	
 

	LYLAS,

	Kayla

	
 

	Te amo como a una hermana. Mis ojos vuelven a empañarse. Al sacudir el sobre, una foto sujeta con un clip y una tarjeta de visita caen sobre la mesa. En negrita, la tarjeta revela a Mark Ames: agente especial de la Oficina Federal de Investigaciones y la insignia oficial del Departamento de Justicia de Estados Unidos. Dentro del expediente de Thawone hay varios años de informes y declaraciones. Cada uno marcado con un resaltador amarillo, revelando codificación y transferencias de dinero de varias cuentas. Esto es increíble. Nunca en mi vida hubiera imaginado necesitar protección del FBI. Y nunca por el asesinato de mi mejor amigo y el blanqueo de dinero relacionado con las drogas.

	Retiro la tarjeta de visita de la foto y escaneo a decenas de invitados a la finca de los Wheaton. El padre y la madre de Michelle, el Sr. y la Sra. Kimura, están entre los invitados tomando cócteles. Incluso enmascarados, los rasgos de los Kimura son discernibles. Destacan la mandíbula cuadrada y los pómulos altos del Sr. Kimura. Las máscaras de la Sra. Kimura resaltan su rostro ovalado y sus labios carnosos. Examino detenidamente la foto y veo a Judith y Mallory de pie, una al lado de la otra. Mallory se ríe, y Judith muestra sorpresa o disgusto en el rostro.

	Al instante, la habitación da vueltas y se me revuelven las tripas de mareo. Golpeo la foto contra la mesa y corro al baño para expulsar los nervios acumulados de las últimas veinticuatro horas. El funeral de Alex, las noticias sobre mi padre biológico y la muerte de Kayla culminan en un torrente de náuseas. Mientras busco un pañuelo, veo el reloj de pulsera de Chase sobre el tocador. ¿Sigue aquí? Me pongo su reloj en la muñeca y entro en el dormitorio, donde encuentro ordenada la cama desordenada que había dejado antes del parque. Las sábanas y las almohadas están ordenadas como si lo de anoche no hubiera pasado. Sobre la mesilla hay una nota de Chase.

	
 

	Victoria,

	
 

	Anoche fue extraordinario. Estuviste increíble. Esperaba estar esperándote cuando volvieras del parque con más de mis golosinas, pero tuve una llamada de emergencia del hospital. Tal vez más tarde podamos continuar donde lo dejamos.

	
 

	Nos vemos pronto,

	Chase

	
 

	De repente, lo único que quiero son los brazos de Chase a mi alrededor y olvidar el lío en el que me ha metido Kayla. Si me hubiera escuchado, no estaría muerta. La ira, la rabia y las lágrimas crecen rápidamente. Libros, revistas y un jarrón vuelan por la habitación. El ruido del cristal al romperse contra la pared hace estallar mi furia. Me desplomo sobre la cama, me acurruco contra la almohada y me cubro la cabeza con las sábanas.
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	Poco a poco, la niebla se disipa, revelando al hombre asiático que está a mi lado. Una risa amenazadora y palabras heladas retumban en el aire. "Señorita Powell, sé quién es usted y dónde vive". Mis piernas no se mueven. La colina se hace más empinada y, antes de que pueda llegar a la cima, unas manos me agarran por detrás. A través de las hojas mojadas, caigo al frío barranco; aterrizo ensangrentada y miro fijamente los ojos petrificados de Kayla.

	
 

	Me despierto con el corazón acelerado, miro alrededor de la habitación oscura y luego miro hacia la ventana oscura. He dormido todo el día. Tengo la cara tensa por las lágrimas secas y la sensación de haber envejecido diez años. Una pantorrilla palpitante me trae recuerdos de la angustiosa huida. De mi cuerpo emana un olor agrio. Sigo vestido con la ropa de correr. Al levantarme de la cama y encender la luz, las pruebas de la rabia se esparcen por el suelo. De puntillas alrededor de los cristales rotos, salgo del dormitorio a un apartamento oscuro. Una luz verde parpadeante revela varios mensajes esperando en el contestador.

	La angustia de la madre de Kayla atraviesa el teléfono cuando su voz inestable pregunta suplicante: "¿Qué le ha pasado a mi niña? La policía dice que viste el tiroteo. Vicky, por favor, llámame cuando oigas este mensaje. Necesito saber quién le ha hecho esto a mi niña". Incapaz de contener las lágrimas, la llamada termina.

	El siguiente mensaje resuena por los altavoces con mocos y la voz apagada de Hannah. "Vicky, ¿qué ha pasado? Ha llamado la madre de Kayla. Me lo ha contado. No puedo creer que Kayla haya muerto". Hannah vuelve a resoplar y luego se recompone. "Estoy preocupada por ti. Llámame en cuanto oigas este mensaje". Pulso "Siguiente" y Hannah sigue con la misma cantinela, cada vez más urgente.

	El siguiente mensaje es de Chase, dulce y anhelante. Pero no soporto oír su voz y pulso siguiente. La voz llorosa de Michelle expresa las mismas preguntas que la de Hannah. Incapaz de oír el resto, pulso stop.

	Con más energía, me dirijo hacia el armario del pasillo y recupero la bolsa de cuero donde Kayla escondió el disco. Dentro de un bolsillo interior hay un disco plateado con una funda de cristal. Una foto, pegada al cristal, cae al suelo. Mi corazón se desploma al ver a Kayla mordiendo juguetonamente una manzana de caramelo mientras posábamos para Mallory en el Oktoberfest. Al fondo, está la cabina de lectura del tarot y la gitana que mira fijamente a Kayla. Por fin se han cumplido sus predicciones.

	Me apoyo en la pared del vestíbulo, la misma pared en la que experimenté placer hace apenas unas horas. Hundiéndome en el suelo y acercando las rodillas al pecho, miro con los ojos desorbitados la foto de los últimos momentos de despreocupación de Kayla. La última vez que posamos juntos, una semana antes de su muerte. Me limpio los ojos, consciente de repente de mi siguiente paso, que Alex y Kayla no dieron.

	Con claridad, me levanto del suelo y camino hacia la mesa del comedor, directa a la tarjeta de visita de Mark Ames. Justo cuando descuelgo el teléfono, suena en mi mano. En el identificador de llamadas aparece un prefijo de Connecticut. El corazón se me acelera al recordar la voz del hombre insensible de antes en el parque. Descuelgo sin decir palabra y escucho. Entonces la voz de Bruce Wheaton dice: "¿Vicky?".

	"¿Bruce?"

	"Me alegro de que estés bien. Escúchame, tenemos que hablar, y no puede esperar. Tu vida puede estar en peligro. Y sólo yo puedo protegerte. Voy a enviar un coche a recogerte".

	

 

	CAPÍTULO

	DIECINUEVE

	
 

	Por alguna razón insondable, acepté reunirme con Bruce. Qué crédula soy, creyendo que no me echaría a los lobos como había hecho con Alex y Kayla. Por teléfono, Bruce parecía realmente preocupado. Aunque me doy cuenta de que mi decisión es infundada, tengo una ventaja que Kayla y Alex no tenían: soy la hija de Bruce. Si su amor por Judith era tan fuerte como Aiden profesaba, no podría hacerle daño a su hija, su hija.

	Quiero volverme gritando cuando el coche se acerca a la entrada circular de Wheaton, pero la puerta principal abierta proyecta luz interior sobre la silueta oscura de Bruce que espera en la entrada. Me acerco a Bruce por primera vez como su hija, no como una empleada. Cuando capto su mirada, un cúmulo de emociones debilita mi ira. Me conduce al interior y a la biblioteca, el lugar donde Kayla y yo descubrimos el pasado secreto de Judith. El hombre seguro de sí mismo que deja a una débil con una sola mirada se muestra inseguro en mi presencia. Los puros Rey de Dinamarca tiñen el aire, e imagino que los vapores embriagadores disipan sus preocupaciones. Me hace señas para que me acerque a dos sofás de cuero de gran tamaño colocados en paralelo a la sala. Sentado en el sofá de enfrente, sus ojos se calientan como durante su discurso anual de empresa.

	"Vicky, lo siento mucho. La muerte de Kayla", dice, sacudiendo la cabeza, "es algo inconcebible". La ira tiñe sus ojos grises. "Debes saber cuánto valoraba a Kayla, no sólo como empleada, sino como un miembro de mi familia. Todo esto es devastador, increíble. Sólo me alivia que hayas escapado ilesa".

	¿Escapar? "¿Cómo lo has sabido?" pregunto, tanteando su rostro en busca de engaños.

	Sus ojos se entrecierran. "Tengo maneras. Entiendo tus recelos, pero créeme; estoy tan conmocionado y enfadado como tú por lo de Kayla". Hace una pausa con las palabras en la lengua. El joven criado, que me acompañó a mi habitación hace una semana, entra con una bandeja de bebidas, la coloca sobre la mesa y sale de la habitación.

	"¿Le apetece una copa?"

	Necesito una desesperadamente, pero temo que el alchol esté contaminado con un veneno mortal. Me niego y niego con la cabeza. "No, gracias". Me lo imagino mirándome mientras bebo un sorbo, esperando a que el veneno mortal me deje inconsciente. Y a los asiáticos entrando a hurtadillas, llevándose mi cuerpo de la habitación a algún lugar olvidado de la mano de Dios, quizá arrojándome al estrecho de Long Island. Alarmada, me siento tensa, luchando contra el cansancio de un día horrible. ¿En qué estaba pensando al venir aquí sin más protección que la inútil lata de spray de pimienta que llevaba en el bolso?

	Bruce bebe un trago de bourbon y se inclina hacia delante con las manos juntas. "No podría vivir conmigo mismo si te hirieran o te mataran".

	Asiento sin responder, imperturbable y enfadado.

	"Hay algo que he querido decirte desde hace mucho tiempo. Ojalá en mejores circunstancias, pero es imperativo que lo sepas ahora. Linda me habló de vuestra conversación y de las fotos de la biblioteca. Así que ya sabes..."

	"Soy consciente de que eres mi padre", digo bruscamente. "Aiden me contó ayer lo de tu aventura con Judith". Los ojos de Bruce se clavan en los míos. No estoy aquí para compartir momentos sentimentales con mi recién descubierto padre, sino para llegar a la verdad. "Sé que lo que Kayla descubrió hizo que la mataran". Rápidamente, cojo el vaso de Bruce y me bebo un trago de bourbon. Antes de que pueda abrir la boca para advertirme, el alcohol rueda con un mordisco agudo por mi garganta, y me estremezco aspirando aire entre los labios para enfriar el escozor.

	"Ha picado", dice demasiado tarde, con una mueca de dolor al ver mi reacción. Sus ojos agudos me observan mientras vuelvo a dejar el vaso en la bandeja. Suspira y sacude la cabeza, decepcionado. "Has bebido de mi vaso. ¿Creías que había envenenado el licor?".

	"Sería estúpido confiar en alguien a estas alturas".

	"No soy un asesino, Vicky... Sé que desconfías, pero espero poder ganarme tu confianza". Para demostrar que el alcohol es inofensivo, llena el vaso que no ha usado y bebe un sorbo. "No te apresures a juzgarme. Hay razones para todo. Soy consciente de que sabes lo del blanqueo de dinero y de que Kayla intentó mantenerte al margen".

	¿Cómo podía saber que Kayla no quería involucrarme?

	"Soy consciente de que Kayla encontró la vigilancia en la oficina. Uno de mis hombres me informó de que ella estaba fisgoneando la mañana del fin de semana de la empresa. La vio justo antes de que saliera corriendo de la oficina. Ella dejó la sala de vigilancia abierta. Sabía lo de las cámaras, pero desconocía que hay vigilancia por vídeo y audio en todas las habitaciones", revela.

	El baño de damas. Al recordar la conversación entre lágrimas mientras Kayla me contaba la muerte de Alex y el blanqueo de dinero, me doy cuenta de que Bruce está al tanto de todo. ¿Me ha estado observando todo el tiempo?

	"Vicky, puede que te cueste creerlo, pero no soy la persona a la que debes temer. He intentado protegeros a Kayla y a ti todo lo que he podido".

	Mi lengua enfurecida y ansiosa, lista para lanzar viles acusaciones de "asesino", se detiene.

	"Kayla era consciente de que los asiáticos la seguían, pero no sabía que mis hombres también la seguían. Estaban detrás de cada movimiento que hacían los asiáticos. Desafortunadamente, Kayla evadió a mis hombres anoche y cayó en sus manos".

	Con todo lo que ha pasado, parece que anoche fue hace mucho tiempo. Pero aún oigo el crujido de movimiento, el chirrido de las puertas y el tintineo de los utensilios de la llamada de Kayla. ¿Estaba esquivando a los dos hombres del restaurante? Imagino el Lincoln Town negro siguiéndole el rastro y a los hombres atrapándola minutos antes de mi llegada. Debió estar muy asustada cuando la metieron en el coche. Conociendo a Kayla, opuso resistencia. Si hubiera venido a mi apartamento, aún estaría viva. En el momento en que estaba esperando en la entrada del parque, Kayla estaba luchando por su vida. ¿Alguien se dio cuenta cuando la agarraron?

	"Vicky, siento mucho que os hayáis visto envueltas en este lío. Si Kayla hubiera dejado de fisgonear, podría haber evitado que esto pasara".

	"¿Y Alex? ¿Por qué no le protegiste?"

	"Alex... Bueno, Kayla se las arregló para ocultar la implicación de Alex. Sospecho que sólo hablaban fuera de la oficina. No tenía ni idea de que él la estaba ayudando hasta que fue demasiado tarde. El único error de Alex fue hacer una llamada desde la oficina a la línea directa del Sr. Kimura investigando la cuenta de Thawone. Ese fue un error fatal y del que llevo años intentando proteger a mis empleados."

	"¿Cómo... cómo se enteró?"

	"Alex conoció al Sr. Kimura en una recaudación de fondos benéfica organizada por su familia en Greenwich. Él y el Sr. Kimura tuvieron una conversación elaborada según mi observación. Creo que a partir de ese intercambio Alex descubrió que el Sr. Kimura es el propietario de la cuenta Thawone. Más tarde, el Sr. Kimura me informó de que Alex había estado husmeando en su propiedad de Greenwich días antes de su muerte. La pequeña farsa de Alex hizo que lo mataran".

	Examinando el rostro de Bruce en busca de signos de engaño, todo lo que veo es remordimiento o estoy viendo lo que quiero ver: la esperanza de que mi padre biológico no sea el corrupto bastardo sin corazón que había presumido. "Bruce, ¿por qué estoy aquí?"

	"Vicky, eres de mi sangre... Mi hija. Quiero que sepas la verdad". Toma otro trago de bourbon y se acomoda en el sofá. "Soy un socio involuntario. Todos somos peones en el juego traicionero del señor Kimura", afirma sin rodeos. "Esta gente son extorsionadores y han tenido a mi familia y a mi empresa como rehenes de sus corruptos negocios durante años".

	¿Extorsión? No había considerado a Wheaton víctima de demandas extorsionistas. Kayla y yo no comprendíamos otros motivos de la implicación de Wheaton. "¿Cómo fue arrastrado a sus negocios?"

	"¿Cómo se convierte cualquier víctima en partícipe involuntaria de crímenes? A través del engaño, la mentira y el miedo por la propia vida".

	De hecho, entiendo cómo uno puede convertirse en un socio involuntario en asuntos poco éticos. Después de todo, he sido un socio silencioso de los engaños y mentiras imaginarias de Judith toda mi vida, tratando de proteger a Aiden del dolor.

	"Vicky, soy un hombre honorable. Pero cuando amenazaron a mis seres queridos y mi sustento, haría cualquier cosa para proteger su pérdida". Bruce suspira y sacude la cabeza. "Bastó un encuentro, una presentación, para que nuestras vidas se enredaran con la del señor Kimura". Da un sorbo más de bourbon y se pasa los dedos por el cabello sal y pimienta. "El señor Kimura se congració con mi familia a través de mi mujer".

	"Mallory, ¿pero cómo?"

	"Allá por los ochenta, Mallory conoció al señor Kimura en el Carnaval de Venecia. Ella no tenía ni idea de que la familia Kimura formaba parte de un cártel de la droga. Si lo hubiera sabido, habría huido hacia otro lado", dice con seguridad. "Por casualidad, volvió a encontrarse con él en Nueva York e invitó al Sr. Kimura y a su mujer a nuestra cena. Parecía respetable y un astuto hombre de negocios. Hablamos durante horas sobre sus negocios, inversiones y viajes. En aquel momento buscaba asesoramiento financiero y, antes de que terminara la cena, me había pedido que gestionara las inversiones de su empresa. Estaba encantado de captar una cuenta tan lucrativa". Se queda pensativo y sacude la cabeza. "Debería haberlo sabido. Ningún empresario confía millones de dólares sin la debida diligencia". En cuestión de días, transfirió millones a la empresa. No pensé nada de eso y nunca cuestione la legitimidad de sus negocios. No había razón para sospechar que no lo eran. Mi codicia sacó lo mejor de mí, y me ha costado a lo largo de los años. Cuando la familia Kimura se mudó a Greenwich, mis sospechas aumentaron. Se estaba acercando demasiado a mi familia, y todo sucedía demasiado rápido".

	"¿Cómo se produjo su traslado a Greenwich?"

	"De nuevo, con la ayuda de mi incauta esposa", siseó con disgusto. "Solicitaron su ayuda con su engaño; diciéndole que Greenwich era un lugar ideal para criar a su familia. Y, por supuesto, Mallory les ayudó amablemente a encontrar un hogar".

	En retrospectiva, recuerdo que Michelle mencionó la casa de sus padres en Greenwich cuando estaba en la universidad. En aquel momento, detecté animadversión hacia su vida suburbana, así como desdén hacia su padre y sus hermanos. Dijo que no veía la hora de cumplir dieciocho años y huir de la vida de sus padres.

	"Ahora lo tengo claro, el señor Kimura quería vigilar al hombre que administraba sus dólares infestados de drogas", dice Bruce en tono indignado.

	Me imagino a un joven e ingenuo Bruce emocionado con una adquisición tan grande. Debió de ponerse furioso cuando descubrió la verdad. Imagino la mandíbula de Bruce apretada por la indignación, como ahora, ante la amenaza que le obligaba a ceder al chantaje. "¿Cuándo descubrió que blanqueaba dinero de la droga?".

	Suena el móvil de Bruce, que lo levanta de la mesa y lo apaga. "Bueno, tengo que dar las gracias a Bob por el descubrimiento. Era el director financiero en aquel momento y, después de un año manejando las inversiones de Kimura, empezó a sospechar. Si hubiera sabido que estaba tratando con un capo de la droga, Bob no se habría enfrentado al señor Kimura. Al igual que Kayla y Alex, empezó a investigar más a fondo y descubrió la verdadera identidad del Sr. Kimura. El Sr. Kimura se enteró y amenazó de muerte a su familia si acudía a las autoridades. Verás Vicky, o denunciábamos el blanqueo de dinero y arriesgábamos la vida de nuestras familias o manteníamos la boca cerrada. No podíamos ver una manera de evitar este lío sin derramamiento de sangre. A regañadientes, les hemos permitido aparcar su dinero infestado de drogas en la empresa, y han prometido dejar en paz a nuestras familias."

	Al recordar las revelaciones de Kayla sobre el anagrama, la persona de contacto de Thawone y la codificación de la cuenta, sacudo la cabeza ante la traición que ata las manos de Bruce. Sin embargo, mi mente suspicaz no cede tan fácilmente como mi corazón. "Bruce, quiero creer todo lo que dices, pero hay algo que no entiendo".

	"Vicky, me doy cuenta de lo que parece todo esto. Te he traído aquí para protegerte y contarte toda la sórdida verdad".

	"¿Por qué el anagrama ... ¿Por qué apareces como la persona de contacto, y por qué la codificación de la cuenta? Todo parece muy sospechoso".

	"Como he dicho antes, hay razones para todo, Vicky. Tomé medidas para proteger a mis empleados. Bob y yo necesitábamos una forma de proteger a los demás del Sr. Kimura. Los anagramas no fueron idea mía. El Sr. Kimura es un hombre inteligente. Para cada cuenta que tiene, ha creado anagramas para sus holdings ficticios". Suspira profundamente y se frota la cara enérgicamente. "Gracias al ingenio de Bob, descubrió que muchos de los anagramas son nombres de empresas de corretaje que el señor Kimura utilizaba para aparcar sus ganancias de la droga. Parece que para cada banco de inversión en el que el Sr. Kimura blanqueaba dinero, se han creado los anagramas correspondientes. Te sorprendería saber cuántas firmas de corretaje tienen los fondos ilegales de Kimura. Varias de las cuentas que Bob descubrió: Langdom Chass, Aber Arnesst, Helman y Cutheeds son anagramas de Goldman Sachs, Bear Sterns, Lehman, Deutsche Bank, y la lista continúa. Y, por supuesto, la cuenta Thawone es un anagrama de Wheaton".

	"Pero es un poco extraño que aparezcas como persona de contacto".

	"Una precaución interna..."

	"¿Una precaución interna...?"

	"Sí, para proteger a mis empleados de contactar directamente con el Sr. Kimura. Cambié el correo electrónico y el número de teléfono a mis privados. Por desgracia, la persistencia de Kayla me dijo que no cesaría en su empeño hasta hablar con el propietario de la cuenta."

	Mi mente se mueve entre las historias de Kayla y Bruce, pero la sobrecarga de información y el cansancio abrumador amenazan la racionalidad. "¿Y la codificación de la cuenta?"

	De nuevo se pasa los dedos por el cabello. "Protección frente a los perros guardianes de la calle... Te das cuenta de que la SEC nos audita una vez al año. Tomé medidas para proteger la empresa. Bob contrató a un programador para crear códigos que ocultaran las transferencias de dinero a las cuentas de los clientes."

	"Te refieres a los diarios en tus cuentas y las de tus amigos. ¿Por qué colocarían dinero en tus cuentas? Parece que tú también te estás beneficiando de sus fechorías".

	"Esa es una conclusión razonable Vicky y justo lo que el Sr. Kimura quiere que los demás crean. Pensó que mezclando dinero en las cuentas de la empresa pareceríamos socios de sus crímenes. No lo somos. Bob y yo no hemos establecido cómo llegaron los fondos a las cuentas. Pero estamos seguros de que fue interno, alguien de dentro o burlaron la seguridad de la oficina y obtuvieron información de los clientes. Por eso hemos instalado controles de huellas en la puerta y cámaras de vigilancia. La mezcla de dinero era sólo el principio de sus amenazas".

	El enfrentamiento del padre de Alex en el funeral me dice que también fue amenazado por la familia Kimura. "El padre de Alex..."

	Bruce asiente con un suspiro preocupado. "Sí."

	"Y Andrew..."

	"No, pero con la ayuda de Alex descubrió cables sospechosos. Si Alex no hubiera sido un genio de la tecnología, nadie sabría lo de la codificación".

	"¿Y por qué Andrew no ha acudido a las autoridades?".

	"Andrew no es lo bastante estúpido ni valiente. Cuando descubrió que los Kimura formaban parte de un cártel de la droga decidió romper los lazos con la empresa. Es comprensible. No está dispuesto a poner a su familia en peligro. Le pagaron bien por sus problemas y accedió a guardar silencio. Kayla, en cambio, fue lo suficientemente valiente como para ver cómo saltaba por los aires toda la operación. Pero cometió un error fatal. Fue a buscar el archivo Thawone durante la cena de empresa. Sabía que estaba tramando algo cuando se levantó de la mesa. Los matones de Kimura estuvieron tras ella toda la noche".

	¿Los hombres del Sr. Kimura estuvieron en la cena? Busco en mi memoria los asientos y me estremezco ante su proximidad. "¿Les invitaste a cenar?".

	Bruce sisea con repugnancia. "Tenía las manos atadas, Vicky. El señor Kimura insistió en que sus hombres estuvieran allí, y estoy segura de que fue por Alex y Kayla. Era exasperante ver a sus hombres en mi mesa".

	Recuerdo el ocasional ceño fruncido de Bruce cuando miraba al hombre que estaba junto a Kayla, una mirada que me había parecido extraña, ahora explicada.

	"Cuando Kayla abandonó la mesa y no regresó inmediatamente, su hombre fue tras ella. Los hombres de Kimura debieron de volver a seguirla esa misma tarde, cuando regresó a mi despacho".

	Recuerdo la mañana en la sala de archivos y la frenética búsqueda de Kayla. Estaba en lo cierto. El archivo perdido que Kayla buscaba, Bruce lo tenía en la sala de conferencias. Recuerdo haberle dicho a Kayla que alguien más había sacado el archivo. ¿Había encajado las piezas: el invitado anónimo de Bruce, la visita inesperada a la oficina de Bruce, el expediente desaparecido? ¿Había plantado la semilla para la investigación de Kayla en la oficina de Bruce?

	De nuevo, me estremezco ante la proximidad de los hombres Kimura. Había supuesto que el hombre junto a Kayla eran amigos de Wheaton. La máscara que llevaban, a diferencia de los demás, ocultaba su identidad. Cada instancia de la cena cae en su lugar. El hombre que dejó la mesa poco después de Kayla. Su estado de preocupación cuando regresó. Su mirada astuta a través de la mesa hacia Alex. La mirada de preocupación de Bruce cuando volvió el asiático. La mirada curiosa del criado a Bruce, y la segunda excusa de Bruce para levantarse de la mesa.

	Bruce deja el vaso sobre la mesa y se sienta más recto. "Vicky, tengo que preguntarte dónde está el expediente. Sé que percibirás mi interés como un engaño. Si los asiáticos encuentran el expediente en tu poder, podría ser mortal. No puedes evadir a estos hombres. Si lo estás escondiendo, lo encontrarán. Por tu seguridad, te pido que confíes en mí y me entregues ese archivo -dice inclinándose hacia delante con ojos inquebrantables-.

	Es imposible que los asiáticos pasen por encima de mi portero. Visualizo el archivo en la mesa de mi comedor y nada deseo más que desaparezca de mi vida. El disco, nadie sabe que existe con la misma información que el archivo.

	"Vicky, si has pensado en ir al FBI, tengo que advertirte que es un grave error. Deja que Bob y yo nos encarguemos de esto; sabemos lo que hacemos. Llevamos años encargándonos. Sólo puedo protegerte si creen que no eres una amenaza".

	"¿Qué pasa con la vigilancia de la oficina ... la conversación con Kayla?"

	Inclinándose hacia delante con las manos entrelazadas, lanza una mirada convincente. "Te aseguro que las cintas ya no existen".

	"¿Las borraste tú o alguien? ¿Fue Amber?"

	"Sí, ella ha sido valiosa a lo largo de los años. Es una empleada leal. Su trabajo es asegurarse de que mis empleados no se meten en líos. Le pedí que borrara la cinta de Kayla y tú".

	"¿Desde cuándo sabe lo del blanqueo de dinero?"

	"Desde hace un tiempo... Al igual que Kayla, era curiosa y se enteró fisgoneando".

	"¿Y a ella le parece bien todo esto?".

	"Difícilmente", dice con una carcajada. "Amber estaba indignada por el chantaje. Al principio, estaba asustada y preocupada por la seguridad de su familia. Amenazó con dejarlo varias veces, pero se dio cuenta de que, como madre soltera, nunca encontraría un trabajo tan bien pagado como el mío. He velado por su seguridad y ella ha sido mis ojos y mis oídos en la empresa. Cuando Amber me informó sobre Kayla, hice que mis hombres la siguieran inmediatamente, pero, por desgracia, era demasiado tarde."

	Bueno, eso explica el conocimiento de Amber sobre los empleados. Me pregunto cuánto sabrá de mí. Me estremezco ante la violación de la intimidad y las cámaras grabando todos mis movimientos. "¿Están otros empleados al tanto del blanqueo de dinero?"

	"No, sólo Bob y Amber".

	"¿Y Dennis?"

	"¡Ja! ¿Dennis? Lo único que le importa es hacer su trabajo y su vida nocturna. Si sospecha algo, cosa que dudo, no ha dicho ni una palabra".

	La puerta se abre y el joven criado hace una señal. Bruce se excusa y cierra la puerta al salir de la habitación. Las voces suben y bajan mientras los pies se mueven por el pasillo. De repente, el cansancio abrumador sustituye a la ansiedad. Bebo un sorbo de bourbon y reclino la cabeza en el borde del sofá. La potencia del alcohol calma como un sedante. La tensión se funde con el sofá. Con los ojos pesados, evito dormir, luchando por digerir la revelación de Bruce, pero finalmente sucumbo al sueño.

	

 

	CAPÍTULO

	VEINTE

	
 

	¡Pum! Me sobresalto en el sofá y miro alrededor de la habitación y más allá de las ventanas en busca del sonido que me ha sacado del sueño. ¿Estaba soñando? En el suelo, junto al sofá, hay una manta de lana gruesa. Debe de haberse caído cuando me levanté del sofá. Me inclino, la recojo y me deslizo de nuevo en el sofá, preguntándome si Bruce me cubrió mientras dormía. Extrañamente confusa, sin noción del tiempo, la realidad parece engañosa, una ilusión en la que me he metido por error. Cierro los ojos y pretendo que todo sea una pesadilla, con la esperanza de despertar en mi cama días antes del asesinato de Kayla y de su frenética llamada telefónica. Pero no es un sueño y mis ojos se abren en la biblioteca de Wheaton. Miro fijamente el borde del sofá, el lugar donde Kayla se sentó hace una semana, sacándose la bota del tobillo hinchado. Bruce dijo que había estado en la oficina fisgoneando aquella mañana. Ahora todo tiene sentido, su cambio de planes de última hora para ir a Greenwich. Imagino a los hombres de Bruce descubriéndola y a Kayla tropezando o cayendo sobre su tobillo durante la carrera para escapar. ¡Dios, Kayla! ¡Qué estúpida!

	Mis ojos captan los álbumes familiares repujados en oro, evocando imágenes de las fotos de Judith, y la voz asombrada de Kayla. "Vaya, Vic, no lo sé, pero parecen cercanos. ¿Es este tu padre con Mallory? Mira esta".

	Bruce la quería, la amaba. Las palabras de Bruce retumban en mi mente. "Vicky, soy un hombre honesto. Pero cuando amenazaron a mis seres queridos y mi sustento, habría hecho cualquier cosa para evitar la pérdida." ¿También había estado en peligro la vida de Judith?

	Los pasos y las voces se acercan en el pasillo. La puerta de la biblioteca se abre y aparece la imponente figura de Bruce.

	"Ah, estás despierto".

	"¿He dormido mucho tiempo?"

	"Alrededor de una hora. Debes de estar cansado. Si quieres dormir, puedes usar una de las habitaciones de arriba".

	"No, no, estoy bien." Debo estar hecha polvo. Me froto la cara cohibida, imaginando mi piel demacrada por las lágrimas de antes. La herida me palpita en la pierna, otro signo revelador de que lo de hoy no ha sido un sueño. De nuevo me asaltan preguntas sobre Judith. Imagino fotos de las cenas de Bruce y la proximidad de Judith a los señores Kimura. ¿Fue ella también un peón en el engaño de los Kimura? Bruce se acomoda en el sofá y sus ojos recorren mi rostro. ¿Qué ha ocurrido durante la hora que he dormido? Parece tan cansado como yo. Imagino la preocupación y el esfuerzo que ha asumido para proteger a su familia y su negocio. ¿Protegía también a Judith?

	"¿Cuando...?" Tropiezo, sin saber cómo formular mi pregunta. "¿Era Judith cercana a la familia Kimura?" No es exactamente la pregunta que quería hacer, pero espero que su respuesta guíe mi siguiente pregunta.

	Su respuesta se hace esperar mientras me estudia con ojos penetrantes. Jugueteo con el lanzamiento mientras él llena el vaso de whisky con bourbon. Se restriega la cara como si borrara una angustia que está dispuesto a someter y suelta un profundo suspiro simultáneamente con el mío.

	"Judith se reunió con el Sr. y la Sra. Kimura varias veces en mis fiestas, pero hasta ahí llegó su relación". Hace una pausa al darse cuenta. "Seguramente te preguntarás por qué te he contratado en estas circunstancias".

	"No lo había pensado, pero sí, ¿por qué?".

	"Cuando Judith me pidió que te incorporara al bufete, insistió tanto que no pude negarme aunque debería haber denegado su petición. Me di cuenta de que manteniéndote cerca podría protegerte mejor, y así lo he hecho durante los últimos tres años. Mi error fue contratar a Kayla. Si hubiera sabido la propensión de Kayla a fisgonear, no la habría contratado. Judith quería lo mejor para las dos", explica con ojos firmes. "Cada vez que te miro, veo a Judith", dice sin pausa.

	"Debías de quererla mucho".

	"Tanto, que le pedí que se casara conmigo, pero me rechazó".

	"Entonces, ¿por qué continuar el romance si ella se negó a casarse contigo?".

	"Es complicado".

	Sonrío. Aiden me dio la misma respuesta hace un día. "Eso he oído...".

	"Bueno, Judith era una mujer complicada", dice entrecerrando los ojos como si intentara imaginar su imagen. "Estoy muy orgullosa de ti. Hace tiempo que quería decírtelo, no como tu jefe, sino como tu padre".

	Inseguro de cómo reaccionar ante unos sentimientos paternales tan pronto, sonrío y me remuevo en el asiento.

	Al notar mi incomodidad, respira profundo. "Bueno, para responder a tu pregunta sobre Judith, mi amor por tu madre era como una adicción. Creo que para ella también lo era. Poner fin a la aventura no fue fácil. Intentamos dejarlo, pero cuanto más nos alejábamos, mayor era la necesidad de estar juntos. Así que decidimos dejar que siguiera su curso".

	"¿Terminó alguna vez?"

	"No, sólo nos veíamos menos, pero nunca paramos. Ella me decía que yo era demasiado controlador. Admito que la quería para mí la mayor parte del tiempo, pero nunca la controlaría. Tu madre tenía un profundo miedo al compromiso que nunca entendí. Estaba muy confundida y sorprendida cuando se casó con Aiden. No era de las que se casan", dice convencido. "Creo que mi pasión la abrumaba y la asustaba a veces. Se alejaba durante semanas, a veces meses. Pero al final, volvíamos a vernos".

	No puedo imaginar el dolor de Bruce cuando Judith se casó con Aiden. Su mayor amor lo relegó a un segundo plano. Me pregunto si Bruce se benefició tanto como Judith de tener un hijo. Tal vez darle un pedazo de él disminuyó su dolor.

	¿Soy ingenua al poner mi confianza en sus manos tan pronto? Reflexiono sobre la llamada de Bruce en el momento exacto en que descolgué el teléfono para llamar al FBI. ¿Hubo alguna intervención cósmica? El momento de claridad y mi decisión de llamar a Mark Ames se desvanecen con la voz de Bruce.

	Pienso en el mensaje anterior de la madre de Kayla con una punzada de dolor. "¿Cómo voy a explicar la muerte de Kayla a sus padres? No lo dejarán pasar hasta que sepan qué le pasó".

	Bruce se levanta y camina por la habitación. "No deben enterarse. Si lo hacen, sus vidas también correrán peligro. No puedo hacer mucho. En este momento, mi trabajo es protegerlos del peligro. Cualquier intento de la familia de Kayla para vengar su muerte es una carta de muerte. Sus vidas estarán en peligro."

	Carta de la muerte... Una elección apropiada de palabras creo dada la lectura del Tarot de Kayla. Bruce se acerca y se sienta a mi lado. El muro imaginario que nos ha separado durante la mayor parte de la velada se evapora. Me siento rígida. Está más cerca de lo que nunca había recordado.

	"El FBI lleva años intentando desarticular el cártel de Kimura. En sus esfuerzos sólo ha habido derramamiento de sangre. La gente como nosotros, atrapada en medio, a veces tiene que hacer la vista gorda".

	Coloca su mano sobre la mía con un apretón reconfortante. "Vicky, tú eres mi principal prioridad", dice con ojos graves. "Comprendo tus dudas, pero te pido que confíes y creas que sólo tengo en mente lo mejor para ti. Déjame tratar al señor Kimura como siempre lo he hecho. Si decides acudir a las autoridades, me temo que no podré proteger tu vida".

	

 

	CAPÍTULO

	VEINTIUNO

	
 

	Varias horas más tarde, al amanecer, la seguridad de Bruce me escolta al interior de mi apartamento, examina todas las habitaciones y se pregunta por el desorden del suelo de mi dormitorio. Me alejo del arrebato de ira de antes, me encojo de hombros y le aseguro: "No es nada". Siguiéndole hasta el salón, jadeo cuando saca una pistola de su chaqueta y apunta hacia mi sofá. En la penumbra de la habitación, Michelle yace dormida de lado, sin inmutarse por nuestra presencia. "No pasa nada, es una amiga", susurro, empujando su brazo hacia abajo. Frunzo el ceño, al notar la carta de Kayla y la foto de los padres de Michelle en su mano. La verdad sobre su corrupto padre debía de ser horripilante. Cuando no le devolví la llamada, probablemente se preocupó y vino a buscarme, utilizando el juego de llaves de emergencia que les había dado a ella y a Hannah. Imagino que habrá esperado toda la noche.

	Rápidamente, me dirijo a la mesa del comedor hacia el archivo Thawone. Las palabras de Bruce resuenan en mi mente: la gente como nosotros a veces tiene que hacer la vista gorda. En el reverso de la tarjeta de visita de Mark Ames, escribo una nota a Bruce. Hacer la vista gorda es la muerte lenta de un cobarde. Rápidamente, y antes de cambiar de opinión, sujeto la tarjeta al expediente y se la entrego al hombre de Bruce. "Por favor, dale esto a Bruce", le digo, y le conduzco hacia la puerta. Estoy seguro de que Bruce ha colocado a varios hombres cerca para protegerse.

	Vuelvo al salón, apago la luz y me acurruco en el sillón frente al sofá. Me planteo despertar a Michelle, pero el cansancio me vence. Me acurruco en el asiento, meto las rodillas en el pecho y observo a Michelle hasta que el sueño me envuelve.
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	Me despierta un susurro; entrecierro los ojos y veo un sol brillante que ennegrece la figura inmóvil que tengo delante. Michelle se queda con los ojos en blanco, una expresión que estoy segura de que llevaba cuando Aiden me descubrió a mi padre biológico. Por fin, me mira fijamente a los ojos, con el dolor hinchándose al esconderse. "Michelle, siento mucho que hayas tenido que enterarte así".

	Sacudiendo la cabeza y tanteando con la carta, la agitación le roba la voz, escapando en respiraciones entrecortadas. "¿Es... esto", dice, bajando la mirada y apoyando la frente en la mano, las palabras estallan en lágrimas "... lo que Kayla intentaba decirme en el brunch?".

	Su dolor me estruja el corazón. Me faltan las palabras, así que asiento y bajo la cabeza, martilleada por el sedante bourbon. "Michelle, Kayla quería saber si sabes lo de tu padre".

	"¡Saber! No, no lo sabía". Grita. El latido se intensifica en mi cráneo. Me agarro la cabeza, alarmada, mientras la voz de Michelle se vuelve más estridente.

	"Nunca formaría parte de algo tan degradado", dice, sacudiendo la carta enfurecida. "Nunca dejaría que le hicieran daño a Kayla. Llamé a mamá cuando vi la carta, exigiendo respuestas, pero lo único que me dijo fue que teníamos que hablar. Vicky, ella lo ha sabido todo este tiempo. ¿Cómo pueden ocultar esto durante tanto tiempo? ¿No sabían que lo descubriría tarde o temprano? ¿Esperaban que pasara por alto el asesinato de mi mejor amiga?". Olvidando mi presencia, recorre la habitación con un frenesí de preguntas. La indignación empaña su rostro. La misma rabia que yo había experimentado horas atrás se apodera ahora de Michelle.

	Miro la carta que agita en su mano y me pregunto si le habrá contado a su madre cómo se enteró. ¿Mencionó que había encontrado la carta de Kayla dirigida a mí? Si se lo ha dicho a sus padres, me ha puesto en mayor peligro. Temerosa, me siento derecha en la silla. "Michelle, ¿le contaste a tu madre lo de la carta?".

	

 

	CAPÍTULO

	VEINTIDÓS

	
 

	El Mercedes plateado se acerca rápidamente, siguiendo mi coche por la autopista hasta la salida de Harrison, Nueva York. Desde mi encuentro con Bruce, sus hombres han seguido todos mis movimientos. La gran casa Tudor aparece cuando giro por Cricklewood Lane. Sólo he visitado a su familia dos veces en los siete años que hacía que la conocía. Muchos coches bordean el patio delantero, revelando que el banquete está repleto de familiares y amigos de Kayla, todos menos Michelle. Presa de la culpa, no podía soportar enfrentarse a los padres de Kayla. Desde que descubrí el pasado criminal de su familia, no puedo evitar preocuparme de que no me proteja si su padre la provoca. Ya se ha escabullido, contándole a su madre lo de la carta. Si hubiera escondido la nota y el expediente antes de salir para encontrarme con Bruce, no habría sabido que Michelle entraría en mi piso.

	Aparco al final de la calle y el Mercedes se detiene unos metros más atrás. Me siento un momento temiendo la inquisición de la familia Collins. La puerta del acompañante se abre y el corazón me da un vuelco en la garganta. Kevin Collins, el hermano mayor de Kayla, se desliza rápidamente en el asiento del copiloto. Por el retrovisor, el hombre de Bruce sale del coche asesorando a Kevin. Asegura que no estoy en peligro, se da la vuelta y entra en el Mercedes.

	"Lo siento, no quería asustarte", dice, cerrando la puerta rápidamente.

	Con los años, le he cogido cariño a Kevin como si fuera mi propio hermano. La expresión acerada que vi en el rostro de Kayla, hace apenas unos días, habita en el suyo. Los ojos verdes de Kevin encierran una ira inmensa bajo unos párpados enrojecidos, más ardientes que su corte de cabello pelirrojo. Se acerca y me abraza con fuerza. "¿Estás bien?

	"No", digo, tragándome las lágrimas que amenazan con sacudirme de nuevo.

	"¿Y tú?".

	Su mandíbula se crispa varias veces con los dientes apretados. "¡Estoy más enfadado que el demonio!". Exclama, mirando fijamente al frente. "Nunca, ni en un millón de años me habría imaginado asistir al funeral de mi hermana. Siempre he creído que moriría antes que Kayla". Su mandíbula se crispa más rápido que antes mientras nos sentamos en silencio. "Sé quién asesinó a mi hermana".

	Asombrada, me quedo muda, esperando a oír el alcance de sus conocimientos.

	"Lo sabes... ¿Pero cómo?".

	"Vic, no tienes que fingir conmigo". Su voz se quiebra de emoción. "Recibí la carta de Kayla el día que la mataron. Me dijo que te había enviado una carta junto con el expediente. Vic, sólo quiero que sepas que no voy a dejar que se salgan con la suya".

	"Kevin, estas son personas peligrosas."

	"¡Me importa una mierda si son terroristas, Vicky! La mataron como a un perro en la calle. ¿En qué coño estaba pensando Kayla?" Se le escapa una lágrima. "¿Por qué no acudió a mí? Podría haberla protegido. ¡Malditos animales! ¿Qué demonios les da derecho a quitarle la vida así? Jodida baba". Aúlla, golpeándose el muslo con el puño.

	Permanezco callada ante la rabia de Kevin y espero a que se calme, imaginando que los arrebatos son mejores que las emociones no liberadas volcadas hacia el interior, envenenando silenciosamente cada célula. Su reacción es justo la que esperaba, y estoy segura de que no he visto el alcance de su ira. Miro de reojo su perfil, intuyendo que será implacable en la caza de los asesinos de Kayla.

	Kevin y Kayla se querían mucho. A menudo la llamaba Kit, un apodo de la infancia. Recuerdo la emoción de Kayla cuando Kevin fue ascendido a teniente en la división de crimen organizado de la policía de Nueva York. Estaban más unidos que ningún otro hermano que yo haya conocido, se llamaban varias veces al día. Kevin se presentaba en el apartamento de Kayla sin avisar para cenar muchas tardes y, como dos amigos, compartían un partido de fútbol de vez en cuando cuando Kevin no estaba de servicio. Cuando Kayla tenía un problema, él era la primera persona a la que acudía. ¿Por qué no acudió a él en busca de ayuda? Entonces recuerdo su carta. Quería protegerlo, tanto como había intentado mantenerme al margen.

	"No se saldrán con la suya, Vic".

	"Kevin, sé que no puedo detenerte. Ciertamente no pude detener a Kayla, pero prométeme que tendrás cuidado". Me doy cuenta de que su venganza puede involucrar a Bruce. "Tienes que saber que Bruce no participó en el asesinato de Kayla. El cártel Kimura ha hecho demandas extorsivas durante años. Bruce intentaba proteger a Kayla, pero ella no lo sabía. Los Kimura son responsables de su asesinato". Hago una pausa, dándome cuenta de que cualquier acción contra la familia Kimura implicará a Michelle. "Y Michelle no quería formar parte de los negocios de su familia. No tenía nada que ver con esto y hace poco que se enteró de lo de su padre".

	"No seas tan ingenuo", dijo con el ceño fruncido. "A lo largo de los años, Michelle ha visto algo en casa de su familia. Probablemente desconocía los vínculos de su padre con el cártel, pero créeme: ha visto actividades poco éticas en esa casa". Coge mi mano y la aprieta con fuerza. "No quiero que ni tú ni Michelle os involucréis. Pero si Michelle tiene alguna información, voy a pedirle ayuda. Os protegeré a las dos lo mejor que pueda".

	Tal vez sea su preocupación o el apretón de manos tranquilizador lo que hace que las palabras salgan volando de mi boca. "Bruce es mi padre".

	La expresión de Kevin cambia varias veces antes de responder". Qué quieres decir... Aiden es tu padre... ¿No?".

	"Kevin, la noche antes del asesinato de Kayla, Aiden me dijo que Bruce es mi padre biológico. Yo estaba tan sorprendido como tú ahora".

	"¡Vaya! No sé qué decir. Debes estar molesto".

	"Estoy... estaba... Bueno, después de hablar tanto con Aiden como con Bruce, entiendo por qué lo mantuvieron en secreto".

	"Ya veo por qué te preocupa la seguridad de Wheaton. ¿Estás seguro de que es inocente en todo esto?"

	"Hace unos días, habría dicho que no. Pero después de hablar con Bruce, estoy seguro de que es víctima de un chantaje".

	"Vic, no te preocupes. Los Kimura tendrán su merecido. Pero prométeme que no harás lo que hizo Kayla. Llámame si estás en peligro. Prométemelo."

	"Lo prometo. Percibo que Kevin va por un camino peligroso si cree que puede derribar a todo un cártel. Espero y rezo para que su destino no sea el mismo que el de Kayla.

	"¿Estás listo para enfrentarte a mi familia? Te van a acribillar a preguntas, pero por su seguridad, tienes que hacerte el tonto. No quiero que se involucren en esto".

	Después del discurso de Bruce de hace unos días, ya había decidido guardar silencio sobre la familia de Michelle, pero hacerme el tonto ante toda la familia podría resultar difícil. "Kevin, ¿qué vas a hacer? No quiero que te hagan daño".

	"Tengo mis contactos de años en el cuerpo... Se metieron con la familia equivocada".
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	Abandono el festín sin comunicar a nadie mi destino. Con una bolsa de viaje hecha y los diarios de Judith, me dirijo al norte por la interestatal I-95 hacia Martha's Vineyard. La conversación con la familia de Kayla me deja conmocionada. Espero que no se hayan dado cuenta de mi falta de honradez cuando me acorralaron en el estudio familiar en busca de respuestas sobre su asesinato. Parecía que la madre de Kayla no había dormido en días. Su tono suplicante era desgarrador. Devastado, su padre, permanecía de pie con los ojos vidriosos intentando permanecer estable para su familia. Los tres hermanos de Kayla, furiosos y desconsolados, escuchaban atentamente, esperando que yo les diera alguna noticia sobre su asesino. Ante sus insistentes miradas, bajé los ojos y mentí para protegerlos. Kevin guiaba mis respuestas con movimientos de cabeza de sí y no desde la esquina de la habitación cada vez que su madre hacía preguntas arriesgadas. Y yo había respondido: "No lo sé", mintiendo dolorosamente en todo momento. Tenazmente, la señora Collins había hecho una pregunta tras otra hasta que todas sus preguntas parecían iguales. Conocía las tendencias entrometidas de su hija y ya había llegado a la conclusión de que el entrometimiento sin fin era la raíz del asesinato de Kayla.

	"¿Estaba Kayla involucrada en más de sus fisgoneos... ¿Estaba relacionado con el trabajo?".

	"No, no pasaba nada en la oficina. Kayla parecía estar bien hasta su asesinato", había respondido, con la advertencia de Bruce reforzando mi postura de duplicidad. No puedo proteger a los Collins si se involucran.

	En el estudio familiar, una foto de Kayla acunada por su hermano me hizo llorar. Imágenes de ella posando bizca en un árbol del patio trasero evocaban recuerdos de su carácter juguetón. En la pared, fotos de sus fiestas de cumpleaños, de su graduación en el instituto y en la universidad, y varias fotos familiares revelaban su corta vida. Una última imagen en la playa, su último verano en Martha's Vineyard, cerraba su existencia. Nunca habrá una foto de Kayla más allá de los veinticinco años. La finalidad de su existencia me golpeó mientras estudiaba su historial fotográfico. ¿Cómo podía ser el universo tan cruel? ¿Acaso ella carecía de importancia cósmica? Con su vida arrebatada tan pronto, seguramente mi existencia es igual de insignificante. El cártel de Kimura no se detendrá a deliberar sobre mi valía, sino que me matará en un santiamén.

	A diferencia de Kayla, no me hago ilusiones de acabar con el cártel Kimura yo solo. No soy tan valiente como para lanzarme de cabeza, como ella siempre hizo. Primero pienso, delibero todas mis opciones y luego actúo. Mi primer curso de acción fue escribir la nota a Bruce en la tarjeta de visita de Mark Ames. ¿Encontrará el valor para actuar? Eso espero.

	

 

	CAPÍTULO

	VEINTITRÉS

	
 

	Llego a Woods Hole, Massachusetts, justo a tiempo para embarcar en el ferry de las diez y media a Vineyard Haven. El Mercedes plateado, que me siguió desde la casa de los Collins, se pierde en la distancia, y reflexiono sobre mi precipitada decisión mientras el barco se desliza mar adentro. El error fatal de Kayla fue evadir a los hombres de Bruce. Espero que no sea el mío. A medida que la costa se aleja, estoy segura de que los hombres de Kimura no me encontrarán, pero mi confianza vacila como el agua agitada.

	Deseosa de disipar la energía nerviosa, salgo del coche, me envuelvo el cuello con la bufanda y me dirijo hacia la cubierta de vehículos. Una fuerte ráfaga me empuja como una pluma hacia la barandilla. Otra muerte trágica, pienso. Temerosa de caer por la borda, me vuelvo hacia el coche, empujo contra un vendaval que presagia una tormenta inminente y espero que se detenga hasta que llegue a casa.

	Cuarenta y cinco minutos después, una borrasca azota la costa este. Desembarco del ferry y, antes de consultar el parte meteorológico, me reprendo de mi precipitada huida. Con las vistas obstruidas, me siento tenso y concentrado al volante, dirigiendo con cautela el coche a través del furioso aguacero. Temo los estragos de los nor'easters y rezo para que pasen por la isla sin apenas inundaciones ni cortes de electricidad. Estar solo en una casa a oscuras me pone de los nervios y me da mucho miedo.

	El trayecto de veinte minutos entre Vineyard Haven y Edgartown dura más de lo habitual. Mientras los lugareños se refugian de la tormenta, la isla parece un pueblo fantasma. "Por fin", murmuro mientras el coche gira por Starbuck Neck Road; la casa está a la vuelta de la esquina. El coche serpentea por un enclave de casas, y los faros hacen un túnel a través de la lluvia, iluminando exteriores de tejas grises ocultos tras altos setos. La luz del porche brilla como un faro de consuelo en el porche de los Greene, nuestros vecinos de al lado. Giro el coche hacia el camino de grava, y los faros revelan el Cape Cod de dos plantas, soportando la poderosa tormenta. No puedo creer que esté en casa.

	El cielo arremete con fuerza, lanzando lluvia como piedras contra el tejado gris. Y los peligrosos vientos amenazan con romper las pesadas ramas y aplastar el tejado del garaje.

	La voz de Judith resuena desde el pasado: "Esa maldita puerta rechina como una tiza chirriando en una pizarra", decía siempre que se levantaba la puerta del garaje.

	A salvo en el interior, el vendaval no es más que ruido blanco. Han pasado diecisiete meses desde que volví a casa, desde el funeral de Judith, y nada ha cambiado excepto yo. Las súplicas de Aiden, la muerte de Kayla y la amenaza de los Kimura me han obligado a volver a casa, pero desearía regresar en condiciones más felices, no con más miedo y luto.

	Apago el motor y me quedo absorto en los felices recuerdos que me evoca el garaje. Las bicicletas rojas, azules y amarillas, izadas hasta el techo, parecen en buen estado dados los innumerables viajes alrededor de la isla. En un rincón, los remos y la canoa azul plateada, que recorrió muchas veces los cursos de agua de la isla, permanecen como siempre. En la pared, las cañas y aparejos de pesca de Aiden cuelgan de ganchos. Los rastrillos de almejas y las latas de aluminio para el cebo y la captura se asientan uno junto al otro bajo armarios de madera, agitando el sabor fantasmal del pez limón mantecoso. Las sillas de playa y las sombrillas, usadas muchos veranos calurosos, yacen plegadas bajo una hermosa puesta de sol pintada sobre South Beach, una placa que Judith eligió para el garaje. Con una mezcla de tristeza y alegría, recojo mi bolso y los diarios de Judith del asiento trasero. Abro la puerta del trastero y entro, inundada de recuerdos de infancia e imágenes fantasmales de Judith y Aiden llamándome.

	Aiden estaba aquí. Me doy cuenta, porque el aire fresco del mar, y no el almizcle rancio de las casas que llevan meses vacías, permanece. Me imagino a Aiden deambulando de habitación en habitación, abriendo ventanas, ventilando la casa como siempre hace en cada visita. Dejo los diarios de Judith y mi bolso en el suelo, me dirijo al salón y abro las cortinas y las persianas. Lighthouse Beach y Calle Fulton Beach apenas se ven bajo la tormenta, sólo el resplandor del faro de Edgartown. Las olas rugen y chocan en tierra simultáneamente con los latidos de mi corazón.

	Temblando por el frío húmedo, me dirijo a la chimenea y enciendo el fuego. De cara a la habitación, los vestigios de Aiden y Judith se sientan frente a mí. "Vic, únete a nosotros en el sofá", resuena desde el pasado. Restos de sus voces llenan la habitación, desvaneciéndose en el silencio. La quietud es insoportable y añoro su incesante parloteo, que siempre estaba presente, excepto cuando dormían. Recorro la habitación llena de muebles playeros que Judith adoraba. El gran sofá tapizado y dos sillas a juego rodean la gran chimenea, sobre una alfombra de hierba marina que cubre el suelo de bambú. Grandes ventanales y puertas francesas enmarcan las vistas de la playa. Arriba, las claraboyas y las buhardillas dejan ver la furiosa tormenta.

	Oigo a Judith decir: "Vic, ven aquí", como hacía siempre que necesitaba ayuda en la cocina, una habitación que adoraba. Rodeada de paredes blancas, vitrinas, electrodomésticos de acero inoxidable y una larga isla de mármol Carrera, era la estancia más utilizada de la casa. Permanezco de pie bajo las claraboyas de la cocina, con el silencio exacerbando mi tristeza. Nunca he echado tanto de menos a Judith como en este momento. Un gruñido profundo rompe mi pensamiento y me río consciente de que hace tiempo que no sonrío. Me dirijo a la nevera y me doy cuenta de que no he comido en todo el día. Cuando abro la puerta, me siento aliviada de que Aiden haya llenado la nevera con algunos de sus alimentos básicos favoritos, lo que me ahorra un viaje al mercado, que podría resultar imposible después de las secuelas de la tormenta. En la encimera, junto a la nevera, hay una nota de Aiden.

	
 

	Vic,

	
 

	Me alegro de que por fin hayas llegado a casa. Judith está sonriendo desde los cielos.

	
 

	Con amor,

	Papá

	
 

	¿Cuánto tiempo lleva la nota en el mostrador? ¿La escribió Aiden durante su última visita, quizás hace meses o incluso un año? No importa cuánto tiempo, él sabía que yo encontraría el camino de vuelta a casa. Con una repentina necesidad de té, lleno la tetera y busco en los armarios. Un carrusel, repleto de tés internacionales, se detiene chirriante, emitiendo hacia mis fosas nasales un popurrí de clavo, cardamomo, pimienta en grano y jengibre. El aroma evoca recuerdos de la taza siempre presente en la mano de Judith. Encuentro mi taza azul marino favorita grabada con un ancla blanca y el té chai preferido de Judith, y espero a que hierva el agua. Fuera de casa, el ruido de la tormenta se hace terriblemente fuerte: olas que rompen, vendavales que se arremolinan, vigas que crujen y, a continuación, un fuerte silbido que me taladra los oídos.

	Dejo el té en la mesita y subo con mi bolso. Me detengo ante la puerta de mi habitación e imagino el espacio de mi infancia. El bosque verde que cubría las cuatro paredes se desvanece con la tenue luz. Las criaturas míticas del bosque y los muebles de la infancia se cambian por paredes azul playa, una cama de matrimonio con dosel y muebles que Judith pensaba que serían adecuados para una mujer joven.

	Me tumbo en la cama con el bolso, examino la habitación y me detengo en una foto de la mesilla de noche. La imagen de cuatro mujeres riendo, Hannah, Kayla, Michelle y yo en la playa de la Calle Fuller, parece de ayer, pero hace tres años que estábamos despreocupadas y divirtiéndonos. Aquel día, luché mientras Kayla tiraba de mí hacia la cámara. Felices y riendo, creíamos que teníamos el resto de nuestras vidas por delante. Quién nos iba a decir que la vida de Kayla sería tan corta. Reprimiendo más lágrimas, doy la vuelta a la foto y salgo de la habitación. Al final del pasillo, la puerta de la habitación de Aiden y Judith está abierta de par en par, pero aún no estoy preparada para visitar el espacio de Judith. Vuelvo a bajar las escaleras.

	En la galería, me paro bajo la claraboya y escucho el repiqueteo de la lluvia sobre el tejado, un sonido que me encantaba de niña. Entonces, un fuerte gemido, una astilla, un crujido y un golpe me hacen correr hacia la puerta principal. Cauteloso ante la peligrosa tormenta, abro lentamente la puerta y una fuerte ráfaga arrebata el pomo hacia atrás con un golpe contra la pared. Empujado por el viento, lucho por cerrar la puerta, pero antes de que lo haga, un árbol partido enredado en un chispeante tendido eléctrico lanza un destello por toda la casa. El interior se oscurece con la minúscula luz del fuego. Cierro y atranco la puerta, tropiezo con la cocina y busco el kit de emergencia en el armario del fondo. Una caja llena de artículos para una noche de tormenta, linternas, pilas, velas, cerillas, una vieja radio a pilas y el whisky favorito de Aiden.

	En cuatro huracanes altos de cristal, coloco las velas por la habitación y me dirijo al teléfono. Muerto. ¿Y ahora qué, Vicky? Un fantasmal vestigio de Judith emerge, deambulando por la habitación iluminada por las velas, entusiasmada por la peligrosa tormenta y la oscuridad interior. "Vic, esto será divertido. ¿Qué tal unos smores?" Sólo Judith podría encontrar placer en el peligro. Me pregunto si su escondite aún estará en la despensa. Con la linterna, encuentro malvaviscos, galletas Graham y su chocolate negro favorito, que probablemente se haya puesto rancio a lo largo del año.

	Con mi taza de chai, me dirijo a las puertas francesas y observo cómo el faro de Edgartown proyecta largos rayos vagabundos en la noche tormentosa. Bueno, Vicky, ¿y ahora qué? Temiendo dormir y soñar con el asesinato de Kayla, me planteo una noche junto al fuego y arrastro tres grandes almohadas de suelo frente al sofá. De mi bolso saco la llave de los diarios de Judith y mi móvil. Con la espalda apoyada en el sofá y las piernas estiradas hacia el fuego, contemplo la vida de Judith sobre el papel.

	Introduzco la llave dorada en el orificio de la caja, la tapa se abre y deja escapar un almizcle ácido y avainillado, el olor de los libros viejos, mezclado con una clara esencia floral. Varias hileras de agendas a juego, pintadas con arte barroco, comienzan en 1966 hasta hace diecisiete meses. Paso la mano por las carpetas rígidas, elijo el primer diario y rozo con el dedo las páginas de color marrón sepia envejecido, imaginando la pluma de Judith desvelando palabras oscuras y entintadas sobre las hojas en blanco, nítidas y blancas de hace años, palabras de otro día más.

	Me sorprende que su primer diario empezara a los dieciséis años. Busco al azar en los años que lleva escribiendo, sin pasar por los diarios anteriores, llenos de notas sobre el desarrollo de su talento, la tutela de varios profesores y el dominio de tres idiomas. Mis ojos se detienen en el 13 de febrero de 1972. A los veintidós años, en Venecia (Italia), mi madre conoce al amor de su vida, mi jefe, Bruce Wheaton.

	

 

	PARTE DOS

	

 

	CAPÍTULO

	VEINTICUATRO

	
 

	Febrero 13 de 1972

	
 

	La producción de tres meses de Rigoletto, de Verdi, concluyó con éxito en la Ópera La Fenice. El final llegó en un momento perfecto, tres días antes de la Cuaresma, cuando el Carnaval se cierra con la Notte de la Taranta (fuegos artificiales a medianoche). Venecia rebosa de fervorosos turistas deseosos de consumir cualquier experiencia exótica. Por la noche, las calles y canales mágicamente iluminados cobran vida con nobles, princesas, duquesas, condes y sexys sirvientes que se dirigen a diversos bailes de disfraces.

	El Carnaval es un gran escenario teatral. Esta noche lo he celebrado en el Baile de Tiepolo del Palazzo Pisani Moretta, uno de los muchos bailes de máscaras del Carnaval. Los invitados llegaban con sus mejores disfraces, listos para disfrutar de espectáculos teatrales en directo, y de comida y bebida suntuosas a la luz de las velas. El anonimato de los turistas enmascarados les desinhibe. Las mesas se llenan de flirteos y conversaciones provocativas. Y se producen actos sexuales lascivos en espacios públicos y ocultos. A menudo me he preguntado si los participantes se arrepienten de su comportamiento a la mañana siguiente, o si han puesto en práctica fantasías largamente deseadas.

	Me abrí paso entre la multitud enmascarada hacia la góndola con un vestido sin tirantes de terciopelo morado. El corpiño me abrazaba la cintura y acunaba mi pecho con fuerza, formando un profundo escote cubierto por una vaporosa capa de campana. Me preocupaba que Mallory no me reconociera con el tocado y la máscara de Columbina cuando llegara al hotel. Pero reconocí a Peter, uno de los artistas de la ópera, de pie junto a ella, vestido con el mismo traje que la noche anterior.

	Cuando conocí a Mallory Highland entre bastidores, creamos un vínculo inmediato. Su personalidad extrovertida es contagiosa, su sonrisa vivaz y su belleza cautivadora, su energía e interés coinciden con los míos, lo que hace que sea un placer estar con ella. Esta noche, cuando me acerqué, Peter la flanqueaba por la derecha, y otro amigo, Bruce Wheaton, se situó a su izquierda. Intrigante con su tricónico sombrero negro, velo y tabarro, ansiaba ver su rostro tras la máscara. El elegante manto azul oscuro que le cubría los hombros le hacía parecer un auténtico noble del siglo XVIII. Mallory y yo parecíamos vestidas con vestidos sin tirantes, el de ella de un blanco cáscara de huevo con un diseño dorado. Su rostro, velado con una máscara dorada de Columbina con plumaje blanco, tenía un aspecto deslumbrante.

	En nuestra mesa de ocho, sentí los ojos de Bruce clavados en mí toda la noche. Más tarde, cuando la pareja que estaba a mi lado no regresó, Bruce se sentó a mi lado. Bromeamos y nos reímos de los distintos disfraces y personalidades de la sala, y disfrutamos del cuarteto de cuerda en directo. Accidentalmente, su mano rozó la mía, y hubo una reacción retardada antes de que entrelazara sus dedos con los míos. Extrañamente, el gesto me resultó familiar y no rechacé su mano, sino que se la correspondí.

	A lo largo de la velada, Bruce me asombró con sus conocimientos de los artistas barrocos y de la obra de Gianbattista Tiepolo, que cubre el techo del Palazzo Pisano Moretta. Bruce me explicó detalles del cuadro, el almirante Vettor llevado al cielo tras destacar en la tierra, Venus presentando al almirante Pisani a Júpiter y Marte, y los dioses del mar en la parte inferior del cuadro. Su comprensión de los artistas de la época era asombrosa, así como su conocimiento de los zares, emperadores y otras figuras históricas que visitaron el Palazzo Pisani Moretta.

	Pronto nuestra atención se centró en una pareja que se besaba cariñosamente al otro lado de la mesa. Cuando el hombre lamió el vino derramado del escote de ella, me inquieté y aparté la mirada, encontrando a otra pareja dándose de comer sensualmente.

	Bruce siguió mi mirada y preguntó: "¿Te excita la escena?".

	Bajando los ojos para disimular mi vergüenza, respondí: "¿No te excita, rodeada de este ambiente fastuoso, comida suculenta y alcohol embriagador?". Finalmente, levanté la vista al notar unos ojos brillantes detrás de su máscara. Nerviosa, continué hablando. "Sus disfraces les dan anonimato y el valor para actuar sin vergüenza".

	"Pero y a ti... ¿Te excita?".

	Buscaba una respuesta concreta, y yo flaqueé bajo su mirada firme. "Sí, así es".

	"Deberías estarlo. Eres una mujer hermosa cuya pasión brilla en el escenario. Imagino que tu pasión sexual es igual de intensa", dijo escrutador.

	Sus insinuaciones me pusieron nerviosa y respondí: "¿Pasión? Bueno, a mis veintidós años, no he tenido suficiente experiencia ni tiempo con hombres para determinarlo. Además, la ópera consume la mayor parte de mi día", había dicho mirando fijamente sus amplios labios y su cincelada mandíbula".

	"Una mujer hermosa como tú debería explorar su sexualidad".

	Me pregunté si me estaba haciendo una oferta. La sexualidad que exudaba me decía que era un amante experto. No podría tener más de veintiocho años, pero tiene la sofisticación de un hombre mucho mayor. Seguro que ha tenido muchas amantes. Inquieta, le respondí: "No tengo mucho tiempo para esas cosas... Con los ensayos y el entrenamiento...".

	"Siempre hay tiempo para el placer".

	Debajo de la mesa, sentí su mano sobre mis muslos. Me tensé, dispuesta a objetar, pero no lo hice. Con su atractivo y el efecto embriagador del alcohol, mi fascinación creció. Y me volví tan deseosa como el otro invitado. Su mano tiró del grueso material, apartando el traje hasta que encontró mi carne. Sus dedos rozaron el contorno de mis bragas, estirando el encaje hasta que se tensó sobre mi sexo. Miré a mi alrededor segura de que la gente veía la sorpresa en mi cara. Suavemente, sus dedos acariciaron y frotaron, incitando a la humedad. Excitada y avergonzada a la vez, retiré rápidamente su mano y casi me muero cuando sonrió e inhaló mi esencia. Aturdida por sus actos, me levanté dispuesta a salir corriendo de la mesa, pero su mano agarró la mía y la apretó suavemente. Volví a sentarme en la silla, confusa por la repentina voluntad de permanecer junto a este hombre seguramente perverso.

	Inquieta, eché un vistazo a la habitación, esperando que nadie se hubiera dado cuenta, y encontré a todo el mundo enfrascado en una conversación íntima. Para mi sorpresa, también lo estaban Mallory y Peter.

	Bruce se inclinó y susurró: "Estás avergonzada. No te avergüences. Deberías experimentar placer todos los días", había dicho con sus intensos ojos grises.

	Además de incomodidad y vergüenza, sentí atracción y deseo. Pero él hizo que me pareciera normal tocarme de aquella manera, como si supiera algo de mí que yo no sabía. Debía de saberlo, porque me sentí muy a gusto con él y extrañamente deseaba más. A medianoche, después de muchas copas de champán, estaba ansiosa por ver la cara detrás de la máscara.

	Más tarde, mientras los demás se dirigían a sus hoteles, Bruce me preguntó si podía acompañarme de vuelta. Paseamos por las estrechas calles de Venecia y presenciamos el desenfreno que inspira el Carnaval: el susurro de los amantes tanteando en espacios oscuros, y luego un paseo en góndola por los canales venecianos hasta la plaza de San Marcos. Bajo la luz de la luna, el espacio iluminado con farolillos resplandecía maravillosamente. Entre las columnas del Caffe Florian, apareció el apuesto rostro de Bruce al quitarse la máscara. Sus ojos, de los que sólo había visto retazos, parecían oscuros, intensos e hipnotizadores. Suavemente, me desató la máscara y me pasó el pulgar por el labio inferior. Me recorrió la cara hasta la base del cuello y besó suavemente el pulso acelerado. Encontró mi boca y nos besamos durante una eternidad, hasta que sentí su dureza y me aparté.

	De vuelta en el hotel, me acompañó a mi habitación; sus ojos se burlaron de mí todo el tiempo. Percibí el deseo que acechaba en sus ojos y quise volver a saborear sus labios. Temiendo perder el control y arrepentirme más tarde de mi comportamiento, le di las buenas noches con mucha dificultad.

	
 

	14 de febrero de 1972

	
 

	Al día siguiente, Bruce me invitó al baile del Palazzo Dandolo. No estoy segura de cómo consiguió las entradas. Normalmente, ese evento se reserva con meses de antelación. A mi hotel llegó un paquete con una nota de Bruce que decía: "Imagino que esto te quedará divino". Dentro de la caja había un vestido rojo y una máscara. El vestido se ajustaba a cada curva como si estuviera hecho para mí, y me pregunté cómo había adivinado mi talla.

	Esa noche, Bruce llegó sin Mallory. Nos dirigimos al Salón Ridotto, que era más espléndido que el baile de la noche anterior. Tenía curiosidad por saber por qué Mallory no asistió. Me había enterado por Peter que Bruce y Mallory estaban juntos en Venecia.

	No quise invadir su territorio y pregunté: "¿Dónde está Mallory?".

	"Tagliare la testa al Toro" (arreglé las cosas de una vez por todas), me había dicho.

	"Es un dicho popular italiano, pero no estoy seguro de lo que quieres decir. Qual è il problema?" (¿Cuál es el problema?) (¿Cuál es el problema?)

	"Me gusta tu italiano, qué lengua tan bonita. Me temo que el mío no es tan bueno como el tuyo".

	"Gracias", dije, preguntándome por qué no había respondido a mi pregunta. "¿Por qué Mallory es un problema?" Yo había persistido.

	"Ella se interpone en el camino de la única cosa que quiero esta noche."

	"Al instante, supe lo que quería decir, pero evité cohibidamente su insinuación con otra pregunta.

	"¿Y cómo resolviste tu problema con ella?"

	"Le pedí que me diera un poco de espacio. No hubo derramamiento de sangre ni de lágrimas. Ella y Peter saldrán juntos esta noche... Ella lo entendió".

	Me sentí aliviado y esperé no haber arruinado la velada de Mallory. Había supuesto que se estaban viendo y quería asegurarme de que no eran pareja. "¿Hay algo entre tú y Mallory?"

	Suspiró. "No. Mallory es una buena amiga, nada más", había dicho con una sonrisa forzada.

	Me alegré de oírlo después de lo ocurrido la noche anterior. Me había reprendido todo el día, sintiéndome culpable por traicionar la amistad de Mallory.

	Sabía que no podría resistir ninguna insinuación de Bruce esta noche. Varias horas después, tras mucho flirteo y alcohol, llegamos a su suite. No me resistí mientras me desnudaba. Inquieta, vi cómo sus ojos contemplaban mi figura desnuda y cómo su cuerpo salía de debajo de la ropa. Su torso bien definido y sus miembros tonificados me asombraron y emocionaron al mismo tiempo. No había mencionado mi virginidad por miedo a que se mostrara reacio. Pero, sobre todo, me avergonzaba haber conservado mi virginidad a propósito a los veintidós años. Nunca había encontrado a nadie digno de perderla, hasta ahora.

	Ningún hombre había explorado jamás cada centímetro de mi carne como él. Sujetó mi cuerpo desnudo y me acarició el pecho mientras aspiraba mi piel. Me levantó y me colocó sobre la cama. Con sus ojos y sus manos, me penetró. Esas simples acciones me excitaron antes de que empezara el sexo. Pude ver su excitación y me pregunté cómo había podido contener su deseo durante tanto tiempo. Sus manos exploraron mis pechos, rodeando mis pezones varias veces mientras se endurecían. Su dedo pasó por mi ombligo hasta llegar a mis muslos y, de forma inesperada, dentro de mí. Su pausa me dijo que había descubierto lo que yo no había mencionado: mi virginidad. Su expresión se congeló y luego se calentó. Durante un rato, sin decir nada, se burló de mí con las manos y, finalmente, me penetró con cautela. Por un momento, sentí dolor y luego me rendí a su placer.

	
 

	15 de febrero de 1972

	
 

	Hoy es el último día de Carnaval. Mallory y Bruce regresarán mañana a Estados Unidos. Después de pasar dos días con Bruce, se me encoge el corazón al pensar en su ausencia. Esta noche, Bruce, Mallory y yo hemos visto el Desfile Acuático a la Luz de las Velas desde el Puente de Rialto, mientras las góndolas navegaban por los canales iluminadas con muchas velas. Bruce me cogió de la mano y percibí su tristeza. Más tarde, asistimos a la Notte de la Taranta (fuegos artificiales a medianoche), y luego, rápidamente, volvimos corriendo a su hotel para aprovechar las horas menguantes. Mi cuerpo nunca había experimentado las sensaciones que creó Bruce.

	"Me alegro de ser tu primero", me había dicho. "Puedo enseñarte el buen arte del sexo". Y yo quería que me enseñara más. Acarició mi sexo con la mano y dijo: "Quiero darte un recuerdo que atesorar hasta que vuelvas a Estados Unidos". Al abrir las cortinas, la vista de los canales y el brillo del agua danzaban por techos y paredes. Me llamó a la ventana y me pidió que me pusiera de cara a la vista. Como una modelo, colocó mi cuerpo, apoyando una pierna doblada en el alféizar con la nalga extendida en el aire. Me dijo: "Mira el agua y las góndolas y recuerda la vista y las sensaciones".

	Su lengua se deslizó por mi espalda, burlándose de mi carne. Cuando todo mi cuerpo se estremeció, se deslizó dentro de mis resbaladizas paredes. Su pasión me llenó mientras se tensaba para controlar su clímax. Llevándome de nuevo a la cama, rápidamente, me abrió de nuevo. Nuestra pasión estalló con más fuerza que la anterior.
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	Un potente silbido y un estridente silbido sacuden las paredes y hacen vibrar las ventanas, arrancándome de los diarios de Judith. La base de la casa se estremece bajo el poderoso viento del noreste dejándome temeroso.

	¡Bang! ¡Bang! ¡Chirrido! ¡Pum! ¡Pum!

	Me levanto del suelo, esperando a que la tormenta arranque el tejado. Las paredes crujen en señal de protesta, pero se aferran a su base. Me acerco a la ventana y me asomo al exterior. La visibilidad es nula, salvo la lluvia azotada por el viento que empuja las sillas del patio con estrépito contra la pared del fondo. Cierro las cortinas y vuelvo corriendo al sofá, rezando para que la tormenta acabe pronto.

	Echo un vistazo a los diarios de Judith; me avergüenza leer cosas tan personales. No esperaba una incursión en la vida sexual de mi madre, y menos con Bruce. Me resisto a seguir leyendo, pero, curiosamente, mi aversión no me impide coger el diario y pasar página. Vuelvo al punto donde lo dejé: el día de Cuaresma, el día después de su último encuentro. Bruce y Mallory se marchan a Estados Unidos. Judith pasa varios meses en Venecia con la Ópera; luego viaja a la Riviera italiana. Con añoranza, escribe sobre Bruce durante varios meses, anticipando su próximo encuentro. Cuatro meses después, está de vuelta en casa, en Nueva York.

	Sobre la mesita, en mi móvil suena el tono de Aiden. Varios tweets indican un mensaje de Michelle. Ignorando el teléfono, me acomodo en el sofá y continúo con la aventura de Judith y Bruce.

	

 

	CAPÍTULO

	VEINTICINCO

	
 

	Junio 14 de 1972

	
 

	Por fin he vuelto a Nueva York tras una larga estancia en Italia. Me está costando mucho llenar las horas muertas después de una gira tan emocionante. Emocionado al recibir una invitación de Mallory a la cena de Bruce en Greenwich, Connecticut, y deseoso de ver a Bruce, acepté inmediatamente. Aunque, después de cuatro meses, me preocupaba que el interés de Bruce hubiera decaído. Mallory me explicó que se trataba de una pequeña reunión de amigos íntimos, y que vistiera informal. Encontré un sencillo vestido negro fácil de llevar para cualquier ocasión. Quería lucir lo mejor posible para Bruce.

	Me quedé con la boca abierta cuando el coche se acercó a la finca de los Wheaton. Ni Mallory ni Bruce hablaban de la riqueza de los Wheaton. Recibida por un criado, entré con los ojos muy abiertos en el vestíbulo, asombrada por los detalles arquitectónicos. Con un grito desgarrador, Mallory corrió por el pasillo, me besó en la mejilla y me guió hacia los invitados en el gran salón.

	"Todos, ésta es la hermosa cantante de ópera de la que os he hablado".

	Me sonrojé ante la presentación de Mallory y saludé tímidamente a todo el mundo. La íntima fiesta estaba formada por dos parejas, Bob y Linda, Caitlin y Jay y Mallory. Con entusiasmo, todos me bombardearon a preguntas sobre la ópera y los viajes al extranjero. Supongo que, con carreras tradicionales en finanzas, derecho y arquitectura, mi vida parecía más emocionante, salvo por la carrera de modelo de Mallory. Poco inspirada por su título, evitó la vida de abogada, persiguió su sueño y se convirtió en una exitosa modelo de pasarela. Hablaba alegremente de su próximo destino en la ciudad de las luces: París.

	La abrumadora fascinación por mi carrera pasó rápidamente a la política y a la nueva agenda de Nixon. Supuse que todos eran republicanos. Detesto la política y prefiero evitar el tema por completo, así que me encontré enfrascado en una conversación con Linda, una vieja amiga de Bruce y Mallory. Era muy habladora. En un momento dado, quise marcharme, pero aguanté sus interminables bromas. Había expresado su simpatía por Martin Luther King Jr. y su pesar por su prematura muerte. Me pregunté si era una verdadera simpatizante o simplemente se sentía obligada a abrazar mi origen étnico. Alardeaba hasta la saciedad de las causas filantrópicas que apoyaba. Después de una reunión, no pude determinar si era fanfarrona o simplemente charlatana. Tosí para reprimir una carcajada cuando habló de su amante negro de Woodstock. Dijo: "Era el mejor que había tenido".

	Pillé a Mallory murmurando una disculpa silenciosa al otro lado de la habitación. Fruncí el ceño y cambié inmediatamente de tema, pasando a la arquitectura de la casa. Linda estaba llena de información sobre la finca Wheaton, construida en 1918, que Bruce heredó al morir sus padres hacía varios años. Sorprendido por la muerte de sus padres, le pregunté cómo habían fallecido. Linda me explicó que habían tenido un accidente de coche. Nadie supo explicar cómo el coche se salió de la carretera.

	"Bruce debe haber estado angustiado", le dije.

	"Lo estaba; lo estábamos", había expresado Linda.

	Le pregunté a Mallory por qué Bruce no estaba en la fiesta. Ella había dicho que a veces aparece tarde en sus reuniones, dado que todos son viejos amigos. "Siempre aparece justo antes de que se sirva la cena", había dicho.

	Justo cuando nos dirigíamos hacia el comedor, la voz de Bruce resonó desde el frente, dirigiendo a los sirvientes en el vestíbulo. Contuve la respiración y apareció más atractivo de lo que recordaba. Me miró a los ojos, sonrió, cruzó la habitación y me besó suavemente en la mejilla. "Bienvenida", me dijo. Los ojos de Mallory se iluminaron en su presencia. En ese momento, me pregunté si ella también sentía afecto por Bruce.

	El comportamiento distante de Bruce, mientras nos dirigíamos a la mesa del comedor, me hizo preguntarme si las preocupaciones anteriores sobre Mallory eran válidas. Rápidamente disipé ese pensamiento cuando Bruce me llamó la atención varias veces durante la cena. Su intensa mirada era difícil de ignorar. Le eché un vistazo de vez en cuando y noté que sus labios esbozaban una sonrisa. Tomé un sorbo de vino para calmar mis emociones, apenas comiendo bajo su atenta mirada. En un momento dado, Mallory captó la mirada de Bruce. Su comportamiento alegre y su espíritu disminuyeron a medida que avanzaba la velada. En el gran salón, después de la cena, se sirvió café y bebidas. Lo rechacé y me dirigí al patio trasero hacia un increíble laberinto iluminado con luces.

	Era una hermosa tarde de verano y una cálida brisa del estrecho de Long Island soplaba sobre el terreno. Caminé hacia el laberinto y me perdí durante quince minutos. Unos pasos se acercaron por detrás y me giré rápidamente, encontrando a Bruce.

	"Te vi entrar y supuse que tendría que rescatarte".

	Se acercó afectando los recuerdos de nuestro beso frente al Caffe Florian. Y como había hecho aquella noche, trazó mis labios con el dedo. "He echado de menos estos hermosos labios", había dicho.

	Su tacto y su voz volvieron a excitarme. Sonrió, me cogió de la mano y me sacó del laberinto. Antes de entrar en casa, me acercó con un beso rápido. "Sabes mejor de lo que recordaba. Sus siguientes palabras fueron lo que esperaba, algún indicio de interés. "No he deseado nada más desde nuestra última noche en Venecia... ¿Me deseas?".

	"Sí", respondí por lo bajo.

	Me condujo por la entrada trasera hasta su habitación. Mientras escribo esto, todavía siento las sensaciones de nuestros cuerpos. No creo que pueda capturar tales sentimientos con palabras. Su pasión era abrumadora, como si los pensamientos sobre mí le hubieran consumido durante cuatro meses. Desgastada por nuestras hazañas, me tumbé a su lado hasta que nuestro aliento se calmó, pero sólo un momento antes de que su deseo surgiera de nuevo. Recordando su disfraz en Carnaval, encajaba con su comportamiento sexualmente dominante. De repente, comprendí que Bruce no estaba actuando ni representando un papel. Era él mismo. Pertenecía a aquella época. Haría falta la lujuria desenfrenada de una cortesana para satisfacer sus necesidades. Su dureza estalló y, de nuevo, palpitó dentro de mí. A ninguno de los dos nos importó que sus invitados estuvieran abajo. Nos quedamos en su habitación el resto de la noche, explorando formas de satisfacer nuestra lujuria.
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	Rápidamente, cierro el diario mortificada. Extrañamente, como una adolescente leyendo una novela erótica, temo que alguien me pille in fraganti, con la vergüenza escrita en la cara. Suelto una risita y olvido mis tontas reservas. Sin embargo, esto no es lo que esperaba de los diarios de Judith. ¿Lo ha leído Aiden? No puede ser. Nunca me permitiría leer los diarios sabiendo su contenido sexual. Leer sobre la vida sexual de mi madre es desvergonzado, por no decir perturbador. Pero, ¿por qué me veo obligada a leer más?

	Respiro vergonzosamente y me levanto del sofá. Me dirijo de nuevo a la ventana, abro la cortina y veo que se avecina una tormenta furiosa, y percibo que arreciará toda la noche. Exhalo profundamente y vuelvo al sofá. Incapaz de reprimir mi curiosidad, abro el diario, ignorando mi conciencia reprobatoria. La siguiente entrada está fechada el 25 de junio de 1972, la misma fecha que aparece en la foto que Kayla y yo robamos de la biblioteca de Wheaton.

	
 

	25 de junio de 1972

	
 

	Antes de la fiesta, Bruce me acorraló en el pasillo, rasgando accidentalmente el vestido que elegí para la ocasión. Intento escapar de su contacto, pero me empuja hacia el dormitorio y se me escapa todo control. Sus exigencias sexuales son abrumadoras, pero últimamente también lo son las mías. Si ignoro sus necesidades, Bruce medita como un niño hasta que consigue lo que quiere. Pero al final, ambos quedamos satisfechos. Nunca he estado tan hambrienta de un hombre en mi vida. ¿Otras mujeres se sienten así? Temo perder la voluntad, perderme en él y no poder encontrar nunca el camino de vuelta. Me avergüenza que su lujuria satisfaga también mi hambre. En esos momentos de pasión, soy suyo.

	Nunca me había sentido tan avergonzado cuando Mallory irrumpió por la puerta. Atónita y arrepentida, cerró rápidamente la puerta. Ansiosos, nos vestimos y bajamos las escaleras.

	A pesar de la vergüenza anterior, la fiesta fue un éxito. Muchos de los amigos de Bruce y Mallory, así como algunos que yo había invitado, estaban en la fiesta. Bruce me mantuvo a la vista la mayor parte de la noche. Me sonrojaba cada vez que le miraba, recordando la escena del piso de arriba.

	Mallory me presentó a un hombre interesante llamado Aiden Powell. Hablamos un rato y podríamos haberlo hecho mucho más si Bruce no me estuviera vigilando. El comportamiento posesivo de Bruce era atroz, y me disculpé con Aiden, que parecía imperturbable. Antes de que terminara la velada, Aiden y yo nos hicimos amigos de inmediato.
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	Haciendo caso omiso de la tormenta exterior, me salto varios meses de ensayos de Judith, un periodo en el que su pasión por el escenario era más importante que la vida o Bruce. Muchas páginas consisten en ensayos, perfeccionamiento de notas, remedios para el miedo escénico que la afectaba antes de cada actuación y curas de hierbas para calmar su garganta. Judith se convirtió en su personaje durante meses de ensayos. Creo que por eso prohibía las distracciones. Desde su último encuentro con Bruce, el 25 de junio de 1972, había vuelto a Europa para la ópera, pasando días en ensayos, noches en el escenario y fiestas de sobremesa con artistas y mecenas. Salto estas páginas para su siguiente encuentro con Bruce el 10 de diciembre de 1972.

	
 

	10 de diciembre de 1972

	
 

	Estoy de vuelta en los Estados Unidos, mi gira europea por fin ha terminado. Estoy triste y echo de menos la ópera. Cuando no actúo, estoy perdido, la vida real me resulta más difícil que interpretar un papel, pero pronto me aclimataré a la vida de vuelta a casa. Recibí una llamada del hombre que conocí en la fiesta de Bruce, Aiden. De nuevo, hablamos una eternidad. Me preguntó si seguía saliendo con Bruce. Le mentí. No sé por qué, pero lo hice. Quiero saber más de Aiden y no puedo entender mi atracción por dos hombres a la vez. Mi plan de quedar con Aiden para cenar me ha dejado destrozada por la culpa. He traicionado la confianza de Bruce.

	Hoy, Bruce me ha sorprendido por mi cumpleaños. Hicimos un viaje en avión a Martha's Vineyard y llegamos a una hermosa casa de Cape Cod. Al principio, supuse que era alquilada, pero no lo era. Dentro nos esperaba una cena romántica. Pasamos la noche contemplando la playa de la Calle Fuller y el puerto de Edgartown. Pero pronto, los deseos de Bruce se apoderaron de mí y me llevó al piso de arriba. Nuestra pasión culminó en la ducha, con nuestros cuerpos brillando como aceite uno contra el otro. Más tarde en la cama, me preguntó si me gustaba la casa. Siempre he deseado una casa en la playa, en Martha's Vineyard. Con una sonrisa diabólica, me pasó la mano desde el abdomen hasta los huesos de la cadera. Con un brillo travieso, dijo: "Si ésta fuera nuestra casa, violaría tu cuerpo todas las noches en esta cama".

	Excitada por sus caricias, no capté la insinuación. Cuando le pregunté a quién pertenecía la casa, sacó un papel de la mesilla. "Feliz cumpleaños, amor", me dijo, entregándome una escritura con mi nombre. Incrédula, me quedé un minuto sin habla. En lugar de felicidad, sentí claustrofobia y corrí al baño para recuperar el aliento.

	Nunca había reaccionado así. Momentos después, Bruce me propuso matrimonio. Le dije que no soy una mujer tradicional. Nunca he planeado ni deseado el matrimonio. Los confines del matrimonio, el papel que debe asumir una esposa serían contrarios a mi carrera. Le dije que no podía aceptar su regalo. Enfurecido, se negó a escucharlo. Como un niño petulante, se quedó pensativo el resto de la velada. Temía que con mi rechazo, le perdería. No podía soportarlo. Vacilante, acepté quedarme con la casa, pero con una condición: que no me exigiera nada más. Si lo hacía, le prometí que le devolvería las llaves y la escritura.

	Mi rechazo debió de irritarle y excitarle a la vez. Una hora más tarde, me desperté con Bruce sosteniendo algo en la mano, sus ojos extraños mientras avanzaba hacia mí. Cuando me puso boca abajo, no protesté, pero sentí un miedo repentino cuando me ató las muñecas y los tobillos al poste de la cama. Nunca antes me habían atado y suplicaba que me soltaran. Sus ataduras me dejaban expuesta y vulnerable.

	Bruce me ignoró y, por detrás, volvió a cogerme. No podía verle, pero sentía sus ojos explorando mi cuerpo. Cansada de retorcerme y suplicar, me quedé quieta escuchando su respiración, preguntándome qué estaría pensando. Y en ese momento me di cuenta de que me estaba castigando por rechazar su propuesta de matrimonio. Quizá no esté acostumbrado al rechazo; no el poderoso Bruce Wheaton. Pronto algo correoso me acarició la espalda. Volví a exigirle que me soltara. Bruce se rió y dijo: "No hasta que esté listo". No pude hacer otra cosa que cerrar los ojos y esperar su siguiente acción. El cuero acarició y luego azotó mis nalgas. En lugar de dolor, sentí placer. Sintiendo el deseo que despertaba cada latigazo, se burló de mí durante varios minutos. Con cada pausa, esperaba el siguiente golpe. Antes de que acabara la noche, le pedí más.

	

 

	CAPÍTULO

	VEINTISÉIS

	
 

	La vergüenza vuelve a surgir y, extrañamente, el malestar de Judith como cautiva de Bruce es el mío propio. Dejo el diario en el sofá y escudriño el regalo de Bruce a Judith. Siempre había pensado que Judith había comprado la casa. Ahora, por primera vez, comprendo su amor extremo por este lugar. Este era su escape, el lugar que Bruce le propuso, una muestra de su afecto. Lo que una vez pensé que era el refugio de Aiden y Judith de la ciudad, nunca lo volveré a ver igual.

	Afuera, los vientos cobran fuerza, gimiendo y gimiendo alrededor de paredes temblorosas. Las ventanas a prueba de tormentas se hunden y se hinchan más rápido que mi corazón. Despierta, sin ganas de dormir, me acurruco bajo la manta y me preparo para una larga noche. Los diarios de Judith son el único escape de la muerte de Kayla y de la tormenta. Suspiro profundamente y paso la página.

	
 

	11 de diciembre de 1972

	
 

	Me despierto sorprendida al encontrar una cama vacía. Mi cuerpo dolorido en lugares en los que nunca había estado. En una noche, Bruce me ha destrozado. He cedido de un modo que nunca creí posible. He cedido el control a este hombre del que estoy enamorada. Debería estar enojada y horrorizada por mi estado. Esto no puede ser sano. Le temo y le deseo al mismo tiempo. ¿Es esto lo que quiere provocar, una codependencia sexual tan fuerte que no pueda dejarle? De repente, no sé quién soy.

	Las correas que me ataban el tobillo y las muñecas esculpían huellas carmesíes de dolor y placer. Me levanté de la cama, me envolví el cuerpo con la manta, busqué a Bruce y esperé que el cuero esgrimido aplacara al petulante de la noche anterior.

	Por primera vez, vi la cocina brillar a la pálida luz de la mañana. En topless y vistiendo sólo unos vaqueros, Bruce estaba de pie sobre los fogones cocinando. Un aroma a canela llenaba la habitación. Se volvió con un saludo desapasionado, como si la noche anterior nunca hubiera ocurrido. Se acercó y desenredó la manta, dejando mi cuerpo desnudo a la luz de la mañana que entraba por las claraboyas. Los ojos melancólicos que había visto anoche, de nuevo, me hicieron ser cautelosa.

	"No te muevas", me dijo.

	Una vez más, mi voluntad quebrada me había obligado a obedecer. Rodeó mi cuerpo, olfateó mi piel y me examinó como si fuera un trofeo. Se detuvo a mi espalda y me separó las piernas mientras el silencio cubría la habitación, seguido del ruido de su cremallera y sus vaqueros al caer al suelo. De nuevo, flaqueé de anticipación. Cerré los ojos, me mordí el labio, clavé las uñas en la palma de la mano, me preparé para su contacto y respiré canela quemada en el aire fresco. Me levantó el cabello y su cálido aliento en mi cuello, endureció mis pezones. Como si hubiera sentido mi necesidad, me inclinó sobre el mostrador, aliviando la punzada que había creado.

	Satisfecho de nuevo, me envolvió en la manta. "Tu cuerpo sabe lo que quiere, pero tu mente no", me dijo.

	No le respondí. Era obvio lo que mi cuerpo quería, pero ¿acaso no tenía ni idea de mis verdaderas necesidades? En silencio, reflexiono sobre sus palabras en la mesa del comedor, intentando ocultar mis emociones. Estudié las claraboyas de arriba mientras Bruce preparaba dos platos con tostadas francesas cubiertas con fresas y sirope de arce. Todavía sin ropa, Bruce se sentó a la mesa y empezó a darme de comer. Recordando cómo se alimentaban las parejas en el Carnaval de Venecia, hago lo mismo. Sus rápidas manos me llevaron a horcajadas sobre su regazo. Con canela, sirope de arce y fresas en nuestras lenguas, ambos nos corrimos una vez más.
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	Esto no puede ser bueno. Me estremezco al recordar mi beso con Chase y el sabor de las fresas con chocolate. Sin embargo, el momento de Judith y Bruce fue mucho más apasionado. Echo un vistazo a la claraboya de la cocina, imaginando sus imágenes y la canela llenando el aire. ¿Era el momento tórrido con Bruce la razón por la que la cocina era su lugar favorito? Tenía que serlo. Me muerdo el labio y entornando los ojos con timidez, continúo leyendo.

	
 

	Deciembre 12 de 1972

	
 

	Después de Martha's Vineyard, necesito tiempo lejos de Bruce. Cuando estoy con él, no puedo pensar con claridad. Con el tiempo, reevalúo mis emociones y el comportamiento de Bruce. Es una fuerza formidable en los negocios y en los círculos sociales. Sus conquistas financieras y su éxito en los negocios lo definen. ¿Sus adquisiciones sexuales son las mismas, conquistar el afecto de una mujer hasta que cede; cambiarla para que se adapte a sus necesidades? Necesito un descanso para darme cuenta de lo que estoy haciendo. Pero mi atracción es tan fuerte. ¿Tengo la fuerza para mantenerme alejado?

	Me reuní con Mallory hoy. A veces creo que todavía está enamorada de Bruce. He notado su cambio cuando estamos juntos. ¿Nunca lo ha superado? Tal vez es sólo mi mente desconfiada, y su amistad no es más que eso. Bruce me aseguró que es como una hermana y que cualquier emoción que tuviera por ella se desvaneció hace años.
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	Un fuerte golpe y un chirrido rozan el tejado, sacándome del sofá directamente a la ventana. Los vientos deben de haber arrastrado algo suelto por encima de la casa, esperemos que sin dañar las tejas. En el exterior, el aguacero impide ver a kilómetros de distancia. La ventana vibra bajo la palma de mi mano y temo que me estallen fragmentos en la cara. Me alejo y cierro las cortinas, rezando para que sea el final de la tormenta.

	Deliberando sobre Judith y Bruce, me dirijo hacia la chimenea y dejo que las llamas me calienten las piernas un momento. El romance de Bruce y Judith me resulta extraño, sobre todo teniendo en cuenta el matrimonio de ella con Aiden. ¿Cómo consiguió Aiden el amor de Judith, dada su pasión por Bruce? ¿Escogió Judith a Aiden por la actitud controladora de Bruce o por algo más? Inexperta a sus veintitrés años, debió sentirse dominada por las necesidades sexuales de Bruce. ¿Intentaba él despojarla de sus creencias parroquiales, ampliar su sexualidad? Sentada en los cojines del suelo, cojo el diario y salto varias páginas hasta la cena de Judith con Aiden.

	
 

	19 de diciembre de 1972

	
 

	La casa de Aiden tiene mucho carácter. Siempre me han gustado las casas históricas de Greenwich Village. Me sorprendió con una comida italiana casera y, después, me pidió un fragmento de La Traviata y me deshizo en elogios. Por un momento, me miró como si fuera un ángel. Bajo su mirada, me sentí tímida, pero me relajé a medida que avanzaba la velada.

	Como hombre de negocios de éxito, Aiden viaja tanto como yo. Tenemos mucho en común: perdimos a nuestros padres muy jóvenes, no tenemos hermanos y nos encanta la ópera. Supe que una pareja adinerada, empleadora de su difunto padre, adoptó a Aiden, que tuvo la suerte de aprender su oficio de sus padres adoptivos y heredar su negocio.

	Antes de que terminara la velada, hablamos de todo. A diferencia de Bruce, es más fácil hablar con Aiden. Bruce juzga todo lo que digo, y yo ando constantemente con pies de plomo, pero no con Aiden. Puedo expresar mis opiniones sin objeciones. Aiden me permite ser yo misma, y nunca me he reído tanto en mi vida. La semana que viene volvemos a quedar y me ha prometido preparar una auténtica comida francesa. Antes de meterme en un taxi, me besa en la mejilla. Percibí su vacilación cuando su cara se desvió y rozó la comisura de mis labios. Me pregunté si pensaba que yo protestaría, pero habría agradecido su beso.

	
 

	24 de diciembre de 1972

	
 

	Esta noche, un grupo de amigos se ha reunido en mi apartamento para celebrar la Nochebuena. Hacía días que no veía a Bruce. A pesar de su comportamiento reciente, le echo de menos y le deseo todo el tiempo. Ocupada con las fiestas, he conseguido ignorar sus incesantes llamadas telefónicas. Cuando el último huésped se marchaba, Bruce apareció en mi puerta. Todas las reservas que había contenido se desvanecían con su presencia. Esta noche era diferente. Me explicó que si no podía tenerme como esposa, aún me quería en su vida. Yo también.

	Cuando Bruce se sentó en el sofá, mis ojos siguieron los suyos hasta un libro que había en la mesita. Inmediatamente, me horroricé. Después de comentarle el comportamiento de Bruce a una amiga, ella me prestó un libro titulado Influencia de los padres. Decía que el comportamiento de la mayoría de los hombres hacia las mujeres se debe a su educación. Me pareció intrigante y las palabras de la autora reveladoras. Bruce frunció las cejas mientras hojeaba las páginas. Temía que hubiera adivinado mis motivos para leer el libro. Por supuesto, sus inclinaciones sexuales me intrigaban y, en ese instante, me había sentido culpable por intentar analizar sus maneras.

	Me fulminó con la mirada y preguntó: "¿Intentas psicoanalizarme?".

	Antes de que pudiera responder, volvió a hablar.

	"Si quieres saber algo de mí, sólo tienes que preguntar. No tengo nada que ocultar. Judith, tengo un sano apetito sexual cuando se trata de las mujeres que amo. No me contengo. Si alguien necesita un diagnóstico, eres tú, amor".

	Sus palabras golpearon fuerte. Y creí que lo que decía era verdad o tal vez psicología inversa.

	El resto de la noche, me esforcé por desmentir su creencia y permanecí abierta a cada acto sexual en el que nos perdimos aquella noche. Creo que había percibido mi aprensión con cada exigencia traviesa, una más obscena que la anterior. Estaba poniendo a prueba mi determinación para ver hasta dónde era capaz de llegar para demostrarle que estaba equivocado. Bruce sabía exactamente lo que estaba haciendo, y yo había respondido a cada desafío.

	Con una sonrisa cómplice, besó el sudor de mi piel y me preguntó: "¿Tan difícil fue dejar que tu cuerpo hiciera lo que quisiera?".

	¿Cómo podía sentirse tan bien semejante maldad? Finalmente agotada, la vergüenza volvió a surgir. Quizá tenga razón. Necesito un analista.
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	Al amanecer, me quedo dormida sosteniendo el diario de Judith y me despierto varias horas después con el cuello y las piernas rígidas. Me alivia que el sueño recurrente desde el asesinato de Kayla no haya resurgido, sólo sueños de bailes venecianos y un amante sin rostro, un lugar en algún lugar vergonzoso, espoleado por el diario de Judith. A lo largo de la espantosa tormenta, he conseguido leer un año entero de la vida de Judith.

	Con la luz mortecina brillando a través de las cortinas, siento curiosidad por la hora y arrastro el móvil hasta el borde de la mesita, descubriendo que es la una de la tarde. Me levanto y tropiezo con el patio, deslizo la puerta para abrirla a la niebla fría y una brisa salada. Las nubes amenazan con otro chaparrón. Me estremezco, cierro la puerta y me dirijo directamente a la cafetera, sólo para recordar el apagón. Recuerdo el café instantáneo cerca del carrusel de té y caliento la tetera, prefiero el goteo, pero el instantáneo tendrá que bastar.

	Arriba, el remolino de aguanieve y lluvia motea las claraboyas. Tragaluces, luz matinal, ¿es aquí donde Bruce se llevó a Judith mientras el aire se llenaba de canela? Sus fantasmas permanecerán para siempre en este lugar y en mi mente. Rápidamente, descarto la imagen. Ansiosa por una sudorosa carrera, doblo y estiro los isquiotibiales, me deslizo hacia abajo, hacia arriba y hago unos cuantos estiramientos más para calmar el dolor de la inercia, luego cojo mi café instantáneo y vuelvo al sofá.

	
 

	31 de diciembre de 1972

	
 

	La finca Wheaton parecía Carnaval, una sugerencia que le había hecho a Bruce y que él había adoptado rápidamente. Los invitados vestidos de Nochevieja lucían exquisitos con sus máscaras. Mallory, centrada en un nuevo interés amoroso, apenas nos había prestado atención ni a Bruce ni a mí. Vestido con un elegante traje negro y una máscara de Columbina, Bruce parecía travieso, y yo me había preguntado qué se guardaría en la manga.

	Después de cenar, nos fuimos al aeropuerto sin despedirnos de su invitado. Unas horas más tarde, estábamos de vuelta en la casa de Cape Cod, en Martha's Vineyard. Con una carcajada, había asegurado: "No te preocupes; no tengo planes de atarte".

	Se sentía extraño sin su control. Bruce también lo sintió. Tengo que admitirlo, me había acostumbrado a sus exigencias y las deseaba en ese momento. Pero él había dicho: "Esta vez tú tienes el control. Sólo dime lo que quieres".

	Nunca había sido capaz de expresar mis deseos a un hombre y me resultaba increíblemente difícil hacerlo. Después de todo lo que habíamos hecho, ¿por qué no podía pedirlo? Al no encontrar mis palabras, por fin había expresado mis deseos. A su articulación le siguió la vergüenza. Sus comentarios me afectaron como lo haría la caricia de una mano sobre mi cuerpo. Me exigió que repitiera sus palabras. Con mucha dificultad, lo intenté, pero las palabras gráficas se negaron a salir de mi boca.

	"No eres una niña, Judith. Usa tus palabras", me persuadió.

	Avergonzada y furiosa por su tono condescendiente, me negué y esperé obstinadamente a ver qué hacía, ¿me azotaría de nuevo?

	Pero en lugar de eso, me dijo: "De acuerdo, cuando estés lista te espero", y subió a la cama. Le había quitado toda la alegría a la Nochevieja. ¡Qué frustrante! Su comportamiento imprevisible me dejó horrorizada. Me enfadé junto a la chimenea y me negué a seguirle. Después de treinta minutos, subí las escaleras y me quedé dormida en el segundo dormitorio.
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	"¡Qué!"

	Tan horrorizada como Judith, cierro el diario, preguntándome cuáles eran las intenciones de Bruce. Sus exigencias eran tan imprevisibles. Miro fijamente las llamas que parpadean en la chimenea, como debió de hacer Judith aquella noche, reflexionando sobre el comportamiento de Bruce. ¿Estaba poniendo a prueba su determinación? ¿Sucumbiría Judith como solía hacer?

	En la mesita, el teléfono suena con un mensaje de Hannah. Como no estoy preparada para enfrentarme al mundo exterior, ignoro el teléfono y continúo leyendo.
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	31 de diciembre de 1972

	
 

	No esperaba que Bruce viniera a verme. El remordimiento se reflejaba claramente en su rostro. No dijo ni una palabra, pero yo me atreví a repetir las palabras que había pronunciado una hora antes, palabras que ni siquiera ahora me atrevo a escribir. Y las palabras que solía decir cuando yo obedecía, "Buena chica", me hablaban del placer que estaba por llegar. Bruce recompensaba mi petición con acciones que no puedo escribir, ni siquiera en mi diario.

	
 

	1 de enero de 1973

	
 

	Desperté al Año Nuevo con Bruce dormido a mi lado. Salí de la cama en silencio, dándome cuenta de que el regalo, el hogar, ya había creado unas exigencias a las que yo había cedido con inquietud. Me vestí, salí de la habitación, me puse un abrigo y salí de casa. Seguí caminando hasta que llegué a la playa de la Calle Fuller, vigorizada por el viento fresco y el mar. Con la mirada clavada en el agua helada, pensé en casarme con Bruce. El sexo nunca sería aburrido, pero él es demasiado controlador. Me aparté del agua y admiré el enclave de hermosas casas de Cape Cod, resplandecientes por la luz del sol. En ese momento, pensé que podría ser feliz aquí con Bruce, pero me pregunté por qué siempre me siento claustrofóbica con sus exigencias. Quizá la idea del matrimonio me petrifica o quizá casarme con Bruce.

	Miré fijamente a lo lejos hasta que sentí una presencia detrás de mí y me giré mirando a Bruce.

	"Espero no haberte disgustado demasiado anoche. Sólo quiero que te expreses más, que me digas todo lo que piensas, todo lo que quieres. Quiero que seas tan abierta como yo", me había dicho.

	En ese momento, creí que nunca sería la mujer que Bruce necesitaba. No soy tan abierta, había pensado, pero no expresé mi opinión.

	Pasamos el día conduciendo por la isla y comiendo en uno de los restaurantes de la ciudad. Disfruto de la compañía de Bruce cuando no está haciendo demandas sexuales. Incluso veo un lado de él que rara vez muestra a los demás, un lado más suave, el niño que solía ser. ¿Qué le convertía en ese otro hombre? Le pregunté por el matrimonio de sus padres, esperando que surgiera alguna pista sobre su personalidad. Hizo una pausa y respondió escuetamente: "Mis padres tenían un aburrido matrimonio tradicional". Sentí desprecio por su familia y no me atreví a seguir adelante.

	En el camino de vuelta a casa, Bruce permaneció sentado en silencio. Después de un largo rato, preguntó: "¿Quieres saber algo de mis padres, Judith?".

	Evidentemente, mi pregunta anterior había suscitado cuestiones subyacentes. Le respondí: "Sólo si quieres que lo sepa".

	"Mi madre tenía ideales mojigatos a la antigua. Era religiosa y temerosa de su propia carne. Me sorprendió que mi padre la tolerara tanto tiempo", me dijo.

	Atónito, no supe qué responder. Por su tono, sabía que el matrimonio de sus padres no era feliz y quizá por eso Bruce exigía tanta franqueza. Eso fue todo lo que Bruce dijo sobre sus padres, y fue más que suficiente.
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	Suena un golpe en el patio delantero. Al instante, supongo que el árbol que hay sobre el garaje se ha partido, aplastando el techo y el coche que hay dentro. Me apresuro hacia la puerta principal y espío a través del cristal el preocupante árbol y suspiro aliviada al ver cómo se balancea alborotado por el viento. El estruendo que he oído debe de haber sido a lo lejos, en el jardín de otra persona. Me dirijo a la cocina, vuelvo a llenar la tetera y preparo otra taza de café instantáneo.

	La luz de las velas disminuye y la casa se oscurece. Me dirijo al estudio de Aiden, hacia el armario antiguo donde guarda una caja de velas de tallo largo para ocasiones especiales, y las coloco en el salón, con la esperanza de que aguanten la tormenta.

	Recostada en el sofá, surgen pensamientos sobre mi conversación con Kayla en Starbucks y las palabras de Dorothy Dinnerstein. La madre es la primera en formar la actitud de un niño hacia la carne humana. Kayla tenía razón. Bruce y Dennis tienen tendencias similares. Quizá la sospecha de Judith sobre los padres de Bruce tenga algo de verdad. Exhalo, me dejo caer en el sofá y continúo leyendo.

	
 

	22 de enero de 1973

	
 

	Durante las dos últimas semanas, los asuntos urgentes del trabajo han consumido a Bruce. He estado preparando mi viaje a Italia en febrero, otra producción en La Fenice. Y no veo la hora de volver a participar en el Carnaval este año. Bruce y Mallory asistirán de nuevo.

	Mallory y yo almorzamos hoy. Su nuevo hombre consume la mayor parte de su tiempo. Parece más feliz de lo que la he visto en mucho tiempo. Tal vez él es bueno para ella.

	Encontré el valor para preguntarle a Mallory sobre los padres de Bruce. Su sentimiento fue similar al de Bruce cuando reveló: "La Sra. Wheaton era frígida y religiosa. Sospecho que era genofóbica y no satisfacía al señor Wheaton. Se le veía por la ciudad con otras mujeres. Y hubo rumores de divorcio de una de sus amantes, pero nunca ocurrió...".

	Su siguiente declaración me escandalizó aún más. Había dicho: "En varias ocasiones oyó a la señora Wheaton reprendiendo a Bruce por sus costumbres pecaminosas, y le prohibió salir de casa hasta que se arrepintiera de sus pecados. Bruce se rebelaba constantemente y odiaba a su madre por su mojigatería".

	Su siguiente revelación fue inquietante.

	"No te das cuenta; sigue rebelándose".

	Le pregunté a qué se refería, y ella dijo: "No seas tímida conmigo Judith. Es sexualmente exigente. Su apetito sexual es agotador. El comportamiento de Bruce bien puede ser el resultado de los castigos de su madre cuando era niño".

	Me imaginé a Mallory y Bruce juntos. Sus demandas deben haberla abrumado. Curiosamente, me había encontrado defendiéndolo. "Sólo necesita una mujer con la misma pasión. Quizá su comportamiento no se deba a su madre, sino a las inclinaciones sexuales de su padre".

	Su siguiente comentario me molestó de un modo que no esperaba. Bruce sabía cómo mantenerme satisfecha, eso seguro; es un plato perverso".

	Vio mi cara de disgusto y se disculpó al instante. Me quedé atónito, incómodo y con una gran curiosidad por saber por qué había roto con Bruce. Conmocionada al saber que Bruce había puesto fin a su relación, temí lo que sospechaba desde hacía meses. "¿Sigues sintiendo algo por Bruce?".

	"Siempre querré a Bruce Judith, pero no puedo darle lo que quiere. Sin embargo, sólo quiero lo mejor para él. Cuando me habló de ti, admito que estaba celosa, pero nunca le impediría encontrar el amor verdadero".

	Su confesión me hizo sentir más incómoda. Que su amiga salga con el hombre que ama debe ser doloroso. No sé si nuestra amistad volverá a ser la misma con esta admisión. ¿Cómo puede ser?

	

 

	CAPÍTULO

	VEINTISIETE

	
 

	Después de dos días, la tormenta ha amainado. La luz entra a raudales por las claraboyas y las buhardillas, iluminando la casa con más claridad que cuando llegué. Me levanto, estiro las piernas que crujen y salgo al patio a tomar el aire. En la playa, las olas rugientes se han calmado hasta convertirse en ondas blancas, y los fuertes vientos son una suave brisa que arremolina la niebla salada del mar. El patio está lleno de desechos de la playa y de las casas de los vecinos. Coloco las sillas del patio alrededor de la mesa exterior atada y examino la casa, temiendo daños, pero sorprendentemente no se ha movido ni una sola teja.

	El dolor que me invade las piernas desde hace dos días me impulsa a subir corriendo a por mi bolsa de viaje y vestirme para salir a correr. Me planteo una ruta circular hacia la ciudad y de vuelta pasando por la playa del Faro. En la puerta principal, el tendido eléctrico derribado me hace temer mayores estragos en la isla, pero no puedo soportar otro día sin correr.

	Salgo del porche, evalúo Starbuck Neck Road e inicio un trote cauteloso. Al girar en la Calle Fuller, se levanta un viento en contra que me arranca la gorra de la cabeza. Doy media vuelta, atravieso charcos, zigzagueo y doy golpecitos furiosos hasta que mi zapato clava el pico de béisbol. Aprieto el cierre de la gorra y miro a mi alrededor para ver si algún lugareño se ha percatado de mi cómica persecución. Al borde de la carretera, una figura se mueve detrás de un seto. Espero un momento con miedo a que alguien me esté observando. Me doy la vuelta, miro al seto varias veces y reanudo el trote vigilante.

	A paso lento, paso junto a los propietarios que examinan los daños en sus propiedades. Las consecuencias del nordeste son evidentes en todas las calles: inundaciones, árboles caídos, tendidos eléctricos, ramas arrancadas, tejas rotas, ventanas rotas, muebles de jardín desatados y cubos de basura arrastrados por el césped y las calles. Me preocupo cuando un cable de alta tensión centellea en una rama. Con cuidado, sorteo los charcos y las carreteras, evito los carriles gravemente inundados y acorto mi carrera dando un rodeo por Captains Walk.

	Un viento en contra golpea mi cuerpo como una mano gigante, empujándome hacia atrás y agitando mi chaqueta de correr salvajemente como una vela mayor. Me agarro la gorra, la mantengo en su sitio y me inclino hacia la fuerza, empujando hacia delante. Esperaba correr más que los 3,2 km que indica mi reloj deportivo, pero temo que las condiciones sean demasiado peligrosas. Dando media vuelta, giro a la derecha hacia la Calle South Water con la sensación de que unos ojos me observan. Miro hacia atrás y reanudo el ritmo.

	En la calle South Water, un lugareño que está inspeccionando su propiedad parece sorprenderse al verme correr y lanza una advertencia: "Ten cuidado. Las carreteras son peligrosas".

	Saludo con la mano y digo: "Buenos días, lo haré", y continúo por las estrechas callejuelas de la Calle North Water, pasando por delante de las Captain Homes que una vez fascinaron a Judith. Estudio cada detalle, imaginando a los pescadores de hace décadas, volviendo a casa tras un largo día en el mar.

	En el número veintidós de la CalleNorth Water, el restaurante L'Etoile está situado en una gran casa blanca de capitanes balleneros, un lugar que Judith, Aiden y yo frecuentábamos a menudo en el pasado. Muchas noches de verano, bajo carpas blancas y a la luz de las velas, cenamos, charlamos y contemplamos el puerto detrás del restaurante. Me pregunto si Bruce tuvo momentos especiales con Judith en L 'Etoile. De repente, recuerdo a Judith cogiendo de la mano a un hombre mientras me empujaba en un cochecito. ¿Era Bruce? ¿Cuántos recuerdos de la infancia de Judith y Bruce he perdido?

	En el puerto, los barcos se mecen tranquilamente en sus amarres. Hacia el Harbor View Hotel, el faro aparece a la vista de los asombrados huéspedes que sacan fotos del horizonte. Al girar hacia Lighthouse Beach Walk, la fuente de su fascinación aparece en el cielo. Grandes y ondulantes nubes se abren a cielos azules, magenta y naranja. Asombrada, atravieso corriendo el camino de tierra trillado, rodeo el faro y vuelvo sobre mis pasos hacia la playa.

	Consternado por las secuelas del vendaval, contemplo las dunas y las praderas marinas arrastradas mar adentro por la marejada, erosionando las costas y dejando una playa arrasada. Algo centellea sobre el banco de arena en forma de T que linda con la orilla, centelleando por la luz del sol que se cuela entre las nubes. Me pregunto si será vidrio marino, pero no me atrevo a cruzar el banco de arena por miedo a caer de repente al agua fría. Al reanudar la carrera, la arena arcillosa me chupa los zapatos y el viento en contra, ahora de cola, me empuja hacia la playa de la Calle Fuller.

	Entro y salgo con la marea, recordando tres veranos atrás con Hannah, Kayla y Michelle. Parece que fue ayer, días después de graduarnos en la universidad, el último verano antes de empezar nuestras carreras, corríamos por la playa, nos desviábamos juguetonamente con la marea y hablábamos de nuestras aspiraciones. Cuatro mujeres idealistas, impolutas por las crueldades de la vida, estaban dispuestas a hacerse un hueco.

	"¡Vic, en dos meses estaremos trabajando en un importante fondo de cobertura en Nueva York! No me lo puedo creer".

	El agudo chillido de Kayla resuena en mi memoria. Extasiados por la oferta de Wheaton, planeamos nuestras carreras ese verano. Ella trabajaría y estudiaría Derecho, y yo cursaría mi máster a tiempo parcial mientras trabajaba como analista a tiempo completo. Las prácticas de verano de Hannah en el New York Times se convirtieron en un puesto a tiempo completo como periodista. Michelle, aún insegura sobre su trayectoria profesional, decidió viajar antes de elegir una carrera. Me duele el recuerdo y anhelo volver atrás en el tiempo. El recuerdo de la emoción de Kayla aquel verano y el brutal final de su corta vida parecen discordantes, desgarradoramente imposibles, pero ocurrieron. Se me hace un nudo en la garganta, pero reprimo las lágrimas y avanzo hacia la casa.

	A lo lejos, las hermosas casas de Cape Cod que bordean la playa resplandecen a la luz del día. Imagino la emoción de Judith la mañana en que se escabulló de la cama de Bruce mientras admiraba cada casa. A medida que me acerco a la casa, surge un vago recuerdo de un hombre caminando por la playa conmigo sobre sus hombros. No era Aiden. Las manos que me sujetaban las rodillas eran más ligeras, y los antebrazos bañados por el sol lucían un vello dorado. ¿Era Bruce? Hay una creciente necesidad de recordar mi infancia. Algo araña mi mente, recuerdos irrecuperables que tal vez nunca recupere de años anteriores.

	A corta distancia, entre mi casa y la de los Greene, un hombre me observa y luego, rápidamente, desaparece al doblar la esquina. Inquieto, reanudo una lenta caminata y luego un trote hacia la casa. En Starbuck Neck Road, un hombre camina alrededor de un camión cubo blanco de NSTAR aparcado, listo para restablecer la electricidad en la zona. En el porche delantero, me quito las zapatillas de correr incrustadas de arena y observo el zumbido de la grúa elevar a un técnico en el aire. Observando el jardín delantero de los Greene, me pregunto si el hombre que vi desde la playa era el Sr. Greene. No, no se habría alejado, sino que habría saludado.

	Al recordar el Lincoln Town negro de Central Park, el miedo me corroe el estómago. Examino la zona, deseando la vigilancia protectora de los hombres de Bruce. ¿Era el hombre del césped de los Greene la seguridad de Bruce? Imagino a los hombres de Kimura acechando dentro y, con cautela, entro en la casa. A estas alturas, estoy seguro de que los hombres de Bruce le contaron que escapé en ferry. Tras innumerables viajes con Judith a la isla, Bruce conoce con precisión mi refugio. Dejo a un lado mi miedo y me dirijo a la cocina.

	

 

	CAPÍTULO

	VEINTIOCHO

	
 

	Después de correr, me ha vuelto el apetito y se me han antojado las tortillas de champiñones con queso de Aiden, que no comía desde hace más de un año, desde Judith. Aiden siempre abastece la cocina con productos básicos para el desayuno. En la nevera, cojo dos huevos, queso provolone y suizo, un pimiento rojo, setas shiitake y busco cebollas y ajos en la despensa. Empiezo a preparar los ingredientes cuando mi móvil emite un pitido intermitente sobre la mesita. Suspiro, cojo el móvil y veo cinco mensajes de texto de Hannah y Michelle, y varios mensajes de voz de Aiden, Bruce, Chase y Kevin. Vuelvo a suspirar y me planteo llamar a Hannah, pero mentalmente no estoy preparada para lidiar con su dolor ni para hablar de Kayla, así que dejo el teléfono sobre la encimera.

	Las tuberías de agua gruñen y gimen mientras la casa se llena de electricidad. Las luces se encienden y apagan varias veces antes de que las habitaciones se iluminen. Empiezo a picar pimientos, cebollas y champiñones, sin darme cuenta de que la puerta principal se abre y se cierra. Sorprendida por los pasos, me giro rápidamente, empuñando el cuchillo de cocinero como protección.

	"¡Dios mío! Anne, me has dado un susto de muerte".

	Helada y con los ojos muy abiertos, Anne se queda mirando el cuchillo de cocina que tengo en la mano.

	"Lo siento. Dejo el cuchillo sobre la encimera y la abrazo con fuerza.

	"No debería haber irrumpido así. Cuando vi las luces encendidas, vine a echar un vistazo. No tenía ni idea de que estuvieras en casa. Espero que no te importe que use las llaves que me dio Aiden".

	"No, Anne, claro que no, eres como de la familia. Aiden dijo que vigilarías la casa".

	"Querida, estoy tan contenta de verte. Ojalá hubiera sabido que venías".

	"Fue un viaje improvisado".

	Ella frunce el ceño. "¿Está todo bien?"

	"Sí, es sólo la tormenta... me tuvo nerviosa dos días", miento, ocultando la creciente preocupación por la familia Kimura. Pero no está muy lejos de la verdad, dado que pensé que la tormenta destrozaría la casa. "No estaba preparada para un noroeste cuando llegué".

	"Has llegado en el peor momento", dice, acercándose a la isla de la cocina. "Llevan días pronosticando esta tormenta. Y otra se dirige hacia nosotros esta noche. El tiempo es tan impredecible con el calentamiento global".

	"Bueno, me alegro de que haya amainado un poco. Me moría por correr y finalmente salí esta mañana..."

	"Vic, eso es peligroso con todas las líneas eléctricas caídas", dice con el ceño fruncido. "Cariño, podrías haberte hecho daño".

	"Tuve cuidado. Ya me conoces, correré a través de una tormenta si es necesario, pero siempre tengo cuidado. Además, corrí los últimos kilómetros por la playa. No podía creer que la tormenta erosionara tanto la costa, y ese banco de arena, nunca había visto uno tan grande".

	"Las costas están desapareciendo. Es una gran preocupación en estas islas, sobre todo después de los huracanes Arthur y Sandy. El Ayuntamiento puso en marcha iniciativas. Con suerte, evitará más erosión".

	Me sorprende que Anne haya envejecido tan bien. Debe tener la misma edad que Judith. Pero a los sesenta y cinco, parece de cincuenta. Sus grandes ojos marrones son demasiado grandes para su rostro pequeño y ovalado, y me recuerdan a los veranos en los que me cuidó de niña. No tiene ni una sola cana en la cabeza, y me pregunto si se tiñe el cabello. El acento de Nueva Inglaterra, como el de muchos lugareños, es más fuerte que nunca. Anne es una de las mejores amigas de Judith y como un miembro más de la familia. Me doy cuenta de que no he hablado con ella desde el funeral de Judith y me pregunto cómo estará llevando la pérdida de su amiga. "Anne, siento mucho no haberte llamado desde el funeral de mamá...".

	"Basta, Vic, no hay necesidad de disculparse. Sé que esto es difícil para ti. Aiden dijo que te estaba costando volver aquí, lo cual es comprensible. Este lugar era el amor de Judith. Estar cerca de sus posesiones debe ser doloroso".

	"Sí, pero me alegro de estar de vuelta."

	"Y yo me alegro de que hayas vuelto, pero ojalá hubieras venido en mejor momento. La isla puede ser deprimente en esta época del año".

	Suspiro. "Lo sé, pero necesitaba salir de la ciudad".

	"¿Pasa algo?"

	Temiendo más palabras de lástima y condolencias, vacilé antes de mencionar la muerte de Kayla. ¡Oh, no! ¿Cómo podría olvidarlo? Anne no sabe nada de Kayla. Y entonces recuerdo el cariño de Kayla por Ana. ¿Cómo podría olvidarlo? "Anne, ¿has oído...?"

	"Lo sé, Vic", dice ella antes de que termine mis palabras.

	"¿Sabes lo de Kayla? ¿Cómo te has enterado tan pronto?"

	"Aiden. Cuando llamó para ver cómo estaba la casa, me lo dijo. Me quedé sin palabras, una chica tan vibrante se había ido. Aiden parecía confundido por su muerte. ¿Sabes lo que pasó?"

	"No, sólo sabemos que fue un disparo", digo mirando de reojo con la mentira.

	"¿Pero quién le dispararía?".

	Me centro en el pimiento rojo picado temiendo que vea la mentira en mi cara. "No lo sé. Estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado, supongo".

	"Lo siento mucho, Vic. Anne estudia mi cara con sus grandes ojos entrecerrados. Estabais tan unidos. Kayla era demasiado joven y apasionada por la vida. Tanta promesa perdida. Es increíble", dice, levantando los brazos con un confuso movimiento de cadera. Echa un vistazo a la cocina y pregunta: "¿Necesitas algo?".

	"No, pero gracias por preguntar. Aiden abasteció bien la cocina antes de irse".

	"Bueno, si necesitas hablar, Vic, estoy aquí."

	Después de dos días de soledad, necesito compañía. "¿Quieres una tortilla?" Pregunto, esperando que diga que sí.

	"Me encantaría, pero ya he desayunado con Gerald. Pero me vendría bien una taza de café".

	"Buen café de goteo, he estado bebiendo instantáneo desde el apagón".

	Deja las llaves sobre la encimera, sigue hasta el armario y saca los granos de café como si hubiera preparado café en casa mil veces. Exclama: "No hay nada como una buena taza de goteo; el instantáneo no es lo mismo". Se dirige hacia la despensa, vuelve con los filtros de café y se ríe ante mi expresión curiosa. "Querida, he tomado café con Aiden muchas veces. Sé dónde lo guarda todo".

	"Me alegro de que visites a Aiden. Siempre me preocupa que esté solo".

	"Aiden..." se ríe "... apenas" Nunca está solo. Tiene compañeros de póquer y pesca en la isla. Ese hombre nunca está sin compañía".

	Sabía que Aiden tenía amigos pescadores, pero nunca lo imaginé jugador de póquer. No un hombre que pasa su tiempo escuchando música clásica y ópera. El póquer es tan poco característico, pero también lo es la pesca. "Supongo que uno nunca lo sabe todo sobre sus padres. Me alegro de que tenga amigos que le hagan compañía".

	Anne echa granos de café en el molinillo y yo sigo cortando champiñones para la tortilla. Después de añadir agua y café molido a la cafetera, Anne se dirige hacia el salón y se queda mirando los cojines y las agendas que hay delante del sofá. "¿No son de Judith? Reconozco el cuadro de la caja. Judith me dijo que es una réplica de...". Ana se lleva la mano a los labios. "Mi memoria se ha vuelto tan mala. Ah, el Palazzo Pisano. Hmm, el nombre completo se me escapa de la memoria".

	"Moretta. Palazzo Pisani Moretta. La obra de arte es de Tiépolo".

	"Mira todos esos diarios", murmura y sacude la cabeza. "Tu madre era tan disciplinada. Yo lo intenté, pero nunca tuve paciencia".

	"Hmmm, acabo de darme cuenta de que nunca había visto a Judith escribir en sus diarios... Nunca. ¿No es extraño?"

	"No lo habrías hecho", dice, mirándome con los labios fruncidos y dándose golpecitos con el dedo índice en los labios. "Por lo que recuerdo, tu madre grababa su día cada noche antes de irse a la cama. Probablemente estabas durmiendo cuando ella escribía".

	Algunas noches, de niña, veía brillar la luz bajo la puerta de la biblioteca. ¿Era el ritual nocturno de Judith, que se posaba sobre su diario, deliberando y escribiendo los acontecimientos de otro día, o las palabras se derramaban sobre el papel con la velocidad de la memoria? ¿Era reveladora su escritura? ¿La ayudaba a dar sentido a su vida, una forma de terapia? Poner por escrito sus recelos debió de ofrecerle alguna perspectiva. Al igual que mi carrera, su escritura era terapéutica. "Bueno, Aiden acaba de entregar los diarios. Dijo que Judith quería que yo los tuviera".

	Anne desliza la mano sobre la caja. "Debe haber muchas historias de sus viajes a Europa. Ah, y el Carnaval de Venecia", dice con una mirada inquisitiva.

	Sonrío. "Sí, muchas", digo frunciendo los labios. "¿Alguna vez fuiste con ella al Carnaval?".

	"No, pero siempre quise. Pero nunca encontré el momento", dice, admirando los diarios.

	La expresión de Ana se congela con una mirada lejana mientras sigo batiendo los huevos. "¿Cuándo conociste a Judith?"

	"Vaya, conocí a tu madre el mismo año que me casé, en 1972. Ella..."

	Levanto las cejas ante el brusco parón de Anne. "¿Anne?"

	"Conocí a tu madre mucho antes que a Aiden".

	Percibo sus dudas. "Anne, está bien. Aiden me contó lo de Bruce y Judith. También está en sus diarios".

	Se lleva la mano al corazón. Un tinte de culpabilidad, no de alivio, empaña su rostro. "Menos mal. No estaba segura de que lo supieras".

	"¿Conocías a Bruce?"

	"Conocí a Bruce antes de conocer a Judith, el día que compró la casa. Estaba de pie en el patio trasero, inspeccionando la propiedad. Gerald y yo estábamos recién casados y vinimos a presentarnos. Me quedé asombrada", dice ella, fingiendo un desmayo. "Es un hombre tan guapo. Gerald se puso muy celoso cuando vio el efecto que Bruce causaba en mí. Me reí y planté un gran beso de seguridad en los labios de Gerald", dice con una mirada melancólica. "Me alegré de que por fin alguien comprara esta propiedad. Cuando los Simons, los anteriores propietarios, fallecieron, la propiedad estuvo vacía durante dos años antes de que Bruce la comprara. Esta casa siempre estuvo llena de niños. Fue una pena cuando se mudaron. Ya no podían mantener la casa".

	"¿La casa siempre fue tan bonita?" Pregunto, mezclando las verduras picadas con el queso y los huevos.

	"Los Simon la conservaron bien, pero Bruce remodeló el interior a pura perfección. Unos meses después llegó Judith. Hacían una pareja preciosa. Hubiera jurado que eran recién casados. Puedes imaginar mi sorpresa cuando descubrí que no lo eran. Se notaba que estaban enamorados. Gerald y yo apostamos a que no tardarían en casarse".

	"¿Te sorprendió que no lo hicieran?"

	"No. Con el tiempo, Judith cambió. Tu madre y yo hablamos mucho. Yo creía que ella necesitaba otra mujer en quien confiar. Hablábamos de todo cuando nos sentábamos en la playa: de la ópera, de su infancia y de tonterías de mujeres. Me sonrojaba muchísimo cuando hablaba de su vida amorosa con Bruce. Reconozco que estaba un poco celosa", dice con modestia. "Gerald y yo nos amamos, pero nuestra pasión era insulsa comparada con la de tu padre, Bruce, y Judith", dice, recobrando el aliento. "Me dijo que la pasión de Bruce la consumía y que a veces sentía que se perdería. Aunque ella decía que era exigente, todo lo que vi fue el amor y el respeto de Bruce por tu madre. Pero, supongo que nadie sabe nunca lo que pasa entre un hombre y una mujer en privado".

	Me pregunto si ella sentiría lo mismo si leyera los diarios de Judith.

	"Ooh, un hombre tan llamativo. Hacía que una mujer se acobardara cuando entraba en una habitación. Incluso a mí, lo admito. Ah, y esas miradas que Bruce le echaba a tu madre, te juro que eran tan apasionadas que tuve que salir de la habitación", dice riendo entre dientes.

	Apuesto a que sí, pensé, recordando el tórrido sexo de Bruce y Judith. Imagino los ojos encendidos de Bruce y me imagino a Anne ruborizada ante semejante exhibición de pasión. Me río para mis adentros. "¿Por eso pensabas que eran recién casados?".

	"Sí, tanta pasión ardía en sus ojos. No podía entender la preocupación de Judith. Era obvio que él la amaba. En retrospectiva, creo que Bruce habría hecho cualquier cosa por tu madre".

	Me doy cuenta de que resbaló hace un momento. Ella sabe que Bruce es mi padre. "Judith debe haberte revelado mucho a lo largo de los años. ¿Habló de mi padre o de su embarazo?".

	Sus ojos van y vienen, incapaces de sostenerme la mirada.

	"Anne, sospecho que Judith reveló que Bruce es mi padre".

	De nuevo, el alivio se apodera de su rostro. "¡Uf! No estaba segura de si Aiden te lo había dicho. Qué vínculo tan complicado tenían tu madre y tu padre".

	"Eso me han dicho". ¿Qué pasa con esa palabra? Qué tal poco convencional, desviado, infiel. Seguro que hay mejores palabras que complicado para describir a Bruce y Judith.

	"Espero que no te moleste mi franqueza. Admiro a Aiden y respeté las decisiones de tu madre, aunque creo que tomó algunas malas. Supongo que todo el mundo toma malas decisiones de vez en cuando. A menudo me preocupaba la decisión de Judith de casarse con Aiden cuando su amor por Bruce era evidente. Un día le pregunté si estaba segura de su decisión. Percibí sus dudas. Me dijo que Aiden le daba libertades que Bruce no le daba. Temía que Bruce obstaculizara su carrera si se casaba con él. Ella tenía razón. Una carrera de ópera es exigente. Creo que Bruce quería una esposa típica en casa, no viajar todo el tiempo. Aiden, por otro lado, la apoyaba. Admiraba su trabajo y sólo quería que tuviera éxito. No creo que Bruce la apoyara tanto como Aiden".

	"¿Sabías que ella vio a Bruce después de casarse con Aiden?"

	"¿Saber? Estaba aquí", dice con franqueza. "Después de tu nacimiento, visitaban la isla a menudo. La gente de la isla pensaba que Bruce era su marido. Después de que Judith se casara con Aiden, me pareció extraño, desconcertante y molesto cuando reveló que Aiden sabía que pasaba tiempo con Bruce. Durante años, pensé en lo que Judith me dijo ".

	"¿Qué fue eso?"

	"Judith utilizó la chimenea como metáfora tanto de Aiden como de Bruce. Dijo que Aiden es la base que mantiene la estructura en su lugar. Y Bruce es el fuego, la llama que necesita ser atendida. En aquel momento, no entendí lo que quería decir, hasta años después". Hace una pausa al darse cuenta de repente. "Oh querido, estoy divagando de nuevo. Creo que es la vejez", se ríe, "no puedo mantener la boca cerrada".

	"No, no pares. Hay tantas cosas que no entiendo de Judith. Tú eras una de sus mejores amigas. Necesito aprender más de la gente que mejor la conocía. Dijiste que no entendiste la metáfora de la chimenea hasta más tarde. ¿Cuál fue tu interpretación final?"

	"No lo entendí del todo hasta años después. Judith me dijo que Aiden aplacaba una fiereza que ella intentaba domar y adoraba su talento. Nunca habló de Aiden como una mujer lo haría de un amante, sino como un mentor, un amigo. En cambio, cuando hablaba de Bruce, lo hacía con pasión. Honestamente, yo creía que Judith temía la pasión que la atrajo a Bruce. Años más tarde, cuando estaba enferma, hablaba a menudo de sus años de adolescencia. Sobre todo, habló de la angustia de su madre después de las infidelidades de su marido. Dijo que nunca amaría a un hombre tan profundamente como su madre amaba a su padre. Dijo que su madre nunca volvió a ser la misma después del fracaso matrimonial. La angustia y la depresión empeoraron el cáncer de su madre. Judith creía que su madre había perdido las ganas de vivir.” Anne suspira y se rasca la frente. "Supongo que Judith eligió a Aiden porque buscaba esa figura paterna que nunca tuvo. Temía amar a Bruce, creyendo que acabaría abandonándola como su padre había hecho con su madre."

	"No lo sabía. Judith nunca habló de las infidelidades de su padre. Sólo estoy aprendiendo sobre Bruce a través de sus diarios. Pero, creo que tienes razón. ¿Crees que ella amaba a Aiden?"

	"Honestamente, ella amaba a Bruce, pero eso asustaba a tu madre. Su vínculo con Aiden me pareció una amistad, una asociación, pero podría estar equivocada".

	La afirmación de Anne no me sorprende después de leer el diario de Judith. Recordando las palabras de Bruce cuando descubrió el libro de Michael Katz en la mesita de Judith, me doy cuenta de que Bruce tenía razón. Era Judith quien necesitaba ver a un analista. Quizá no se casó con él, temiendo correr la misma suerte que su madre. Un olor a huevo quemado me saca de mis pensamientos. Rápidamente, le doy la vuelta a la tortilla dorada justo a tiempo.

	"Vic, ¿recuerdas el tiempo que pasaste con Bruce de niña?".

	"¿Sí?"

	El pecho de Anne se agita con su fuerte inhalación y exhalación. "Sí, lo hiciste, y él te quiere, Vicky. Era un padre orgulloso cuando paseaba contigo y con Judith por el pueblo. Esa es una de las razones por las que los lugareños pensaban que eran una pareja casada, pero a Judith y Bruce no les importaba. Tú y tu padre erais una visión encantadora cuando te aferrabas a su mano. Pobre Judith, era difícil cada vez que Bruce volvía a Greenwich. Tus gritos eran tan desgarradores que corría por toda la casa buscando un juguete para que dejaras de llorar. Más tarde, Bruce aprendió a escabullirse sin que te dieras cuenta". Me sonríe como si aún fuera una niña. "Estabas muy unida a Bruce, probablemente más que Judith a esa edad".

	"Vaya... ¿Cuántos años tenía?".

	"Bruce estaba en tu vida desde el momento en que naciste".

	Se queda mirando con expresión extraña, y yo espero una revelación alucinante, pero su expresión se desvanece.

	"Pero después de que cumplieras cuatro años, Bruce apenas estaba. Le pregunté a Judith por qué, y me dijo que necesitabas estrechar lazos con Aiden. Vic, Bruce te quería mucho. Era obvio que era tu padre. Francamente, temía por el pobre Aiden. Con tu nacimiento, el amor de Judith y Bruce se hizo más fuerte. A menudo pensé que con su creciente afecto, ella dejaría a Aiden, pero nunca lo hizo".

	"Anne, no tengo recuerdos de Bruce, pero hay un recuerdo de un hombre que me llevaba a hombros en la playa. Pero no puedo determinar si era Aiden o Bruce".

	"¡Aw! Era Bruce. Solía verle correr por la arena contigo al hombro todo risas y sol. Constantemente, Bruce se burlaba de ti para oír tu dulce risita".

	¡Por fin! La afirmación de Anne me asegura que el fugaz recuerdo de Bruce es real. Sospecho que hay muchos momentos con Bruce que nunca recuperaré. "¿Y Aiden, pasó tiempo conmigo aquí... en la playa?".

	Ana toma un sorbo de café y sacude la cabeza. "No, rara vez, bueno, no en esa etapa de tu vida. A menudo me preguntaba por qué. Más tarde, Judith reveló que cuando Aiden descubrió que la casa era un regalo de Bruce, se sintió incómodo por quedarse en ella. Pero Aiden sabía que Bruce los visitaba a ti y a Judith aquí".

	"Dios, Anne, ¿por qué Aiden seguiría casado con ella?"

	"Vicky, no nos corresponde a nosotros juzgar por muy mal que parezca. El acuerdo de Judith, Aiden y Bruce era explícito. No había secretos ni engaños. Si eran felices, es algo que sólo ellos saben".

	Coloco la tortilla en un plato y me sirvo una taza de café, me siento junto a Anne, ansiosa por saber más de Bruce. Nunca he agradecido tanto su amistad con Judith como ahora, segura de que había conservado recuerdos que yo había olvidado. "Anne, ¿puedes contarme más cosas sobre Bruce?".

	Después de una hora, Anne pintó recuerdos perdidos de la infancia de un hombre al que empiezo a abrazar.

	

 

	CAPÍTULO

	VEINTINUEVE

	
 

	Las nubes del puerto presagian otra tormenta. Temblando por el drástico descenso de la temperatura, me rodeo la cintura con los brazos y observo cómo anochece sobre la isla. Cierro las puertas del patio y enciendo las luces del porche. Necesito relajarme, me sirvo un vaso de vino y me acerco al sofá, reflexionando sobre las explicaciones de Anne sobre mi infancia y mi creciente empatía por Bruce. Cuando Judith lo arrancó de mi vida, ¿protestó? No puedo imaginarme el dolor de Bruce y Aiden a manos de Judith. "¿Qué opinas de este lío, Kayla?" Susurro, imaginándola respondiendo: "¡Increíble!". El romance de Judith y Bruce la habría intrigado hasta el punto de sondearla implacablemente y diagnosticarle fobia, miedo al amor o a la pasión, si es que existe tal trastorno.

	El alcohol corre por mis venas, liberando lágrimas que había reprimido con los diarios de Judith. Me limpio los ojos y miro fijamente la caja junto a mis pies, preguntándome qué descubriré esta noche. Buscando al azar entre muchas páginas, me salto años de la vida escénica de Judith, escapadas eróticas con Bruce a Venecia y sus bodas con Aiden y Mallory. Tras sus nupcias, mantuvieron un romance esporádico con meses de intervalo entre cada cita. Mis ojos se detienen en una entrada fechada el 3 de septiembre de 1986, que menciona al Sr. y la Sra. Kimura. Bruce reveló la noche de nuestro encuentro que Judith no estaba al corriente del chantaje del Sr. Kimura, salvo por un breve encuentro en su cena. Curiosamente, exploro la entrada, buscando indicios de los conocimientos de Judith sobre la familia de Michelle.

	
 

	3 de septiembre de 1986

	
 

	Aiden está de viaje de negocios en California y echo de menos su compañía. Con nuestras ajetreadas carreras, cada minuto juntos está programado. Nuestra vida sexual, aunque constante, carece de fervor, lo que me deja frustrada. Intento no comparar a Aiden con Bruce, pero de vez en cuando me gustaría que fuera más apasionado. Aiden me imagina como una mujer virtuosa, que adora mi talento, no mi feminidad. Me río de su creencia de que el exceso de sexo y estimulantes afecta a mi talento. El ascetismo al que cree que debo someterme es chocante. Cierta autoindulgencia es necesaria. Me pregunto si su visión de mí ha cambiado desde que me casé. Aunque carece de la pasión de Bruce, es ardiente en otras áreas de nuestro matrimonio.

	Hoy, Mallory me invitó a otra cena y, tontamente, acepté. Hacía tiempo que no veía a Bruce y temía estar cerca de él ahora que ambos estamos casados. En cuanto entré en casa, unas cejas inquisitivas alteraron la expresión de Bruce. ¿No le había dicho Mallory que yo venía?

	Más tarde, Mallory me presentó a una interesante pareja japonesa que había conocido en Carnaval, el señor y la señora Kimura. Me sorprendió su diferencia de edad. Ella es casi una niña con veinte años. El Sr. Kimura debe de tener al menos cuarenta, veinte años de diferencia. Hace poco adoptaron dos niños y están pensando en adoptar una niña. Les pregunté por qué tres, y la Sra. Kimura me dijo que siempre había querido una familia numerosa. También mencionó que adoptar les permitía ayudar a los menos afortunados; una acción tan altruista. No podía imaginarme adoptar y no tener la mía propia. Y, por primera vez, anhelaba tener un hijo.

	La señora Kimura nos invitó a comer en la ciudad. Estoy deseando hacer una nueva amiga, pero me preocupa pasar tiempo con Mallory. Más tarde, por la noche, observo al Sr. Kimura y a Bruce absortos en una profunda conversación. Bruce parecía disgustado. Otra expresión que no pude discernir cubría su rostro. Incluso ahora, me pregunto de qué hablaban. Mallory estuvo ausente la mayor parte de la velada, algo inusual en ella. Más tarde, la encontré mostrándole la finca a la Sra. Kimura. Bruce debe haberme visto salir de la gran sala. Cuando me di la vuelta, estaba a mi espalda. Le había evitado la mayor parte de la velada por culpa de Mallory, pero no pude resistirme cuando me condujo hacia el laberinto del patio trasero.

	Dentro del laberinto, Bruce reveló que había cometido un error al casarse con Mallory. Había expresado su enfado hacia mi matrimonio con Aiden. Percibí su frustración y me sentí culpable. Cuando Bruce puso sus manos alrededor de mi cintura, no protesté.

	"¿Aiden te satisface, Judith?" Me preguntó.

	Me negué a hablar de Aiden y no respondí a su pregunta, sino que repliqué: "¿Te satisface Mallory?".

	Rápidamente, me atrajo hacia su cuerpo, besándome más fuerte que nunca. Debería haberlo apartado, pero no lo hice. Mi matrimonio con Aiden no ha suprimido la pasión por Bruce.

	"¿La quieres?"

	"Qué más te da, estás con Aiden". Sus palabras despertaron ira y lujuria. Rápidamente, me dio la vuelta y me levantó el vestido como había hecho años antes de nuestro matrimonio. Le di la bienvenida a su boca, acallando mis gemidos. Cuando terminamos, dijo: "Siempre te he amado a ti, Judith, no a Mallory. Sospecho que tu pasión por Aiden no es tan fuerte. ¿Por qué te casaste con él?"

	No pude responder a su pregunta. Mi respuesta nunca tendría sentido para él. Dios sabe que me he hecho esa pregunta muchas veces en los últimos dos años.

	Antes de que pudiera responder, me dijo: "Esto está mal. Podía soportar esto cuando no estábamos casados con otras personas. Aiden y Mallory merecen personas que los amen".

	Tras dolorosas palabras, me dejó en el laberinto. Un miedo irracional se apoderó de mí. Estoy casada con Aiden, pero temo perder a Bruce. ¿No debería temer que Aiden me dejara? Mi madre amaba a mi padre tan profundamente, que cuando él se fue, la destruyó. Se deprimió, perdió las ganas de vivir. No permitiré que el miedo me paralice como lo hizo con ella.

	Cuando me giré para salir del laberinto, un hombre de pie en la oscuridad me sorprendió. Creo que era el Sr. Kimura. Avergonzada, me apresuré a salir del laberinto, esperando que no hubiera presenciado toda la escena con Bruce.
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	Sr. Kimura. ¿Sabía lo de Bruce y Judith? ¿Era este el chantaje que tenía sobre él? Tal vez Bruce estaba protegiendo a Judith de cualquier daño también. Sólo las preguntas que Bruce puede responder se arremolinan en mi mente.

	Finalmente, entiendo por qué Judith no se casó con Bruce: miedo a amar demasiado y a ser abandonada como su madre. ¿Habría elegido a Aiden porque él la amaba más que ella a él, creyendo que nunca la abandonaría? Pobre Judith.

	Por fin, la conciencia de Bruce asomó su molesta cabeza. Recuerdo que Bruce y Aiden me dijeron que la aventura continuó durante años. El amor de Bruce por Judith venció a su conciencia. Abro el diario por la siguiente entrada y me doy cuenta de que la escena del laberinto sirvió para su siguiente escapada a Martha's Vineyard. Hojeo varias páginas más y encuentro otra entrada sobre la señora Kimura.

	
 

	15 de octubre de 1986

	
 

	Hoy, Mallory y yo hemos asistido a un almuerzo en casa de Lea Kimura en Greenwich Connecticut. La casa es tan grandiosa como la finca de Wheaton. A pesar de su riqueza, Lea parecía triste, y me pregunté si sería por la ausencia de su marido. Me explicó: "Mi marido nunca está en casa. Siempre está viajando al extranjero para atender sus negocios. Mi vida consiste en criar a nuestros hijos adoptivos". Cuando le pregunté a qué se dedicaba el Sr. Kimura, tropezó. "Línea... bueno, es dueño de varias empresas manufactureras". Desvió la conversación tan rápido como había empezado, de vuelta a sus dos hijos. El negocio de su marido debía de ser lucrativo, concluí tras examinar la casa y a los criados. Más tarde, descubrí que el matrimonio de Lea es un arreglo hecho por sus padres. La idea de un matrimonio sin amor me daba escalofríos. Tal vez hayan llegado a quererse con el tiempo. Una sonrisa iluminó el rostro de Lea cuando mencionó que iban a adoptar otro niño: "Esta vez una niña", dijo. Cuando le pregunté por qué no había dado a luz a su propio hijo, me explicó: "Una enfermedad me impide dar a luz a término. Lo intentamos varias veces, pero siempre abortaba". Tal vez sea la tristeza de sus ojos, ¿o la ausencia de su marido?

	Me preocupaba la cantidad de guardias que había alrededor de la casa. ¿Por qué necesitarían tanta seguridad? Cuando nos íbamos, Mallory bromeó: "Cualquiera diría que el Sr. Kimura es el Primer Ministro de Japón". Y por alguna razón, respondí: "O un señor de la droga". No sé lo que me poseyó para decir que.

	Después de salir de casa de los Kimura, Mallory se quedó callada en el viaje de vuelta. Y entonces, sin venir a cuento, preguntó: "Judith, ¿te molesta mi matrimonio con Bruce?".

	Me quedé atónita. Antes de que pudiera responder, dijo: "Probablemente te preguntes por qué me casé con un hombre que ama a otra persona".

	Me quedé de piedra y me falló una segunda respuesta.

	"Siempre he querido a Bruce, y quiero lo mejor para él. Cuando te casaste con Aiden, Bruce quedó destrozado. Me enfadé porque descartaste a los suyos tan fácilmente, y aún así, juegas con las emociones de Bruce".

	No pude decir nada porque ella tenía razón. Me sorprendió que ella supiera que Bruce y yo seguimos juntos. Anticipé palabras de enojo, una bofetada o una patada desde el coche en movimiento, pero ella siguió hablando.

	"Judith, sé que Bruce todavía te ama. Bruce y yo hemos sido mejores amigos desde el colegio, y esperaba que eso fuera suficiente para mantener nuestro matrimonio. Puede que te parezca extraño. Nuestro matrimonio no es tradicional. Somos compañeros, amigos, y nos permitimos libertades siempre que seamos sinceros el uno con el otro."

	Me quedé con la boca abierta. Se han dado permiso mutuo para ver a otras personas. ¿Por qué ella entraría en un matrimonio sin amor y luego le permitiría ver a otras mujeres? Ella es hermosa y podría encontrar a alguien con afectos más profundos que Bruce.

	"¿Por qué te casarías con Aiden cuando estás enamorada de Bruce?" Me preguntó.

	Me canso de esa pregunta. No le debo a nadie una explicación sobre mi matrimonio con Aiden. Pero no podía mentirle. Me siento más segura con Aiden, pero también le quiero, sólo que de forma diferente a Bruce. ¿Por qué te casarías con un hombre que está enamorado de otra? Te has engañado a ti misma. Te mereces algo mejor, Mallory".

	Rápidamente, ella respondió: "Elegiste a un hombre por seguridad, no por amor; te has defraudado a ti misma más de lo que yo podría". Su siguiente respuesta sonó bien ensayada, como si hubiera intentado dar sentido a su matrimonio con Bruce mil veces. "Prefiero estar con un hombre al que quiero que con alguien al que no quiero. Además, Bruce se merece tener su propia familia y me gustaría dársela. Con el tiempo, imagino que los niños crearán un vínculo más fuerte".

	Durante el resto del viaje, me quedé sentada en silencio. Nunca había considerado la necesidad de Bruce de tener hijos.
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	Por fin lo han dicho. Ambos son responsables del lío que crearon, y estoy seguro de que se arrepintieron de sus decisiones años después. ¿Pero lo admitirían? ¿Bruce quería tener hijos con Mallory, o era una estratagema de Mallory para retener a Bruce? Bueno, al menos la intuición de Judith sobre la línea de negocios de los Kimura era correcta. Si tan solo hubiera usado esa aguda intuición y hubiera dicho que sí a la propuesta de matrimonio de Bruce, entonces a todos les hubiera ido mejor. Aiden, ¡perdóname!

	
 

	21 de noviembre de 1986

	
 

	Hoy, Aiden y yo organizamos una cena íntima para los Kimura. Son una pareja tan extraña. Nunca hacen contacto visual directo ni muestran signos de afecto. Lea Kimura parecía tímida e insegura en presencia de su marido. Lo atribuí a sus diferencias de edad, o tal vez es cultural.

	El Sr. Kimura bombardeó a Aiden con preguntas de negocios durante toda la velada. Lea y yo hablamos de varias óperas. Le fascinó y entristeció Violetta y el amor condenado de Alfredo en La Traviata. Cree que un hombre no se casaría con una cortesana en la vida real. Conozco poco su cultura, pero he oído que las Geishas se casan con sus patrones. No tengo pruebas para corroborar esa afirmación, así que sonrío en señal de reconocimiento y cambio de tema, hablándole del Carnaval de Venecia en enero. Parecía interesada en asistir hasta que miró a su marido y dijo: "Este año no será posible".

	Me pregunto si necesita permiso de su marido. Yo nunca estaría en un matrimonio controlador, qué manera tan horrible de vivir.

	Más tarde, el Sr. Kimura me siguió hasta la cocina. Me sentía incómoda a solas con él. Había hecho demasiadas preguntas sobre los Wheaton y había expresado con ojos inquebrantables: "Parece usted muy unida al señor Wheaton". Su comentario parecía una insinuación. Ahora, estoy seguro de que era él quien estaba en el laberinto. Más tarde, esa misma noche, había seguido husmeando información sobre la vida personal de Bruce, y mis sospechas aumentaron. Le pregunté: "¿Por qué te interesa tanto Bruce Wheaton?".

	La calidez de sus ojos se convirtió en hielo negro. "¿No te gustaría conocer a la persona que gestiona tus inversiones?". preguntó con un guiño y una sonrisa perversa. Un guiño que revelaba que sabía que Bruce era mi amante y una sonrisa tan llena de malicia que me hizo estremecer.
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	Imagino los ojos y los labios del señor Kimura, hielo negro y dagas afiladas, provocándome escalofríos como a Judith. Aunque Judith no tenía nada que ocultar, el señor Kimura no podía saber que su amenaza era ineficaz. Aiden y Mallory ya sabían lo de Judith y Bruce. Alguna otra amenaza obligó a Bruce a cumplir en silencio. Alguna extorsión tan fuerte, que mantuvo cautivo a Bruce por años.

	Me pregunto si Aiden siguió hablando con el Sr. Kimura después de esa noche. Llena de preguntas, recupero mi móvil y llamo a Aiden. De fondo, voces estridentes navegan por el altavoz.

	"Hola, papá. ¿Qué es todo ese ruido?"

	"Hola, chaval, estoy viendo el fútbol con unos amigos. Vic, llevo dos días llamándote. ¿Por qué no me has devuelto las llamadas?".

	"Lo siento. Después del funeral de Kayla, necesitaba tiempo a solas. Estoy en Martha's Vineyard".

	"¿Durante un noreste? Has elegido el peor momento para visitar la isla, pero me alegro de que hayas vuelto. ¿Estás bien estando sola?"

	"He estado mejor. Los diarios de Judith mantuvieron mi mente alejada de Kayla y la tormenta".

	"Con el tiempo que hace, imagino que tienes mucho tiempo para leer".

	"Nada más que tiempo... Aiden, ¿has leído alguna vez los diarios de Judith?"

	"No. Como te dije, no hay necesidad. Judith y yo hablamos de todo. Yo confiaba en ella. Además, no quiero desenterrar el pasado".

	Mi intuición me punza. Creo que Aiden está en negación. Empiezo a intuir que su negativa es por miedo, miedo a descubrir verdades que Judith nunca divulgó, algo que cambie su visión de su matrimonio. "Pensé que tu curiosidad se apoderó de ti en algún momento."

	"Kiddo, ¿los diarios te ayudan a entender mejor a Judith?"

	"Más de lo que esperaba", digo frunciendo el ceño. El contenido sexual de los diarios de Judith horrorizaría a Aiden, y no pienso mencionarlo nunca.

	"Suenas un poco rara. ¿Qué pasa?"

	"¿Te acuerdas del Sr. y la Sra. Kimura?"

	"¿Los Kimura? ¿Los padres de Michelle?"

	"Sí."

	"Hace años, los vi una o dos veces. Eran amigos de los Wheaton. Si mal no recuerdo, Judith pensó que eran una pareja extraña".

	"¿Por qué dice eso?"

	"Bueno, en una época, Judith intentó entablar amistad con la señora Kimura, pero al cabo de un tiempo, dijo que algo no iba bien. Empezó a sospechar y dejó de invitarles a eventos. ¿Por qué lo preguntas?"

	"¿Recuerdas haber cocinado la cena para ellos?"

	"Sinceramente, Vic, hoy en día no recuerdo dónde dejo las gafas de leer. ¿Cómo voy a acordarme de hace veinte años?". Se ríe entre dientes. "Oh, espera, hubo una vez que Judith los invitó a cenar. Fue hace tanto tiempo que casi lo había olvidado. ¿Por qué ese repentino interés en la familia Kimura?"

	"Judith los mencionó una o dos veces en su diario. Pensé que recordarías ocasiones pasadas con ellos".

	"No mucho. Pero recuerdo que más o menos cuando Judith te dio a luz, el señor y la señora Kimura adoptaron a Michelle."

	"¿Eran Judith y la Sra. Kimura buenas amigas en ese momento?"

	"No, pero la Sra. Kimura mantuvo el contacto con Judith a lo largo de los años. Judith mantuvo una relación casual, nada más. Incluso con la actitud distante de tu madre, Lea siguió llamando. Incluso envió un hermoso regalo para la fiesta del bebé y llamó para felicitar a Judith después de tu nacimiento. Me desconcertó que se esforzara tanto cuando Judith no correspondió a la amistad".

	"¿Por qué Judith no correspondió?"

	"Ella pensaba que ocultaban algo. Decía que le daban escalofríos. Así que puedes imaginarte lo enfadada que estaba Judith cuando la señora Kimura llamó para hablar de la universidad a la que ibas a ir. Esperaba matricular también a Michelle en Wellesley. Hmm, incluso hoy, encuentro su persistencia extraña. Tu primer día en el campus, la Sra. Kimura llamó para decirle a Judith que Michelle estaba en el mismo dormitorio".

	"No tenía ni idea. Pensé que nuestro encuentro era pura coincidencia".

	"Vic, créeme, Judith no tuvo nada que ver con tu amistad con Michelle, pero estoy segura de que la señora Kimura sí".

	Unas voces animan de fondo y Aiden se une. "Papá, vuelve a tu partido. Luego te llamo".

	"Vale, cariño. Llámame si necesitas hablar, y me alegro de que por fin hayas vuelto a casa. Vic, antes de que te vayas, ¿vendrás para Acción de Gracias la semana que viene?".

	"Vaya, ¿la semana que viene es Acción de Gracias? Bueno, esperaba quedarme un poco más, pero lo intentaré".

	"Sé que la muerte de Kayla ha sido devastadora, pero no quiero que pases las fiestas solo, sobre todo ahora. He invitado a algunos amigos por si decides venir. Pero si no lo haces, lo entenderé. Tómate el tiempo que necesites".

	"Lo intentaré, papá".

	Me siento fatal ocultándole la verdad a Aiden sobre el blanqueo de dinero de los Kimura y su papel en la muerte de Kayla. Pero no quiero que se preocupe o se involucre. Es la única familia que me queda, bueno, excepto Bruce.

	

 

	CAPÍTULO

	TREINTA

	
 

	Agobiada por las preguntas, dejo el teléfono sobre la mesita, me acomodo en el sofá, busco en los diarios de Judith entradas sobre mi infancia y encuentro un diario con la etiqueta 1990, mi año de nacimiento. Paso las páginas y me detengo en el 13 de febrero de 1990, el día en que Judith planteó el tema de un hijo con Bruce en Carnaval.

	
 

	13 de febrero de 1990

	
 

	Mañana es el último día de la ópera y no le he contado a Bruce mi plan. Todavía me preocupa que Aiden críe al hijo de otro hombre. Me ha asegurado que trataría al niño como si fuera suyo, pero la idea debe de perturbarle a un nivel más profundo. De todos modos, Bruce podría oponerse. He pensado en intentar quedarme embarazada sin que Bruce lo sepa, pero eso está mal, es inmoral. ¿Está mal querer a los dos como padres?

	Esta noche asistimos a Il Balo del Doge en el Palazzo Pisani Moretta. Me encantan estos bailes y los espero cada febrero. Cada año es nuevo y diferente, como si nos viéramos por primera vez. Me he acostumbrado a las exigencias de Bruce. Su apetito sexual se ha convertido en el mío. Con cada Carnaval, nuestra pasión sigue siendo fuerte. En el baile, una joven miró coquetamente a Bruce. Él se inclinó y me besó. Ella comprendió y apartó la mirada.

	Al igual que nuestra primera noche en el Palazzo Pisani Moretta, encontré sus manos en mi muslo. Pero he llegado a esperar y desear sus avances. Sintiendo mi excitación, Bruce se detuvo y dijo: "No hasta más tarde". Nos hemos convertido en esa pareja de la que me sonrojaba hace años, exhibiendo afectos a la vista de todos. Pero esta noche, sólo pensaba en el hijo de Bruce. Rodeada de la decadencia del Carnaval, era el momento perfecto para revelar mi plan. Le susurré: "Quiero tu bebé". Temía su reacción. No parecía sorprendido, pero me miró con deliberación.

	"¿Y Aiden?" Preguntó.

	Cuando le expliqué la impotencia de Aiden, los ojos de Bruce se iluminaron, y una petulancia apareció en su semblante con la nueva esperanza de que me divorciara de Aiden por él".

	Con una sonrisa, Bruce dijo: "Hacía tiempo que te imaginaba embarazada de mi hijo".

	
 

	14 de febrero de 1990

	
 

	Esta noche fue mi última actuación como la malograda costurera, Mimí. La Boheme de Puccini ha terminado. Esta noche he puesto fin a la condenada historia de amor con Rodolfo; he fingido mi última muerte en sus brazos. En cierto modo, es un alivio. Durante meses, el papel me ha tenido deprimida. Físicamente, empecé a asumir síntomas fantasmales de la tuberculosis de Mimí. Después de la segunda semana de producción, me invadió una debilidad, fatiga, pérdida de peso e incluso toses fantasmas. Aunque me di cuenta de que era psicológico, temí una enfermedad auténtica. Mi médico se rió y me recetó vitaminas y reposo mientras me aseguraba que estoy perfectamente sana. Fue lo más extraño, pero en cuanto terminó la escena final y salí del escenario, recuperé la energía.

	Terminar un papel que he interpretado durante meses, se siente como la muerte. Echaré de menos a los actores con los que he compartido escenario y nuestras celebraciones nocturnas. Sobre todo, echaré de menos la rutina diaria, pero de nuevo, me adaptaré. Bruce estaba entre el público esta noche. Al bajar el telón, oí su voz gritar por encima de las demás. ¡Bravo! ¡Bravo! Mis afectos se profundizaron, creo que por nuestro hijo no nacido.

	Más tarde, Bruce me preguntó: "Si es niña, ¿cómo la llamarás?".

	Yo aún no había pensado en nombres. Juguetonamente, sugerí personajes de ópera: Mimi, Violetta, Lisette, Julieta, Isabella, Sophie, y la lista siguió hasta que me cansé y bromeé: "Si salimos victoriosos esta noche, Victoria sería adecuado".

	A Bruce le encantó el nombre, pero yo prefería Violetta, mi papel favorito.

	"¿Y si es un niño?" pregunté.

	"Eso es fácil. Víctor".

	Entonces Bruce dijo: "Victoria Angélica". Instintivamente, supe que ése sería el nombre de mi hija. Por primera vez, Bruce relajó su control. Estaba más alegre de lo que yo recordaba. Tal vez Mallory tenga razón; concebir un hijo de Bruce forjará un vínculo mayor.
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	Como había sospechado, Judith me llamó Victoria para significar su concepción victoriosa. Me alegro de que Angélica fuera idea de Bruce. ¿El techo del hotel tenía imágenes de ángeles o querubines?

	Hojeo las páginas del diario hasta la fecha de mi nacimiento, el 1 de diciembre de 1990. Entre las páginas hay un membrete descolorido del Hospital Martha Vineyard que contiene una versión descuidada de la caligrafía de Judith. Supongo que, con su estancia en el hospital, no había traído su diario y necesitaba algo en lo que escribir, y se las arregló para transcribir palabras del membrete al diario.

	
 

	1 de diciembre de 1990

	
 

	Escribo desde la cama del hospital. Hoy es el cumpleaños de Victoria Anjelica Powell. Vino al mundo inesperadamente, durante una tormenta furiosa, traída al mundo por las manos de su padre a las 11:22 a.m. Estoy cansada, dolorida y somnolienta. Y pronto la medicación me hará dormir. Así que seré breve.

	Había planeado un parto en el hospital con Aiden a mi lado, pero el nacimiento de mi hija no salió como estaba previsto. Bruce y yo nos quedamos atrapados en la isla por una tormenta inesperada. Rompí aguas y, al igual que la tormenta, las contracciones fueron rápidas y feroces. Las retenciones retrasaron la respuesta de la ambulancia. Con o sin médico, el bebé estaba listo para llegar al mundo.

	Nunca había visto a Bruce tan asustado. Se había apresurado por la casa e intentaba mantener la compostura, pero había oído cómo le temblaba la voz cuando había pedido ayuda a Anne Greene. Rápidamente, y antes de que Anne llegara, el bebé estaba en camino. Bruce estaba a mi lado, preparado para traerla al mundo. Nunca había sentido tanto dolor. No podía respirar y temía perder al bebé o morir al dar a luz.

	"Respira, cariño, respira", me había dicho Bruce, intentando calmarme.

	Seguí respirando y mis ojos no se apartaban de la cara de Bruce.

	"La veo", había gritado aliviado.

	Con su reacción, había respirado, reído y llorado a la vez. Deseando que el bebé saliera de mí, empujé con fuerza, mientras él me animaba a soportar el dolor.

	Anne llegó justo cuando apareció el bebé. Sus ojos se inundaron de lágrimas.

	Agotada, observé cómo se ablandaba el rostro de Bruce. Por primera vez, lágrimas rodaban por su rostro en mi presencia. Fue la primera persona que Victoria vio cuando llegó a este mundo. Tan pequeña y frágil, no podía apartar los ojos de la diminuta persona que tenía en mis brazos. Sus labios en forma de corazón son míos, pero sus ojos son de su padre. Bruce había buscado y encontrado la marca de nacimiento en su cuello -el pequeño signo de infinito del vino de Oporto-, un rasgo de su padre. La abracé con fuerza hasta que llegó la ambulancia y no pude soltarla cuando me la quitaron de los brazos. Estoy deseando verla cuando me despierte. Aiden estará igual de emocionado cuando llegue por la mañana. Victoria tiene dos padres que estarán siempre a su lado, no como el mío, que me abandonó por una nueva vida.
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	La tinta se mezcla con mis lágrimas en una neblina azulada sobre la página. Limpio la página con la yema del dedo y luego me enjugo los ojos, imaginando a Bruce trayéndome a este mundo. La primera cara que vi. Abrumada por las emociones, me pregunto por qué nadie me lo dijo. ¿Por qué Anne no me dijo antes que Bruce me había traído al mundo en esta casa? Siempre he creído que me trajo al mundo un médico en el Hospital Martha's Vineyard, no mi padre. La marca de nacimiento. Lentamente, trazo el signo infinito del vino de Oporto, prueba de que Bruce es mi padre. Miro fijamente las palabras emborronadas en la página y luego sigo leyendo, descubriendo que Bruce abandonó la isla antes de que Aiden llegara a la mañana siguiente. Judith coloreó la verdad por el bien de Aiden, y nunca le dijo que Bruce me había entregado. De tal palo, tal astilla; Judith y yo siempre protegiendo a Aiden del dolor.

	

 

	CAPÍTULO

	TREINTA Y UNO

	
 

	Imbuida de emociones encontradas, miro fijamente la habitación, imaginando el miedo de mis padres el tormentoso día en que nací. Antes, Ana había dicho que Bruce estaba en mi vida desde el momento en que nací. En aquel momento, no me di cuenta de la insinuación. Ahora sé a qué se refería.

	El teléfono vibra sobre la mesa y en la pantalla aparece la foto de Kevin Collin. Me aclaro la garganta y respiro profundo antes de contestar. "¿Kevin?"

	"Vic, ¿dónde has estado? Llevo dos días intentando localizarte. ¿Estás en tu apartamento?"

	"Kevin, lo siento mucho, estoy en Martha's Vineyard. Necesitaba un tiempo a solas".

	"No deberías estar sola".

	"¿Por qué? ¿Pasa algo?"

	"Tengo noticias sobre la familia Kimura. He estado trabajando con el FBI que ha estado trabajando en este caso durante años. Están cerca de traerlos. Vic, me han informado que toda la familia está involucrada".

	"¿Y Michelle?"

	"No estoy seguro de Michelle. Pero su familia tiene un largo historial de corrupción. ¿Sabías que Michelle era adoptada?"

	"Sí, me lo dijo en la universidad. ¿Por qué?"

	"Vas a encontrar esto extraño, pero los padres de Michelle no están casados. Son hermanos".

	"¡Qué! ¿Estás seguro?"

	"Los Kimuras son adoptados, no hermanos biológicos. No hay ningún registro que demuestre que se hayan casado. También cambiaron su apellido de Ogawa a Kimura, para desvincularse de los crímenes de su padre, el cártel de Ogawa desarticulado hace más de treinta años. Vic, los Kimura llevan años adoptando niños, introduciéndolos en su negocio".

	"¿Hablas en serio?" De repente la observación de Judith tiene sentido. Ella había notado la falta de afecto entre los dos, y tal vez por eso la señora Kimura nunca concibió hijos. "Kevin, eso es extraño".

	"Yo diría que sí."

	"Vic, no quiero alarmarte, pero perdimos su rastro hace dos días. El FBI allanó su casa de Greenwich. No hay rastro de ellos. ¿Sabes algo de Michelle?"

	"No-um-sí, me ha mandado mensajes, pero no los he leído".

	"¿Puedes comprobarlo mientras estoy al teléfono?"

	"Vale, espera". Hago clic en mis mensajes de texto y frunzo el ceño al ver la cantidad de mensajes tanto de Michelle como de Hannah. "Kevin, hay seis mensajes de Michelle.

	"Léemelos. Quizá encontremos alguna pista de su paradero".

	
 

	Michelle

	Vic, llámame en cuanto oigas esto, es urgente.

	Domingo 5:00 p.m.

	
 

	Michelle

	Vic, ¿dónde estás? ¿Sigues en el Collins?

	Domingo 7:15 p.m.

	
 

	Michelle

	¡Vic, estoy enloqueciendo! Creo que mis hermanos tuvieron algo que ver con la muerte de Kayla.

	Lunes 10:00 p.m.

	
 

	Michelle

	Vic, me estás asustando. Hannah dice que no sabe nada de ti desde el funeral. ¡En serio, llámame!

	Lunes 12:00 p.m.

	
 

	Michelle

	No sé si estás recibiendo mis mensajes. Espero que estés bien. Entiendo que la muerte de Kayla ha sido dura para ti. Tal vez necesitabas alejarte. Espero que sea un lugar seguro. Creo que sé dónde estás. Si es así, me alegro de que hayas vuelto.

	LYLAS

	Martes 10:32 a.m.

	
 

	Michelle

	Ya no estoy en mi apartamento. Mis hermanos aparecieron, pero logré evadirlos. Llevo horas dando vueltas. Necesito salir de la ciudad, pero no sé adónde ir. Rompí con Taylor. No quiero que se involucre con mi desordenada familia. Vic, por favor, llama. Estoy muy asustada.

	Martes 11:08 a.m.

	
 

	"Kevin, estoy preocupada".

	"Taylor también. Hablé con él antes y no tiene ni idea de dónde está. Michelle canceló la boda después del asesinato de Kayla. El pobre está en shock".

	"¿Sabe lo de la familia de Michelle?"

	"Lo sabe ahora."

	"Michelle dijo que se enfrentó a su madre cuando encontró la carta de Kayla en mi apartamento. ¿Cree que le harían daño?"

	"Espero que no... ¿Sabe alguien que estás en Martha's Vineyard?".

	"No, sólo Aiden ... Ah, y Bruce."

	"¿Tienes alguna protección, un arma?"

	"Un arma, ¿hablas en serio? Ahora me estás asustando".

	"¡Bien! Deberías estarlo."

	"¿Crees que estoy en peligro?"

	"Vic, cualquiera que sepa la verdad sobre la familia Kimura está en peligro. No sé de lo que son capaces".

	Veo la caja de acero que contiene el arma en la suite principal. Ahora no tengo más remedio que entrar en una habitación que he estado evitando desde mi regreso. "Aiden guarda una pistola en el armario".

	"Coge la pistola y mantenla cerca. Tengo que irme, pero te llamaré en cuanto pueda. Si Michelle llama, llámame enseguida".

	"Lo haré."

	El miedo creciente me hace correr y comprobar todas las ventanas y puertas. Corro las persianas y las cortinas, subo corriendo las escaleras y, vacilante, entro en la habitación de Judith. Todas sus pertenencias siguen en su sitio, incluso su ropa dentro del armario. Aiden no se ha deshecho de nada. En el estante de arriba, está la caja de metal donde Aiden guarda la pistola. Hace años, me dijo que mi cumpleaños era el código para abrir la cerradura. Alargo la mano hacia la caja, revolviendo la ropa de Judith con el codo. Una fragancia cítrica emana a mi alrededor, su perfume favorito. Paso la mano por el tapado de encaje verde que solía llevar en la playa. Mientras estoy inmersa en su olor y su ropa favoritos, un anhelo me sacude profundamente. Nunca tendré la oportunidad de decirle que siento mi horrible rebeldía adolescente. Desvío la mirada hacia la caja metálica, introduzco el código y saco la pistola y la munición. Antes de salir del armario y de la habitación, echo un vistazo a un lugar al que corría en busca de consuelo cuando era niña, una habitación que provocó sospechas y enfados, y una habitación que es más hogar que cualquier otro lugar que haya conocido. La habitación que Judith y Bruce me trajeron al mundo. Cierro la puerta y me apresuro a bajar las escaleras.

	En la mesa del comedor, cargo la pistola como Aiden me enseñó hace años, con la temerosa protesta de Judith resonando en el pasado. Odiaba tener un arma en casa. Pero Aiden calmó su preocupación con tácticas basadas en el miedo, pintando un mortal allanamiento de morada. Ella concedió.

	Llevo la pistola a la consola del vestíbulo, la coloco en el cajón, me dirijo hacia la puerta principal y compruebo el sistema de seguridad. La luz verde indica que está armado, pero las palabras de Kevin me mantienen temeroso. Reprendo mi estupidez por haber venido aquí sola. Me dirijo a la sala de estar y miro la noche a través de las cortinas. Las olas rugen y los vientos cobran fuerza. Antes, Anne me ha dicho que se avecina otra tormenta, pero espero que no tan fuerte como la anterior. Por otro lado, impediría que los hombres de Kimura llegaran a la isla.

	Michelle, ¿dónde estás? Espero que esté en un lugar seguro. Inmediatamente, marco su número, y la llamada va directa al buzón de voz. "Michelle, recibí tus mensajes. Estoy en Martha's Vineyard. Llámame cuando oigas este mensaje". Cuelgo y empiezo a leer los mensajes de Hannah.

	
 

	Hannah

	Vic, ¿dónde desapareciste después del banquete? Si te conozco, estás en algún lugar a solas con tu pena. Estoy aquí si necesitas hablar. LYLAS

	Domingo 19:15.

	
 

	Hannah

	Vic, Michelle acaba de llamar. Está frenética. Llámala. Parece muy asustada. Llamaré a Kevin, tal vez pueda ayudar.

	Lunes 12:15 p.m.

	
 

	Hannah

	OMG, Vic, ¿por qué no me dijiste que BW es tu padre? Acabo de hablar con Kevin. Pensó que me lo habías dicho. ¡Estoy aturdido! ¡OMG! Por favor, llámame pronto.

	Lunes 1:30 p.m.

	
 

	Hannah

	Vic, Kevin me puso al tanto de todo. Hice algunas llamadas a Frank, el periodista del que te hablé. El Sr. y la Sra. Kimura formaban parte del cártel de Ogawa, derribado por el FBI hace más de treinta años. Kevin está trabajando con el FBI. Estoy preocupado por ti y Michelle.

	Lunes 6:30 p.m.

	
 

	Hannah

	Vic, ¿dónde estás? ¿Apagaste tu teléfono? Espero que recibas esto pronto. Estoy preocupada. Creo que sé dónde estás. Cada vez que tienes un problema corres a Martha's Vineyard. ¿Por fin has vuelto? Por favor, ¡¡llama!! LYLAS

	Martes 11:00 p.m.

	
 

	Hannah

	Michelle me envió un mensaje hace unos minutos; tenía miedo de decirle dónde podrías estar. Su familia puede estar siguiéndola.

	Martes 11:15 p.m.

	
 

	Hannah

	Vic, llevo una hora en el coche, me dirijo al viñedo. Espero que estés allí.

	Miércoles 1:00 p.m.

	
 

	Miro la hora y me doy cuenta de que Hannah no tardará en llegar. Marco su número y la llamada salta directamente al buzón de voz. "Hannah, he recibido tu mensaje. Te espero en casa".

	"Su familia puede estar siguiéndola". Las palabras de Hannah se filtran en mi mente, pero minutos demasiado tarde. Ya le he dicho a Michelle que estoy aquí. Ansiosa, me vuelvo hacia la consola, preguntándome si debería dejar la pistola en otro sitio. La dejo en paz y camino frente a la chimenea, preguntándome dónde habrá desaparecido la familia Kimura. Tal vez de vuelta a Japón, espero.

	Compruebo mi buzón de voz y escucho primero el mensaje de Chase. Su voz suena a través del teléfono. "Victoria, he estado llamando al teléfono de tu casa, pero no me devuelves las llamadas. Espero que no te estés arrepintiendo de lo nuestro. Llámame pronto".

	"Ojalá pudiera, todavía no". Tal vez debería enviarle un mensaje de texto; hacerle saber que no estoy teniendo dudas.

	Suena el siguiente mensaje, y es la voz sombría de Bruce. "Vicky, mis hombres me dijeron que tomaste el ferry en Woods Hole. No es el lugar más seguro". Un profundo suspiro se escapa por el altavoz. "Quería decírtelo antes, pero desde la muerte de Judith no le vi sentido. El señor Kumura sabe de mí, de Judith y de Martha's Vineyard desde hace años. Pero no te preocupes; mis hombres siguen velando por ti".

	El mensaje de Bruce confirmó mis sospechas. ¿El Sr. Kimura había amenazado de muerte a Judith? ¿Estaba Bruce hablando de Judith cuando dijo que haría cualquier cosa para proteger a sus seres queridos? ¿Sabe Bruce que los Kimura han desaparecido? ¿Dónde podrían haber desaparecido? Recordando la proximidad de la casa de los Kimura a la finca de los Wheaton, empiezo a preocuparme por su seguridad. Llamo a Bruce y el criado contesta. Antes de que pueda saludarle, me dice: "Mallory y Bruce han salido esta noche".

	No, no puede ser. Mallory está visitando amigos en Italia hasta febrero. ¿Y por qué ha cogido el criado? Las llamadas suelen ir directamente al buzón de voz cuando Mallory y Bruce no están en casa. Algo anda mal. Marco el móvil de Bruce. Salta el buzón de voz. "Bruce, recibí tu mensaje hoy. Lo siento, no te llamé antes. Por favor, llámame en cuanto oigas este mensaje". Vuelvo a marcar la finca de los Wheaton. El criado contesta, pero interrumpo antes de que hable. "Hola, ¿va todo bien por allí?".

	Ignorando mi pregunta, afirma: "Mallory y Bruce han salido esta noche".

	Su voz sonaba forzada. Algo no va bien. Rápidamente, llamo a Kevin, impacientándome al cuarto timbrazo. "Vamos, Kevin, por favor, cógelo, cógelo".

	"Kevin Collins".

	"Me alegro de que hayas contestado. Algo va mal en la finca Wheaton. La voz del criado sonaba extraña. Creo que intentaba decirme algo. Repetía que Mallory y Bruce han salido esta noche, pero Kevin, Mallory está en Italia. ¿Crees que los Kimura se esconderían allí?"

	"No lo sé, pero vale la pena intentarlo. Llevaré a la policía de Greenwich lo antes posible".

	"Gracias, Kevin. Mantenme informado".

	De repente, tengo miedo de perder a Bruce. Un hombre con el que no he pasado suficiente tiempo y al que me gustaría conocer mejor.

	

 

	CAPÍTULO

	TREINTA Y DOS

	
 

	La grava cruje bajo un coche que entra rodando en el jardín delantero. El coche se detiene y la puerta se abre y se cierra rápidamente. Unos pasos suben las escaleras y cruzan el porche. Presa del pánico, corro hacia la pistola. El timbre suena varias veces, seguido de la fuerte voz de Hannah.

	"Vic, soy yo, Hannah".

	Exhalo, recojo la compostura y devuelvo la pistola a la consola. Hannah irrumpe en el vestíbulo como si hubiera huido de Manhattan. Su trenza de un solo lado se desenreda con mechones cayendo desordenadamente sobre su cara. Una familiar fragancia de vainilla y frambuesa impregna el vestíbulo, evocando recuerdos felices.

	Deja caer el bolso y se estremece con las orejas sobre los hombros: "Ahí fuera hace un frío que pela, y está empezando a nevar". Me agarra y me aprieta con fuerza. "¡Me has dado un susto de muerte!" exclama.

	La bufanda perfumada de Hannah me roza la nariz con un aroma que evoca los días despreocupados de Bella Sorelle. Un rastro de mohair se dibuja en mis labios y mi nariz cuando se suelta. "Hannah, lo siento. ¿Recibiste mi mensaje de voz?" Pregunto, apartándome el cabello de los labios.

	"Sí, justo al entrar en Edgartown. Me sentí aliviada de no tener que registrarme en un hotel".

	"¿Quién vigila a los gemelos?".

	"Paul. No le dije que venía aquí. Simplemente me fui", dice con un gesto de fastidio en los ojos y sacudiendo la cabeza. Se queda mirando con tristeza. "Todavía no puedo creer que Kayla se haya ido. Cuando me acercaba a la casa, sólo oía sus gritos de éxtasis. Recuerdo cómo gritaba: '¡Ya estamos aquí! ¡Playa aquí vengo! Y nos molestábamos por su fuerte chillido. Cuando me acercaba a Starbuck Neck Road, lo único que quería era oír su voz por última vez. La echo mucho de menos, Vic".

	El recuerdo me estruja el corazón. Me imagino la cara de Kayla encendida de emoción la última vez que vino al Viñedo. Llevaba un sombrero de paja, un bikini debajo de un vestido de verano y, a su lado, una bolsa de playa llena de artículos de verano. En cuanto el coche se detuvo, saltó del asiento y corrió directa a la playa. Su vestido blanco se deslizaba por detrás mientras gritaba: "¡Yahoo!". Nunca olvidaré esa imagen de Kayla.

	"¿Estás bien?" pregunta Hannah.

	"Sí... Me acabo de dar cuenta de lo mucho que echo de menos que estemos los cuatro juntos".

	"Yo también... Bueno, ahora sólo somos tres, cuatro Bella Sorelles ya no".

	"No, siempre seremos cuatro."

	"Vale... Bueno, supongo que podemos llamarnos las Cuatro Bella Sorelle, aunque Michelle no aparezca", dice, torciendo los labios.

	"¡Hannah!"

	"Lo siento. Esto es tan injusto. Kayla acababa de terminar la carrera de Derecho, acababa de empezar su vida. No está bien".

	Su expresividad me aturde. Hannah siempre es estoica en cualquier crisis. La maternidad ha suavizado sus aristas. A diferencia de la chica impasible de la universidad -siempre contando chistes para ocultar sus verdaderos sentimientos-, una nueva Hannah emocional ha evolucionado. Ahora soy yo la cómica, la que intenta hacerla reír. "¿Me quito de en medio? ¿Quieres que te tire algo?" pregunto, fingiendo una Hannah, como llamábamos a sus cómicas ocurrencias en la universidad.

	Hannah se ríe. "Si necesito lanzar algo, te avisaré". Se pone de pie, esgrimiendo una mirada astuta. La asombrosa intuición de Hannah detecta mi nerviosismo. "¿Qué pasa?

	"Algo está pasando en la finca Wheaton. Acabo de llamar a Kevin y no localizo a Bruce".

	"¿Cuándo acabará este lío?" Pregunta, deslizándose por el pasillo hacia una puerta cerrada. Se quita las botas, se desenvuelve la bufanda y el abrigo y los guarda en el armario. Los pantalones de yoga y el jersey deshilachado me dicen que salió de su apartamento con prisas y sin premeditar su atuendo. "Vic, no te preocupes... Kevin sabe lo que hace".

	"Eso espero por el bien de Bruce".

	"No puedes hacer otra cosa que esperar", dice, tirando de mí hacia la sala de estar.

	"Supongo", murmuro. "Han pasado dos días desde el último mensaje de Michelle. ¿Sabes algo de ella?

	"No, desde el martes.

	"¡Esto es una locura! Llevo días con el piloto automático puesto, esquivando un golpe brutal tras otro: el blanqueo de dinero, la muerte de Alex y Kayla, descubrir que Bruce es mi padre, que la familia de Michelle forma parte de un cártel de la droga. Y ahora Bruce ha desaparecido, y la familia Kimura está huyendo. Cielos, y ellos saben del romance de Bruce con mi mamá y de esta casa. Hannah no deberías estar aquí, no es seguro."

	"Whoa-whoa-whoa-Vic, para. Respira profundo ", dice subiendo y bajando las manos lentamente.

	"Estoy bien", mentí, cogiendo un pulmón lleno de aire y soltándolo lentamente y respirando más profundo de nuevo. "Vale, esperaremos hasta que llame Kevin".

	Mirando alrededor de la habitación con las cejas fruncidas, Hannah pregunta: "¿Qué has estado haciendo aquí sola?".

	Reflexiono sobre su reacción ante los diarios de Judith, mi incursión en la vida sexual de mi madre. ¿Pensará que mi comportamiento es inicuo? No, no lo pensará. Probablemente se reirá de mi vergüenza. Hannah es brutalmente sincera con sus opiniones y siempre las transmite con una burla más que con un golpe. "Bueno, puede que lo encuentres raro..."

	"¿Encontrar qué raro?"

	"Con el nor'easter estuve dentro dos días sin nada que hacer. Así que me dio tiempo a leer los diarios de Judith".

	"¿Diarios?"

	"Sí", digo con una sonrisa tímida. "Hannah, es vergonzoso, ¡y hay mucho sexo!".

	"Hmmm..."

	"Sentía que estaba pecando sólo con leerlos, pero no podía parar".

	Las cejas de Hannah se arquean. "Qué freudiano", dice con una risita. "Vic, no hay nada malo en leer sobre sexo", asegura, pero su expresión y sus palabras son incongruentes. El repentino tic de sus labios me dice que está intentando reprimir una carcajada. Su cara se altera cómicamente, y yo suelto una risita y luego una carcajada. Nuestra diversión rebota en las luces altas que se derraman por la habitación.

	"Vic, no pasa nada", dice, conteniendo la risa. "Cualquiera se asustaría leyendo sobre la vida sexual de su madre. Sé que yo lo haría. Vaya, eso tiene que ser extraño".

	"Extraño... ¿qué tal perverso, o depravado?". Frunzo el ceño, reflexionando sobre la nebulosa línea que separa la depravación de la curiosidad. ¿La curiosidad engendra depravación? "Una vez superado el shock, sus escritos explicaban muchas cosas. Dios, no habría leído los diarios si Aiden y Judith hubieran sido sinceros sobre Bruce. Sólo quería saber más sobre su aventura. Sentía que estaba leyendo sobre otra persona, no sobre Judith".

	Hannah se desliza en el sofá, se tensa la trenza y examina mi cara. "¿Cómo conseguiste los diarios?".

	"Aiden. Después de decirme que Bruce es mi padre, sacó esta caja llena de diarios de Judith. Judith quería que yo tuviera los diarios si alguna vez descubría la verdad sobre Bruce".

	"Wow, eso debe haber sido un shock. ¿Cómo lo llevas?"

	"Por supuesto, estaba enfadada y aturdida, pero después de hablar con Bruce, y leer los diarios, me he vuelto menos crítica y más empática. Hoy he aprendido mucho de Anne Greene".

	"Anne... ¿tu vecina de al lado?"

	"Es amiga de Judith y Bruce desde hace años. No te lo vas a creer, Hannah. Esta casa fue un regalo de Bruce a Judith cuando le propuso matrimonio. Todos estos años, pensé que Judith la había comprado".

	"¡Vaya! Qué regalo... ¿Qué pasó? ¿Por qué no se casaron?"

	"Esa es una pregunta que sólo Judith y un terapeuta pueden responder, pero creo que la raíz de su rechazo fue psicológica. Judith tenía miedo de casarse con un hombre como su padre y volverse como su madre. Eso es lo que revela su escritura. Estoy empezando a entender su miedo. ¿Puedes creer que rechazó la propuesta del hombre del que estaba locamente enamorada?"

	"Su miedo debe haber sido abrumador. Entonces, ¿cómo entraste en escena?"

	"Eso es lo que pregunté cuando Aiden me explicó que es impotente".

	"Oh, vaya ... Necesito alcohol para perseguir esto", dice ella, corriendo rápidamente hacia el refrigerador de vino.

	"Hay una botella en la nevera que abrí antes".

	Hannah coge el vino favorito de Judith de la nevera, dos copas, y las lleva de vuelta al sofá. Llena las dos copas de vino hasta el borde, da un sediento sorbo y se desliza en su sitio, como si reanudara una jugosa novela. "Entonces, ¿Aiden no puede tener hijos?".

	"Desgraciadamente, no".

	Enroscándose la trenza en el dedo, bebe otro sorbo de vino. Con el labio inferior pegado al vaso, se le escapa una pregunta hueca. "Entonces, ¿Judith seguía acostándose con Bruce?"

	Dado lo que he aprendido en los dos últimos días, extrañamente, siento la necesidad de defender tanto a Aiden como a Judith. Hace sólo unos días, habría condenado su engaño y protegido a mi cornudo padre. Sin embargo, dado lo que sé, ni Aiden ni Judith fueron engañados, sino informados. "Bueno, es un poco más complejo que eso. Aiden era plenamente consciente. Parece que Judith nunca dejó de ver a Bruce mientras estuvieron casados. Bueno, para abreviar, tenían un acuerdo con Bruce, y aquí estoy".

	Dos arrugas se fruncen entre las cejas de HAnnah. "Hmpf, ¿así que Aiden acaba de permitir que su mujer dé a luz al hijo de su amante? Eso es increíble, sobre todo la voluntad de Aiden de compartir a su mujer. ¿Quién hace eso? Aiden debe ser confiado o sin carácter para permitir las indiscreciones de Judith".

	No estoy segura de si lo que desaprueba es el comportamiento de Aiden o el de Judith, pero creo que ambos tuvieron la culpa. "Créeme, Hanna, yo estaba igual de horrorizada. Intento entenderlo, pero Aiden y Judith sí tenían un matrimonio sólido, independientemente del amor de ella por Bruce", digo, dándome cuenta de lo absurdo que suena.

	"La vida de Judith parece más trágica que las óperas que interpretó", dice Hannah en broma. "The Trials and Tribulations of Judith ... le prove e le tribolazioni di, Judith".

	Me río entre dientes porque es verdad. La vida de Judith fue tan trágica como sus papeles en la ópera. Me entra un dolor repentino, pero oculto el dolor e imito a Hannah con un tono arrollador: "Due amanti di Judith (Los dos amantes de Judith) ... Gli amori di Giuditta di (Los amores de Judith)". Nuestras risas se derraman por la habitación y aplastan mi dolor. La risa es justo lo que necesitaba. Tomo un sorbo de vino y me relajo en la silla.

	"Tengo que agradecer a Judith que me presionara para estudiar italiano. Tu madre me causó una gran impresión. Tenía mucha fuerza de voluntad y era muy independiente. Me ayudó a entender que puedo conseguir cualquier cosa si lo deseo con todas mis fuerzas. He utilizado su mantra en todos los aspectos de la vida y he conseguido todo lo que quería: una carrera, un marido y, ahora, dos bebés gritones."

	Al recordar el último encuentro lloroso con Hannah, me río para mis adentros, imaginándola llorando por los gemelos. ¿Consiguió lo que quería, o creía que quería, y ahora se arrepiente? "Sí, Judith se empeñó en que supiera más de un idioma", digo, recordando cómo me acosó hasta la rebeldía en la formación vocal y musical.

	"Pues gracias, Judith Powell", dice Hannah, brindando al aire. "Aunque a veces era un poco exagerada".

	"Hannah, bromas aparte, mis padres tenían sus problemas".

	"Sinceramente, Vic nadie es perfecto; todo el mundo tiene una batalla personal".

	"Hablas como Anne".

	"Bueno, es una mujer inteligente, gracias por el cumplido", dice, inclinándose y pasando la mano por los diarios. "Hay tantos. ¿Cuánto has leído?"

	"Bastante. Fue una lectura selectiva. Tenía preguntas urgentes, así que salté un poco hasta encontrar lo que necesitaba".

	"Bueno, después de dos días, tal vez sea hora de tomarse un descanso del pasado", dice Hannah, mirando hacia las puertas del patio. "Vaya, ¿has oído eso?" Pregunta ella, levantándose del sofá y mirando hacia la playa oscura y las olas rugientes. "He llegado justo a tiempo. Está nevando más fuerte. ¿Has visto el parte meteorológico?"

	"No, hace rato que no hay electricidad y no he encendido la televisión desde que llegué. Pero Anne ha dicho que viene otra tormenta".

	Hannah enciende el televisor y cambia de canal, buscando los partes meteorológicos locales, y se detiene en la emisión en directo de la NBC desde Greenwich, Connecticut.

	"¡Alto!"

	"Que..." Hannah chilla.

	"¿No es esa la finca Wheaton?"

	"Oh Dios mío..."

	"Súbelo".

	En la parte inferior de la TV, los titulares ruedan por la pantalla.

	
 

	La finca de Bruce Wheaton, prominente propietario de fondos de cobertura en Greenwich Connecticut, ha sido invadida por agentes del FBI y la policía local.

	
 

	El reportero de noticias afirma: "Después de que el FBI se apoderara de la casa, los rehenes fueron liberados. Hoy mismo, no muy lejos de la finca de Wheaton, el FBI asaltó la casa de un importante hombre de negocios con conocidos vínculos con un cártel de la droga. La policía de Nueva York los rastreó hasta la finca Wheaton. Dentro, se produjeron dos disparos y hay dos heridos. No hay más información sobre sus identidades".

	Agentes del FBI sacan esposados de la casa al Sr. y la Sra. Kimura, seguidos por otros cuatro hombres esposados.

	El reportero revela: "La policía confirma que las dos víctimas eran sirvientes de Wheaton".

	Aliviada de que Bruce no fuera una de las víctimas, exhalo un largo suspiro y me lanzo de la silla cuando suena mi móvil con la foto de Kevin, tropezando con mis pies y frenando mi caída en el borde de la mesa de café.

	"Kevin, he visto las noticias".

	"Gracias a tu llamada los tenemos".

	"¿Encontraron a Michelle?"

	"No, ella y sus hermanos siguen desaparecidos. ¿Así que no has sabido nada de ella?"

	"No, nada desde la última vez que hablamos..."

	"Hmm, bueno, te mantendré informado por mi parte. Llámame en cuanto sepas algo de ella".

	"Vale, lo haré. Kevin, ¿dónde está Bruce?"

	"No lo sabemos. No estaba en la casa. Yo diría que tuvo mucha suerte. Vic, sé que quieres creer que Michelle es inocente en todo esto, pero ten cuidado. Si aparece, hazte el tonto otra vez, vale".

	"Vale, Kevin." Sigo mirando las noticias en busca de más novedades.

	Hannah me mira con los ojos muy abiertos. "¿Qué ha dicho Kevin que deberíamos hacer?".

	"Nada, sólo esperar..."

	

 

	CAPÍTULO

	TREINTA Y TRES

	
 

	Las cadenas de televisión repiten sin parar la captura de Kimura. Me siento absorto en las noticias mientras Hannah se ducha. Durante veinte minutos, canalizo la superficie en busca de actualizaciones y me preocupo por Bruce y Michelle. Por fin, Hannah baja las escaleras vestida con unos pantalones negros con cordones y una rebeca larga gris que cubre el peso que ha ganado durante el embarazo.

	"¿Hay más noticias?"

	"No, sólo la misma historia... Nada nuevo".

	Suena mi móvil y Hannah lee la pantalla. "¿Quién es Chase Dillon?".

	"Están pasando tantas cosas; no he tenido tiempo de hablar de Chase".

	"¿No vas a contestar?".

	"No, ahora mismo no puedo hablar con él".

	"Entonces, ¿quién es Chase?"

	"Es un médico al que acabo de empezar a ver".

	"Vale, ahora quiero oírlo todo", dice, echándose hacia atrás en el sofá y cruzando las piernas en pose india. "Venga, suéltalo".

	"Hannah", gimoteo. "No hay nada que contar".

	"Vic, cuando le das tu número de móvil a un hombre, sé que pasa algo más. Así que, venga, suéltalo".

	Miro a Hannah con el ceño fruncido, reconociendo su insaciable necesidad de historias románticas. A menudo me burlo de ella por la cantidad de novelas románticas que devora. Quizá su matrimonio carezca de la pasión que ella ansía. Entonces recuerdo la mirada de Paul la noche que me fui de su apartamento. ¿Ha disminuido el romanticismo en su matrimonio?

	"¿Es guapo? ¿Ya has tenido sexo? Dímelo". Suplica.

	¿Cómo puedo hablar de Chase cuando Michelle ha desaparecido? No me parece bien hablar de hombres y sexo cuando ella podría estar en problemas. Sin embargo, los ojos inquisitivos de Hannah me incitan. Suspiro y le digo lo que quiere con voz cantarina. "Nos conocimos corriendo por el parque. Y sí, tuvimos un sexo increíble antes y después de la última llamada de Kayla", digo con una sonrisa forzada.

	Hannah se queda boquiabierta. "Vic, lo siento mucho".

	Recuerdo la escena con Chase en mi vestíbulo por primera vez desde que salí de la ciudad. "Nunca olvidaré mi primer encuentro sexual con Chase. Fue un día devastador. Acababa de asistir al funeral de Alex y más tarde supe por mi padre que mi jefe es mi verdadero padre. Varias horas después, perdí todo el control sexual y me acosté con Chase, y luego el día llegó a su clímax con la frenética llamada telefónica de Kayla. Fue alucinante".

	"¿Esto pasó en un día?"

	"Sí, tal como predijeron las cartas del Tarot".

	"Wow, eso es una carga para cualquiera."

	"Hannah, me equivoqué con Judith. Estaba enfadado con ella, creyendo que había tenido muchas aventuras. Estaba decidido a ser diferente a ella. Pero mi determinación voló por la ventana con Chase. Hannah esa noche fue tan erótica. Cuando entró en mi apartamento, sentí como si alguien tomara el control de mi cuerpo. Nos atacamos mutuamente antes de que se cerrara la puerta de mi casa".

	"¡Uf! Toda esa lujuria contenida te hará hacer locuras", dice riendo entre dientes. "Vic, siempre me he preguntado por tu reticencia cuando te presentamos a todos esos guapos. Al principio, pensé que era sólo por tu carrera y que no querías distracciones. Pero después de un tiempo, tras demasiados rechazos, empecé a creer que era algo más".

	"No ibas muy desencaminado. Quería centrarme en mi carrera, no en los hombres. Vaya..."

	"¿Qué?"

	"Acabo de darme cuenta de que soy un caso perfecto para Dorothy Dinnerstein. El romance de Judith con Bruce influyó en todas mis relaciones."

	"Bueno, ahora que sabes la verdad, ¡es hora de un poco de muy necesaria diversión tímida!" Afirma en voz alta.

	"Tienes razón. Hannah, ojalá pudiera rebobinar el tiempo hasta la llamada de Kayla. Había miedo en su voz. Sabía que algo iba mal. Si le hubiera dicho que viniera al apartamento, quizá seguiría viva". Imagino a Kayla corriendo hacia mi puerta y el Lincoln Town siguiéndola. Si hubiera llamado a la policía, ¿seguiría viva? "Me siento fatal por no haberme tomado en serio su llamada. Debería haberlo hecho después de la lectura del Tarot. Predijo un nuevo amante y la muerte de un amigo simultáneamente. He estado evitando a Chase desde que dejé la ciudad".

	"Vic, la muerte de Kayla no es culpa tuya. No podías hacer nada. Kayla se lo buscó. Ella no querría que sacrificaras tu relación con Chase. Probablemente esté gritando desde los cielos: "¡Chica, eres estúpida!". No dejes que la muerte de Kayla interfiera con tu vida amorosa. Deberías llamarlo. No tienes que decirle lo que pasa; sólo hazle saber que no le estás evitando. Y déjate de autorrecriminaciones".

	Mis ojos se inundan, imaginando a Kayla gritando desde el cielo. "Le llamaré; pero no ahora, no hasta que Kevin me responda".

	"Oh, casi lo olvido; he hecho tu postre favorito, tiramisú". Saltando del sofá, se dirige al vestíbulo y se pone las botas y el abrigo. "Ahora vuelvo..."

	"¿Adónde vas?"

	"Lo dejé en el coche."

	Recordando la afición de Hannah a hornear cuando está triste o estresada, me la imagino ante la costosa batidora de acero inoxidable, zumbando con los ingredientes, lamentando la muerte de Kayla y preocupada por la seguridad de sus dos amigas, ajena a los variados productos horneados que desbordan la cocina. Hace años me explicó que la repostería es catártica, su terapia cuando está triste.

	En la televisión, aparecen las fotos de Bruce y el Sr. Kimura. Rápidamente, subo el volumen justo cuando un reportero de la CNN anuncia "... no se conoce ningún vínculo entre Bruce Wheaton y los Kimura". Mi corazón se hunde cuando aparecen las fotos de las dos víctimas. "Durante el asedio, Roman Vargas, de veinticinco años, y William Wisnewski, de cuarenta y cinco, estaban en la casa y son las únicas víctimas mortales". Reconozco al joven criado que me acompañó a mi habitación durante el fin de semana de la empresa. Durante varios minutos, hojeo varios canales, esperando más noticias. Sin éxito, vuelvo a la CNN en busca de novedades.

	Una larga sombra se desplaza rápidamente por las ventanas del patio. Miro sin pestañear, esperando a que reaparezca. Cada músculo se tensa con alarma mientras me pongo de puntillas hacia la cortina, miro a través de los pliegues y escudriño la zona. Enormes trozos de nieve caen en diagonal, cubriendo el oscuro patio trasero. Observo la zona y cierro lentamente las cortinas. ¿Por qué tarda tanto Hannah? Preocupada, me dirijo hacia la entrada, pero el teléfono me detiene. Aparece el número de Bruce. Respondo rápidamente: "Bruce, ¿dónde estás?".

	La voz de Bruce salta aterradora a través del teléfono. "Vicky, sal de casa. No vayas a la entrada. Ve a casa de los Greene ahora".

	Suena una refriega en la puerta principal. Corro hacia la consola, pero antes de que pueda alcanzar el arma, un feroz golpe sacude la puerta. Salgo corriendo hacia el patio, donde hace veinte grados. El viento frío me atraviesa la camiseta y los leggings. Mis pies descalzos se hunden en el suelo cubierto de nieve. Al ver una figura oscura en el patio trasero de los Greene, me detengo y miro hacia el patio delantero. Mi mente grita: ¡corre! Las luces del interior de la casa de los Greene se oscurecen. Algo va mal. Mirando de izquierda a derecha surgen hombres a ambos lados. Corro en la única dirección posible, hacia las olas negras y rugientes.
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	Vientos furiosos me empujan la espalda, la nieve me golpea la cara y mi corazón ruge como las olas que golpean la orilla. Siluetas amenazadoras empuñando armas me rodean en todas direcciones. No hay otro lugar al que escapar que el oscuro y gélido mar, donde sucumbiré a la hipotermia. Y si corro por la orilla, los hombres del Sr. Kimura me dejarán atrás o me dispararán por la espalda. Cuando uno de los hombres levanta su arma, corro hacia el agua y me zambullo en una marejada que me arrastra fuera y bajo el agua.

	Unas dagas heladas me atraviesan la piel con la fuerza del rayo. Mis pulmones se contraen. Mi corazón se agita. Una respiración agitada se hincha y se congela en mi pecho. Jadeo y escupo aire helado que me aprieta los pulmones. Sigo con arcadas y el pánico se apodera de mí, pero no puedo permitirlo. ¡Respira! Respira.

	Durante varios minutos, las olas me llevan mientras regulo la respiración. El calor corporal se escapa en una nube alrededor de mi cabeza. La nieve oscurece mi visión, tapando la playa oscura, y varios hombres esperan a que salga o tal vez se ahoguen. Una bala salta el agua cerca de mí y luego otra. ¿Pueden verme en la oscuridad? Nado más lejos, lejos de su vista. A lo lejos, dos hombres salen corriendo del patio trasero de los Greene, siguiendo a distancia a los hombres que rodean la playa. Nado durante varios minutos, consciente de la hipotermia cuanto más tiempo permanezco en el agua. No quiero morir así.

	Nado horizontalmente hacia la orilla, en dirección al faro parpadeante. La nieve empieza a caer con fuerza, agolpándose y helándome las pestañas, y entonces una ola más grande que la anterior vuelve a hundirme. Contengo la respiración, cierro la boca y vuelvo a sumergirme en el agua con puñales helados que me llegan hasta los tuétanos. Mis dientes empiezan a castañear sin control. Nada, sigue nadando.

	Con las extremidades cada vez más pesadas, sigo moviéndome hasta que una tercera ola se apodera de mis débiles miembros. Me agito con torpes esfuerzos. Que no cunda el pánico. Agujas y alfileres pinchan mi cráneo y el mareo se adueña de mis sentidos. Pronto la confusión hipotérmica se apodera de mí. Con las fuerzas mermadas, pataleo como el diablo hacia el faro.

	Los rayos del faro brillan a lo lejos. ¡El banco de arena! Es el objeto que vi en mi carrera matutina. Un zumbido suena por encima, y miro hacia arriba, parpadeando la nieve de mis ojos. El sonido se acerca y luego se desvanece en la tormenta. Por un momento, floto de espaldas e imagino la siguiente ola arrastrándome más lejos, mi mente perdiendo el conocimiento y sumiéndome en un sueño profundo permanente. A la mañana siguiente, mi cuerpo sin vida y descolorido llegaría a la orilla. La idea me horroriza. No estoy preparado para morir. Pataleo con más fuerza hacia el banco de arena con los miembros entumecidos, cada vez más pesados con cada brazada.

	Finalmente, delante está el banco de arena. Como una foca, me deslizo fuera del agua en un frenesí de escalofríos. Mis pies y manos palpitan por la incipiente congelación. Me hago un ovillo y aprieto las rodillas contra el pecho para entrar en calor. Los rayos del faro centellean sobre el banco de arena, haciendo brillar algo frente a mí. Saco el objeto de su arenoso asidero: un gran anillo de diamantes. Las olas chocan y se elevan sobre el banco de arena, salpicando de nuevo mi cuerpo.

	A lo lejos, varios hombres llegan a la playa y se produce la confusión. Suenan tres disparos y dos hombres caen mientras un zumbido se acerca cada vez más. Arriba, un helicóptero ilumina el caos. Más hombres entran en la playa y tres corren en mi dirección. Cuando suena otro disparo, un hombre se zambulle en el agua. A lo lejos, una voz familiar grita mi nombre, pero el frío se ha apoderado de mis fuerzas y la inconsciencia amenaza con consumirme. Incapaz de mantenerme en pie, permanezco envuelta en mis brazos, con las rodillas pegadas al pecho, intentando crear calor. En algún lugar cercano, "Vicky" flota en el aire. Abro los ojos y miro al cielo oscuro. La nieve cae a mi alrededor, cubriéndome el cuerpo. Cuando los escalofríos cesan, las heladas manos de la hipotermia me dejan inconsciente.

	"¡Vicky!"

	

 

	CAPÍTULO

	TREINTA Y CUATRO

	
 

	Voces vagas se superponen en algún lugar cercano. Abro los ojos pesados y tres figuras borrosas aparecen nadando. Anne levanta la vista y salta de la silla, seguida de Hannah y Bruce.

	"Cariño, ¿cómo te encuentras?". pregunta Anne.

	"Vic, estaba muy preocupada", revela Hannah y me agarra la mano.

	"Bienvenida de nuevo, Vicky", dice Bruce.

	"¿Dónde estoy?" Hago una mueca de dolor que croa como una rana desde mi garganta.

	"Estás en el hospital", revela Anne.

	Evalúo la habitación, la vía intravenosa y el vendaje de mi hombro derecho.

	"¿Cómo te encuentras?" pregunta Bruce.

	Trago saliva y me mojo la garganta antes de contestar. "Como un pez descongelado", digo y hago una mueca de dolor. Las risas se escapan por la habitación y yo me río a pesar de tener la garganta irritada. "¿Les han dado?".

	Bruce asiente. "Sí".

	Entonces recuerdo su llamada antes de salir corriendo de casa. Me agarro la garganta para reprimir el dolor. "¿Cómo sabías que estaban en la puerta? ¿Desde dónde llamabas?"

	"Estuve cerca", dice, dándose la vuelta cuando Anne se acerca con agua. Cogiendo el vaso de su mano, me lo acerca a los labios. "Cuando mis hombres me informaron de tu escapada en ferry, inmediatamente, cogí un vuelo a la isla y llegué la misma noche que tú. Vicky, sólo he estado unos metros gracias a que Anne y Gerald me han acogido", dice sonriendo a Anne.

	"Anne, ¿lo supiste todo el tiempo?".

	El remordimiento arruga su rostro ovalado. "Lo siento, Vic. Le prometí a Bruce guardar silencio".

	"Entonces, ¿sabías antes que no era un merodeador en la casa?".

	Ella asiente con la cabeza y frunce el ceño. "Bueno, tuve que fingir. Pero sabía que necesitarías compañía después de la tormenta. Bueno, el resto ya lo sabes. Nos diste un buen susto cuando corriste hacia el agua. ¿Por qué no entraste en casa?".

	"No pude. Había un hombre en el patio y, cuando la casa se oscureció, temí que te hubieran capturado".

	Bruce sacude la cabeza. "Era mi hombre. Te largaste antes de que pudiera detenerte. No habríamos dejado que te hicieran daño, Vicky. Estábamos listos para movernos si lo intentaban".

	"Pero eran tantos".

	"Cuando corriste, mis hombres y yo te seguimos. No te quité los ojos de encima hasta que la ola te arrastró. Pensé que te había perdido hasta que el rayo del faro captó algo que brillaba en el banco de arena, y entonces ahí estabas, saliendo del agua", dice, poniendo el vaso de agua en mis labios.

	Recuerdo a dos hombres corriendo desde el patio de los Greene, quedándose detrás de los hombres de Kimura. "Entonces, ¿te tiraste al agua?"

	"No, ese era el hombre del Sr. Kimura. Se zambulló cuando el FBI rodeó la zona. Corrí hacia el banco de arena y te encontré inconsciente. Esto estaba en la palma de tu mano".

	Miro fijamente el brillante anillo de diamantes que me guió hasta un lugar seguro. "Estaba en el banco de arena".

	"Un amuleto de la suerte... Deberías quedártelo. Quizá te traiga más suerte", dice, colocando el anillo en mi palma.

	Lo estudio más de cerca. "Parece caro. Alguien se lo está perdiendo".

	"Bueno, su pérdida es tu fortuna", dice con esa mirada que antes me preocupaba, pero que ahora entiendo que es amor paternal. "¿Cómo te sientes?"

	"Cansado, dolorido..." Digo tocándome el vendaje del hombro. "¿Por qué tengo el hombro vendado?".

	Sus ojos se arquean y me mira sin pestañear durante un segundo. "¿No lo sabes?"

	"¿Saber qué?"

	"Que te dispararon".

	"¿Me dispararon? No puede ser". En el momento en que me zambullí en el agua, estaba seguro de que la bala no me dio.

	"La prueba está bajo el vendaje", dijo Bruce.

	"Pensé que el dolor punzante era por el agua helada. ¿Cómo es posible?"

	"La adrenalina puede bloquear el dolor más agudo, sobre todo cuando luchas por tu vida".

	"Sentí que el agua fría me apuñalaba el pecho. Cuando no pude respirar, pensé que moriría del shock. Sabía que si no salía rápido del agua, moriría. Y no quería morir así, así que luché contra el dolor".

	"¡Ahí lo tienes! Tu dolor era segundo a tu supervivencia."

	"¿Fue malo?" Pregunto, tocando el vendaje."

	"Te atravesó el hombro. Tienes suerte de que no te diera en una arteria principal... Bueno, estás vivo, y eso es lo único que importa", dice, apretándome la mano. "La hipotermia te habría reclamado si no te hubiera encontrado a tiempo".

	Pequeños hilos me hacen cosquillas en la garganta, provocando que me ahogue y tosa. Bruce me acerca el vaso a la boca y trago con rapidez. "¿Estuve mucho tiempo en el agua?

	"Yo diría que veinte minutos. Es tiempo suficiente para que aparezca la hipotermia, sobre todo por tu escasa ropa y la pérdida de sangre. Pero has sobrevivido, y eso es lo que importa".

	Aún puedo sentir cómo el frío se apodera de mis sentidos: escalofríos intensos, el corazón palpitante, entumecimiento y una somnolencia abrumadora que me adormece hasta dejarme inconsciente. Si Bruce no hubiera visto el anillo brillante, yo no estaría viva. Podría haber muerto en aquel banco de arena sin ser descubierta hasta la mañana siguiente. "Gracias", murmuro.

	Me aprieta el brazo con cariño. No hacen falta palabras, y sé que me habría protegido sin importar el peligro.

	Hannah me roza el brazo. "¿Hannah? ¿Qué ha pasado? ¿Cómo escapaste?"

	"Nunca estuve en peligro. Podría haber muerto de un ataque al corazón cuando el FBI me agarró. Les tiré tiramisú a la cara e intenté escapar".

	Escupo una carcajada. La cómica Hannah hace reír a todo el mundo.

	Se ríe a carcajadas. "¡Vaya lío! El tiramisú voló por todas partes y dejé ciego a un agente. Vic, intenté avisarte, pero me taparon la boca antes de que pudiera gritar. Me dijeron que eran del FBI y me di cuenta de lo que estaba pasando. Cuando entraron en la casa, ya te habías largado".

	Bruce se ríe. "Hannah opuso resistencia. Casi consigue volver a entrar en la casa", revela. "Estaba desesperada por llegar hasta ti sin importarle su seguridad".

	Me río, imaginando la indomable lucha de Hannah con el tiramisú como arma.

	"Cuando me di cuenta de que estaban luchando con Hannah, supe que no llegarían a ti a tiempo. Entonces fue cuando te llamé. Fuiste rápido", se rió entre dientes, "demasiado rápido para dejar de correr hacia la playa".

	"¿Cuánto tiempo lleva el FBI en la isla?".

	"La noche que llegaste, dos agentes cogieron el vuelo conmigo. Esquivaste a los otros en el ferry".

	"¿No eran tus hombres?"

	"No. Los agentes te han estado siguiendo desde nuestra visita. Sabían que los hombres de Kimura te seguirían".

	Me doy cuenta de que Bruce necesitó mucho valor para llamar al FBI y protegerme. "¿Cuándo llamaste al FBI?"

	"Cuando mi hombre regresó con el expediente que le diste, me pasé toda la mañana deliberando mi próximo movimiento. Leí la nota que escribiste en la tarjeta de visita de Mark Ames y le llamé sin dudarlo. Vicky, cuando se trata de tu vida, sólo había una opción. La nota fue la patada en el culo que necesitaba", dijo con una carcajada. "Tienes razón; hacer la vista gorda es una muerte lenta. Me ha estado carcomiendo la conciencia durante años. Tus palabras y la muerte de Kayla me dieron el valor para acabar con las amenazas de Kimura". Suspira profundamente. "Pero siempre lamentaré no haber salvado la vida de Kayla".

	"¿Por qué no me lo dijiste?"

	"Mark Ames dijo que sólo te pondría nerviosa. Garantizó tu seguridad e hizo que unos agentes siguieran cada uno de tus movimientos".

	"¿El FBI me siguió esta mañana en mi carrera... También me vigilaban en la playa?".

	"Sí, pero era a mí a quien veías desde la playa. Esperaba que no me reconocieras. Me recordabas mucho a Judith. Ella siempre daba paseos por la playa por la mañana".

	Paso los dedos por el anillo de diamantes, meditando mi siguiente pregunta. "¿El señor Kimura también amenazó de muerte a Judith?".

	Bruce mira a Anne y luego a Hannah. "¿Puedo hablar a solas con mi hija?".

	Mi hija me saluda cariñosamente.

	Hannah y Anne me lanzan una sonrisa y salen de la habitación. Bruce espera a que se cierre la puerta.

	"Siempre se ha tratado de salvarte a ti y a Judith", dice sentándose en la cama. "Las amenazas que el señor Kimura hizo hace años eran amenazas directas contra ti y Judith. Tenía que protegeros. Si hubiera ido al FBI, os habrían matado a las dos. Durante años, he estado en silencio temiendo por vuestras vidas. Si Kayla no hubiera sido tan valiente, y tú no hubieras escrito esa nota, probablemente no habría ido al FBI".

	"¿Cómo me descubrió el Sr. Kimura?"

	"El Sr. Kimura era astuto. Tenía sospechas sobre Judith y yo. Una noche se tropezó con la verdad en una de mis cenas".

	"En el laberinto", digo sin premeditación.

	"¿Cómo lo supo?"

	No puedo decirle que he leído detalles de su vida amorosa, pero tampoco puedo mentir. Después de todos los secretos a mi costa, no soporto ocultar otro. "Los diarios de Judith..."

	Se mueve inquieto y se aclara la garganta. "¿Cómo he podido olvidarlo?", murmura. "¿Los guardaba en una caja con...?"

	"El cuadro de Venus y Marte de Tiépolo", interrumpo.

	Se sonroja y se aclara la garganta. "Sí. Le regalé la caja a Judith como recuerdo de nuestro primer encuentro en Venecia. Siempre me he preguntado qué fue de sus diarios. Se empeñaba en escribir todas las noches. "Entonces", dice con los ojos entrecerrados, "¿mencionó el laberinto?".

	Le sostengo la mirada y finjo despreocupación. "Sí, los diarios eran reveladores".

	"Me lo imagino". Su compostura desmiente su tono. Se aclara la garganta y sonríe. "Hmm, bueno, espero que no demasiado esclarecedores", dice, frotándose la mandíbula rechoncha y entrecerrando los ojos. "La misma noche que el señor Kimura nos vio en el laberinto, amenazó de muerte a Judith. A partir de entonces, los hombres de Kimura nos vigilaron constantemente a tu madre y a mí. Pero estaba seguro de que nunca descubriría que eres mi hija. Por desgracia, lo hizo".

	"¿Cómo?"

	Bruce se da la vuelta y se echa el cabello hacia arriba, dejando ver el signo del infinito en vino de Oporto, igual que el mío. "Mallory se dio cuenta de que eras mi hija cuando vio tu marca de nacimiento. Todos los miembros de la familia Wheaton la llevan en alguna parte del cuerpo. La tuya y la mía están en el mismo lugar".

	"Sigo confundida. ¿Cómo se enteró el Sr. Kimura?"

	"Por accidente... Tontamente, Mallory llevó a la señora Kimura sin invitación de Judith a la fiesta de tu cuarto cumpleaños. Mallory descubrió tu marca de nacimiento ese día y se puso lívida. La Sra. Kimura debe haber sentido su preocupación, y la siguió cuando me hizo una llamada telefónica. Oyó la conversación de Mallory, y más tarde esa noche, el Sr. Kimura llamó haciendo más de sus amenazas."

	"¿Sabía Mallory lo de la familia Kimura?"

	"No, era mejor mantener a Mallory ajena. Ella y la Sra. Kimura socializaban mucho juntas. Creí que mantenerla cerca de la Sra. Kimura sería una ventaja. Además, Mallory no habría manejado bien la noticia. Habría hecho que nos mataran a todos".

	"¿Qué pasa con Judith?"

	"No, no quería que temiera por su vida. Lo mantuve en secreto, pero ella cuestionó la seguridad constante con la que viajaba". Hace una pausa pensativa. "Me imagino que, después de leer los diarios de Judith, conoce nuestra historia".

	Imágenes vaporosas de Bruce y Judith bordean mi mente. Espero que la verdad no esté escrita en mi cara. "Suficiente, pero no he leído todos los diarios".

	Me sostiene la mirada y suspira. "Bueno, espero que comprendas mejor a Judith y que no me haya puesto en una situación desfavorable", dice con otro agudo entrecerrar de ojos. "Vic, habría hecho cualquier cosa por ti y por Judith".

	"Lo sé". Después de años protegiéndonos, creo que habría dado su vida por mantenernos a salvo. ¿Sabe cuánto lo amaba Judith? "Judith te amaba inmensamente, Bruce. Creo que tanto que la asustaba".

	"Sí, lo sé. Judith y yo hablamos largo y tendido antes de que falleciera", dice él echando un vistazo a la habitación, "en un espacio parecido a éste. Días antes de su muerte, me reveló que si pudiera volver a hacerlo, habría dicho que sí a mi propuesta de matrimonio".

	Finalmente, admitió su error. Qué ironía. Judith confesó su amor demasiado tarde, igual que Violetta hizo con Alfredo en su lecho de muerte en La Traviata. Ojalá hubiera sido lo bastante valiente para admitir sus errores mucho antes de su enfermedad. La revelación de Judith y la captura de los Kimura aportan una sensación de culminación. Una victoria que Judith nunca conocerá ni escribirá en sus diarios. La victoria nos pertenece a Bruce y a mí. Es una satisfacción saber que es consciente del amor de Judith. Espero que le haya reconfortado. Agarrando las medidas que Bruce asumió para mantenernos a salvo, mi amor y respeto crecen. "Ojalá hubiera sabido de niña que eres mi padre".

	"Siempre he lamentado esa decisión, pero hice una promesa a Judith y Aiden que no podía romper. Siempre he estado en tu vida. No podíais saberlo. Judith y yo hablamos mucho de ti a lo largo de los años". Su cara se ilumina. "Vi tu primera actuación en el escenario en la escuela. Estaba segura de que seguirías los pasos de tu madre. Tu voz es preciosa, Vicky. ¿Por qué dejaste de cantar?".

	"A menudo me lo he preguntado. Siempre me comparaba con Judith. Creía que nunca podría ser tan buena como ella. Sinceramente, me rebelaba. Estaba enfadada con Judith, y su constante acoso me frustraba. Era demasiada presión. Perdí mi pasión".

	"Sólo tienes veinticinco años. Nunca es tarde para volver a intentarlo".

	"No, ese barco zarpó hace tiempo", suspiro con seguridad. "Simplemente no tengo el mismo fuego que tenía Judith". Hago una pausa, girando el amuleto de la suerte en mi mano. Levantando los ojos hacia su mirada, revelo con dificultad mi angustia infundada. "Debo admitir que parte de mi rebelión fue por rabia ante las infidelidades de Judith. Me equivoqué. Recuerdo sus visitas al Viñedo, pero era demasiado joven para entender lo que estaba pasando. Durante años, odié a Judith por engañar a Aiden".

	"Siento que sufrieras por nuestras acciones. Pensábamos que hacíamos lo mejor para ti", explica. "Si hubiéramos pensado más en todas las consecuencias, habríamos manejado la situación de otra manera. Lamento que no pudieras hablar con Judith. No querría que guardaras rencor hacia ella. Si lo hubiera sabido, te lo habría contado todo".

	"Ojalá hubiera podido". Imagino mi dolor-ammunición contraproducente en mi vida. Al notar el remordimiento de Bruce, le tranquilizo: "Ya estoy bien. He aprendido mucho de la gente que me importa, y los diarios de Judith me han revelado más de lo que esperaba". Miro el anillo y luego a Bruce. "Con el tiempo, ¿me habrías dicho que eres mi padre?".

	"Con el tiempo, sí. Unos años antes de que tu madre enfermara, acordamos decírtelo. Sólo que nunca encontramos el momento adecuado. Con su enfermedad, no estaba segura de que pudieras soportar dos golpes devastadores".

	"Bueno, supongo que el destino intervino".

	"Así fue", dice, frotándose de nuevo la barbilla.

	Me fijo en sus manos, las manos que me trajeron a este mundo, me llevaron de niño y me salvaron de la muerte. Aflojo la manta, me siento y le cojo la mano con fuerza. Imagino que igual que cuando era niña.

	

 

	CAPÍTULO

	TREINTA Y CINCO

	
 

	Aproximadamente, el día anterior a la captura de Kimura, Michelle fue secuestrada y golpeada hasta quedar inconsciente cuando se dirigía a Martha's Vineyard. Durante horas, permaneció atada en el maletero de su coche cerca de Woods Hole, Massachusetts. La brutal paliza le causó graves lesiones en la cabeza y la ha dejado hospitalizada durante semanas. Ahora, en estado crítico en el hospital Mount Sinai, sus amigos la vigilan constantemente, esperando a que despierte del coma inducido médicamente. El FBI, ansioso por interrogarla sobre el cártel, espera cerca su recuperación. Con la captura de sus padres, hemos asumido el papel de familia, cambiando turnos, queriendo tranquilizarla cuando despierte, no está sola.

	Mientras espero la recuperación de Michelle, he hecho las paces con la muerte de Kayla. Por primera vez desde su asesinato, recorro el fatídico camino que tomé aquella brumosa mañana de noviembre hacia el barranco boscoso. Con temor, desciendo la empinada colina, y los recuerdos desgarradores reaparecen en la base del barranco. El Lincoln Town car negro es un recuerdo perdurable que me perseguirá eternamente.

	Una parte de mí murió con Kayla aquella mañana, dejando una herida abierta. Hace unos días, una vela y un monumento floral sustituyeron a la cinta policial en el lugar donde terminó su vida. Hannah, Paul, Taylor y yo organizamos una vigilia con velas en el momento exacto de su muerte. Nos despedimos, y yo esperaba encontrar un cierre que el funeral no había proporcionado, pero no fue así. Esta mañana, al reanudar mi carrera diaria, me siento obligado a volver a visitar el lugar que me persigue en sueños.

	Con paso firme, desciendo por el resbaladizo barranco, siguiendo los traicioneros pasos de Kayla, los últimos pasos de su vida, hasta el lugar de su último y aterrador aliento. El brillante monumento es ahora un montón de mantillo podrido. Barro la zona y sustituyo las flores moribundas por rosas frescas. Por un momento, el tranquilo murmullo del arroyo me tranquiliza. Imagino que la esencia de Kayla aún permanece.

	Paso los dedos por el arroyo, negándome a creer que su alma se ha ido para siempre, pero que existe en una esfera superior. Hoy la imagino a mi lado, escuchándome, empatizando y reconociendo mi remordimiento. Hay tantas cosas que me gustaría poder decirle. Es extraño no poder coger el teléfono o subirme a un taxi como hacía en el pasado. "Echo de menos tenerte como amiga. Siento mucho no haber podido salvarte". Ahogo un sollozo, imaginando el asesinato al estilo ejecución. Las palabras de rabia que han estado atrapadas en mi interior desde que se disparó el arma, se precipitan de mi boca al aire.

	"¡No tenían derecho a quitarte la vida! No así!" La bola atrapada en mi interior desde aquella mañana se disipa con cada palabra furiosa. El doloroso peso, que he cargado desde su asesinato, se aligera. "Espero que no haya sido doloroso. Espero que no sintieras nada", susurro en aguas frías.

	Al otro lado del barranco, los mapaches se tambalean a la vista. La madre se detiene con sus cachorros, mirando con ojos amarillos y asustados. Alarmada, se queda inmóvil, examina la amenaza y adopta una postura protectora mientras sus crías se alejan del peligro. Los mapaches continúan por el arroyo, buscando un refugio más seguro sin garantía de otro día.

	Las palabras de Kayla, la última vez que la vi con vida, la última vez que salí de su coche atraviesan mi mente. Deja de preocuparte, te veré mañana... Eres demasiado dramático Vic. No vas a perderme; así que deja de apretarme como si nunca fueras a volver a verme. Pero el mañana nunca llegó, Kayla. Sabía antes de salir del coche que seguirías adelante sin ayuda.

	Cerrando los ojos, susurro: "Estoy enfadada pero tan orgullosa de ti. Siento mucho que no hayas tenido la vida que planeaste, la vida que merecías. Siento que no hayamos podido despedirnos". Miro fijamente el agua que corre por mis dedos. Las palabras que las Cuatro Bella Sorelle suelen expresar fluyen de mi boca. "Te quiero como a una hermana y siempre lo haré".

	Al levantarme de mi cuclillas, un resplandor rojizo se agita en el arroyo. Sobresaltada, miro fijamente las vacilantes cintas carmesí y luego alzo la vista hacia un pájaro escarlata posado en lo alto. Un pájaro rojo me mira fijamente. Por un momento, sus ojos negros como el carbón parecen verde esmeralda. Finalmente, pía y se aleja volando. Mi mente refuta lo que mi corazón no puede negar. Es increíble, pero sé que el pájaro rojo era una señal de Kayla. Después de las lecturas de las cartas del tarot de Judith y Kayla, mi mente está abierta a todas las posibilidades. Kayla estuvo aquí. Ella me escuchó.

	Mi corazón se aligera al sentir que por fin se ha cerrado el círculo. Antes de irme, miro hacia atrás y susurro: "Adiós, Kayla. Gracias por ser mi amiga".

	Saliendo de un lugar que me ha atrapado desde el asesinato de Kayla, continúo con una carrera nunca completada aquella mañana brumosa directamente hacia el Hospital Mount Sinai.
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	Fuera de la habitación de Michelle, Chase me espera con café, un abrazo y un beso. Considerando mi comportamiento con cuidado, pregunta: "¿Ayudó?".

	"Sí", le digo, apoyando la cabeza en su pecho. "Estoy lista para seguir adelante". Quiero contarle lo del pájaro rojo, pero no ahora, es demasiado pronto.

	"Lleva su tiempo", dice, besándome la frente.

	Cojo el café y me quedo mirando el cuerpo inmóvil de Michelle. La única señal de que está viva es la máquina que controla sus constantes vitales. "Pobre Michelle... ¿Algún cambio?".

	"No, no desde su última visita. Pero sus constantes vitales son estables. Ahora que su familia se ha ido, necesitará amigos como tú".

	Frunzo el ceño al pensar en Michelle sola, sin familia. Pero ellos nunca estuvieron ahí para ella. Hannah y yo siempre seremos su familia.

	"Odio dejarte, pero tengo una operación dentro de dos horas", refunfuña Chase. Levanto la barbilla y sus labios se encuentran con los míos en un prolongado beso. Con dificultad, se separa con los dedos entrelazados. "No te olvides de comer en la cafetería", me dice guiñándome un ojo cuando nuestros brazos y dedos se sueltan. Se da la vuelta y desaparece por la esquina.

	Aunque he dejado de contar rituales matutinos, mi visita matutina al hospital se ha convertido en algo necesario. Mis rituales eran un comportamiento obsesivo-compulsivo utilizado para controlar mi vida. Otra limitación a la que estoy renunciando. Chase me está enseñando a dejarme llevar, a ser abierta, honesta y valiente. Aunque abandonar viejos hábitos es difícil, es increíblemente liberador. Hay una razón por la que Chase está en mi vida, para ayudarme a descubrir mi verdadero yo, igual que Bruce lo intentó con Judith.

	La bola de cristal se ha roto, permitiéndome aventurar el camino correcto. Sin embargo, recorrer un nuevo camino no es fácil. Antes de convertirme en mi nuevo yo, es necesario ajustar viejos asuntos. No albergo más ira hacia Judith, sólo amor y empatía. El trágico matrimonio de sus padres marcó su vida. Sus decisiones influyeron en las mías, pero tengo tiempo para aprender y aceptar el cambio. Gracias a la valentía de Kayla, y al romance de Judith y Bruce, he encontrado el coraje para aflojar mis restricciones. Y según lo prescrito por Hannah, he permitido la tan necesaria diversión loca, caliente y vaporosa en mi vida. Día a día, estoy creando mejores recuerdos.

	

 

	EPÍLOGO

	
 

	TRES MESES DESPUÉS

	
 

	Ayer se esfumó y hoy estoy sudoroso, sin aliento y ansioso por ver un nuevo amanecer sobre la ciudad flotante. Subo corriendo por el puente de Rialto justo a tiempo para ver cómo la noche cede el dominio. Un glorioso halo naranja magenta surca los cielos venecianos, mientras el sol asciende por el horizonte. Durante varios minutos, observo cómo las cintas multicolores se dispersan en el cielo azul marino.

	¡Bravo! ¡Bravo!

	Salgo corriendo del puente y me apresuro hacia mi próximo destino.

	Minutos después, estoy en la Plaza de San Marcos, un lugar que Judith fotografiaba a menudo. Las cúpulas doradas de la Basílica y el Campanile se alzan altos y majestuosos sobre la plaza. Dando vueltas en círculo, busco varias tiendas y restaurantes bajo el paseo marítimo, encontrando a lo lejos el Caffe Florian. Atravieso la plaza imaginando la luz de la luna que envuelve a dos amorosas figuras disfrazadas. Al detenerme ante una columna, supongo que Bruce y Judith se han dado su primer beso; cierro los ojos y respiro Venecia. Mi momento se ve interrumpido por cuatro alegres figuras disfrazadas que ríen por la Piazza, tal vez comenzando el día o poniendo fin a una larga noche de Carnaval. Echo un vistazo a mi reloj deportivo, esperando que Chase no se haya despertado. Saco el móvil del brazalete, hago una foto del amanecer iluminando la Plaza de San Marcos y me apresuro a volver al Hotel Danieli.
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	De vuelta en la habitación, el agua salpica en el baño y, por un momento, me planteo unirme a Chase en la ducha. Pero me cautiva la luz del canal que brilla en el techo. Me dejo caer en la cama y me deleito con el resplandor de la habitación, más viva de lo que he estado en mucho tiempo. Entierro la cara en la almohada de Chase, aspiro su aroma y recuerdo la apasionada velada que rememoró la noche de Judith y Bruce años atrás. El baile de San Valentín del Palazzo Pisani Moretta y un paseo en góndola hasta la Plaza de San Marcos a medianoche. El beso apasionado frente al Caffe Florian y los placeres eróticos soportados toda la noche.

	Justo cuando cierro los ojos, suena mi móvil y me doy la vuelta, captando al anónimo que llama en la pantalla. "Hola".

	Suenan crujidos a través del teléfono con ruidos de rasguños y arañazos.

	"Hola..." Justo cuando estoy a punto de colgar, contesta una voz.

	"¿Vic? Soy yo, Hannah. ¿Os interrumpo a ti y a Chase?".

	"No", respondo, recordando la última llamada de Kayla. Me incorporo con un sonoro bostezo.

	"¿Te he despertado? Puedo llamar más tarde-"

	"No, estoy bien. Aún no me he acostado. Estuvimos fuera toda la noche, y acabo de volver de correr para ver un amanecer veneciano".

	"Espero que haya sido hermoso".

	"¡Magnífico!"

	"¿Recibiste mi email?"

	"Lo hice y salí corriendo a comprar el periódico". De mi bolso asoma el New York Times. "Lo habré leído diez veces antes de dejarlo. Estoy muy orgullosa de ti, Hannah. El artículo es impecable, preciso, y tu retrato de Kayla es perfecto. Ella estaría orgullosa de ti".

	"Este es el primer artículo que he escrito cerca de mi corazón. Tenía que hacerlo bien por Kayla".

	"Y lo hiciste. Entonces, Sra. Wentworth, ¿cómo se siente estar de vuelta en el trabajo? "

	"Estoy encantada de volver al periódico. Ojalá hubiera sido otra razón y no la muerte de Kayla la que me trajo de vuelta. De todos modos, informar sobre el blanqueo de dinero en Wheaton ha sido curativo. Sé que es lo que Kayla habría querido. De alguna manera, creo que he reivindicado su muerte con el artículo", dice con voz arrastrada.

	"No podrías haberlo escrito mejor. Kayla te habría querido como periodista para desenmascarar al cártel de Kimura. Hannah, ¿crees en el destino o en la justicia kármica?".

	"Por supuesto".

	"He pensado mucho en el destino desde la muerte de Kayla. ¿Alguna vez te has preguntado sobre nuestra amistad y cómo nos juntamos los cuatro en el campus? Parecía que nuestra amistad estaba destinada a suceder. Kayla y tú teníais mucho en común. Ella era la defensora de la justicia, tú la implacable reportera empeñada en sacar a la luz la verdad. Michelle y yo estábamos más conectadas de lo que creíamos. Los crímenes de su familia impactaron en mi mundo: dos familias trágicamente conectadas. Si no hubiera conocido a Kayla en el campus, Bruce no la habría contratado. Tengo que creer que de alguna manera salvamos a Michelle de su corrupta familia. Aunque nada justifica la muerte de Kayla, es satisfactorio saber que su fisgoneo erradicó una injusticia de veinte años. Sin ella, Bruce seguiría bajo el control del cártel. Yo no habría descubierto que es mi padre biológico ni me habría enterado de la verdad sobre la aventura de Judith. Michelle no habría escapado de las garras de su familia, y tú no habrías escrito el mejor artículo de tu vida. Hannah, la muerte de Kayla me ha dado un nuevo aprecio por la vida".

	"Después de la muerte de Kayla, me doy cuenta de que la vida es corta. Tenemos que disfrutar del tiempo que nos queda. Tienes razón los Bella Sorelle tenían un propósito. Espero que Michelle, tú y yo encontremos un final más feliz. Voy a disfrutar cada minuto con mi nueva familia. Se acabaron las quejas y los lamentos por mi libertad perdida".

	Me viene a la mente mi primer encuentro con Kayla, un claro día de verano indio. Caminaba por el patio del campus con sus cabellos rojos brillando bajo el sol otoñal. Se acercó y se sentó a mi lado en los escalones del patio. Antes de que pudiera acomodar su cuerpo en la losa de cemento, preguntó sorprendentemente: "¿Qué tienes planeado para el resto de tu vida?". La facilidad con la que hablaba me atrajo. Hablamos como si fuéramos amigas de toda la vida. Le respondí con la misma naturalidad con la que nos conocimos. "Una carrera en la que sea condenadamente buena, un hombre al que ame, tal vez un hijo o dos, y buenos amigos para compartir la vida". A cambio, le pregunté: "¿Cómo es tu futuro ideal?". Y ella respondió: "Nada grandioso; sólo marcar la diferencia en la vida de los demás". Su comentario fue tan sorprendente como nuestra amistad.

	"Hannah, ¿recuerdas tu primer encuentro con Kayla?

	"Nunca lo olvidaré. Me dio un consejo que he utilizado durante años. Después de meses juntas en el periódico del campus, apenas nos hablábamos. Un día se acercó tras leer uno de mis artículos. Me había preguntado adónde desaparece esa personalidad dinámica cuando estoy escribiendo. No me ofendí; me quedé estupefacto. Me dijo: 'Buen artículo, buenos datos, pero le falta tu personalidad ingeniosa y tu sagacidad'. Kayla me dijo que debía proyectar mi personalidad en mi trabajo; tendría más éxito como escritora. Y tenía razón".

	"Kayla era franca. Me encantaba eso de ella. Nunca se guardaba sus opiniones. La echo mucho de menos, Hannah".

	"Ambas la extrañamos. Bueno, esperemos que esté en un lugar mejor y sonriendo desde el cielo. En una nota más alegre, ¿cómo va tu escapada romántica con Chase?"

	"Por fin entiendo la fascinación de Judith por Venecia. El carnaval es increíble. Nos lo estamos pasando en grande, literalmente", me río. "Nunca me he divertido tanto en mi vida".

	"Bueno, te mereces algo de diversión. Espero que sea tan erótica como la de Judith".

	"Hmm, tal vez..." Digo, mirando alrededor de la habitación. Dos máscaras de Columbina sobre la mesilla evocan apasionadas burlas y besos en la plaza de San Marcos. Los disfraces esparcidos por la habitación y la lencería enredada en el suelo despiertan sensaciones de encaje rasgándose por mi pecho y mis caderas cuando Chase los despega de mi cuerpo. "Bueno, lo estamos intentando", respondo con una risita.

	De fondo, Paul arrulla tranquilizadoramente a los gemelos que lloran. "¿Así que todo va bien entre Paul y tú?".

	"Mejor que nunca... Desde que he vuelto a trabajar, nuestra vida sexual ha mejorado y Paul pasa más tiempo con los gemelos. Los bebés arruinaron nuestro romance, pero las cosas están mejorando. Incluso vamos a ver al terapeuta que me recomendaste".

	"Hannah, me alegro mucho por ti".

	"Vic, sabes que te quiero como a una hermana y siempre lo haré."

	"Yo también Hannah."

	"Bueno, me tengo que ir. Dale un beso a Chase de mi parte".

	"Saluda a los niños y a Paul de mi parte", digo cortando la llamada.

	Te quiero como a una hermana, el término acuñado por Kayla, sigue en mi mente después de terminar la llamada con Hannah. Enseguida pienso en el precario estado de Michelle. Finalmente despertó del coma sin recordar nada ni a nadie. Una desconocida con una identidad diferente se despertó en el lugar de Michelle, una desconocida llamada Aurora. Con impotencia, vimos cómo se enfrentaba a su nuevo entorno. Su médico nos sugirió que le diéramos espacio y tiempo para curarse.

	Indignado por la brutal paliza que recibió Michelle y desconcertado por la misteriosa personalidad que emergió del coma, Taylor permanece a su lado, pero para Michelle es un extraño. No obstante, mantiene una vigilancia diaria, con la esperanza de que la amnesia sea temporal y aparezca la antigua Michelle. Es una bendición que Michelle no recuerde la brutal paliza ni a su familia. Toda la familia pasará el resto de su vida entre rejas.

	El Tribunal de Distrito de EE.UU. acusó a Wheaton de no declarar millones de transferencias electrónicas y de permitir el blanqueo de drogas. Las sanciones civiles ascendieron al decomiso de los fondos ilegales y los beneficios derivados de las operaciones. Tras una breve suspensión de actividades y la incautación de los registros de la empresa, la FINRA y el FBI reunieron más pruebas contra el cártel. Unos meses más tarde, Wheaton Asset Management reanudó su actividad por primera vez en años sin las amenazas de Kimura. Debido a las exigencias extorsionistas, el asesinato de dos empleados que convertían en pruebas y la colaboración voluntaria de Bruce, Wheaton sólo fue acusada de una pena civil menor.

	La familia Collins, agradecida de que los asesinos de Kayla estén entre rejas, llorará siempre la pérdida de su hija. Kevin Collins, premiado por ayudar al FBI a capturar a los Kimura, está considerando ahora la posibilidad de hacer carrera como agente especial.

	En los últimos meses, mi vínculo con Bruce se ha hecho más fuerte. Tras una gélida huida de los hombres de Kimura, pasé el resto del mes en Martha's Vineyard. Terminando los diarios, descubrí más cosas sobre mi época de niña con Judith y Bruce. Los diarios cumplieron su propósito, revelando a una mujer que me hubiera gustado conocer mejor. Por lo tanto, finalmente he dado los diarios a Bruce, el legítimo propietario. Judith hizo algo bien. Ella me dio dos padres que siempre serán parte de mi vida. Dos hombres que amo cada día más.

	Nunca renuncié a Wheaton, dándome cuenta de que no era un cambio de carrera lo que necesitaba, sólo más diversión en mi vida como Chase predijo el primer día en su apartamento. Así que sigo adelante con valentía. El romance de Judith y Bruce me inspiró el deseo de vivir apasionadamente. Mi nuevo mantra, pronunciado en su día por un sabio -Albert Einstein-, es aprender del ayer, vivir el hoy y esperar el mañana.

	Con unas vacaciones con todos los gastos pagados de Bruce a Italia, estoy descubriendo una parte de mí que temí durante demasiado tiempo. Como predijeron las cartas del Tarot, he encontrado el amor con Chase. A diferencia de Judith, corro hacia la vida y el amor engullendo cada voluptuoso momento. Dije que nunca caminaría hacia el altar con un vestido ceremonial, y no lo haré. Chase y yo planeamos casarnos en un paseo en góndola por los canales venecianos.

	Perdida en Venecia al otro lado de la ventana, no me doy cuenta de la silenciosa ducha, pero noto el calor y el olor de Chase cada vez más cerca, avivando mi excitación. Me quita el sujetador deportivo de los hombros. Cierro los ojos mientras me baja los leggings por los muslos. Su aliento, impulsos eléctricos, me sube desde el tobillo hasta la columna. Recuerdo las palabras que Bruce le susurró a Judith. "Mira el agua y las góndolas y recuerda las vistas y las sensaciones". Abandono el control y abrazo los deseos eróticos como lo había hecho mi padre años atrás.

	
Querido lector,

	
 

	Esperamos que hayas disfrutado leyendo En Busca de Victoria. Tómese un momento para dejar una reseña, incluso si es breve. Tu opinión es importante para nosotros.

	
 

	Atentamente,

	
 

	E. Denise Billups y el equipo de Next Chapter
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	Una autora con una rara mezcla de encanto sureño y norteño, E. Denise Billups nació en Monroeville, Alabama, y creció en Nueva York, donde reside actualmente y trabaja en finanzas y como columnista independiente. Autora de ficción en ciernes, ha publicado tres novelas de suspense: Kalorama Road, En Busca de Victoria y By Chance, además de tres relatos sobrenaturales: Ravine, Lereux, The Playground y Rebound. Ávida lectora de novelas de realismo mágico, misterio y suspense, se ha visto muy influida por autores de estos géneros. Es una fanática del fitness, entrenada en ballet, danza moderna y jazz, y utiliza la misma disciplina para facilitar la escritura creativa.
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